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Esta revista que inició su circulación en noviembre 
de 1938 en forma mensual y continuó desde su 
número 24, inclusive, en forma bimestral, entró 
en su cuarto año de existencia con el número 30 co- 
rrespondiente a noviembre-diciembre de 1941, pero 
por un error no se hizo el cambio de la cifra indi- 
cadora del año en su oportunidad, lo cual subsana- 
mos desde este número, pidiendo excusas a nues- 
tros lectores. 


————— > 


DIVULGACIONES AMERICANISTAS 


Algunas Teorías Sobre Procedencia 
del Hombre Americano 


por JULIO FEBRES CORDERO G. 


del doctor J. Imbelloni sobre procedencia y clasifi- 

cación de los aborígenes americanos, pues los tra- 
bajos de este eminente argentino, portavoz del Kulturd- 
historische Methode, son casi desconocidos entre nosotros, 
ajenos por completo al movimiento indigenista continen- 
tal, como se comprende claramente en la observación 
que, antes de firmar, hizo estampar el Representante 
Oficial de Venezuela en el Congreso de Indigenistas, reu- 
nido en Pátzcuaro (México). 

Con el descubrimiento colombino, América abrió a 
los “Conquistadores” mil caminos de aventuras, caminos 
que los llevaron a conocer ignotas razas y desconocidas 
lenguas, lenguas y razas que diferían radicalmente de to- 
das las conocidas por los hombres de Europa. “La lite- 
ratura americanista... no ha logrado desprenderse de la 
ingenua maravilla con que el siglo XV acogió la primera 
masa humana realmente extraña al cerco limitado del 
mundo clásico” (1). 

Corolario de este ingenuo asombro fué que una ba- 
bélica confusión se hizo dueña de la nueva disciplina 
-(“Americanistica”). Mil teorías disparatadas y mil cons- 
trucciones pseudo-científicas aparecieron. 

En los mismos días del Descubrimiento se plantea el 
“gran enigma” sobre los nuevos hombres, su origen, y 
cuatro siglos de estéril discusión no hallaron la solución 


E 1 móvil de estas líneas es el de divulgar las teorías 
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que proponía esta “esfinge indiana”. El misterio que se 
presentaba ante los estudiosos, dice Imbelloni, no era 
impenetrable sino un mero “enigma artificial”, originado 
por el desconocimiento absoluto de la Antropología, pues, 
en su conjunto, para aquellos pensadores la Humanidad 
era poco menos que una utopía. “La antigúedad, como 
es sabido, había estudiado sólo al Hombre, pero desco- 
nocía a la Humanidad casi por completo” (2). 

El problema, bajo este aspecto, tiene dos incógnitas 
que resolver, las cuales representan dos etapas culturales 
diferentes, al decir de Imbelloni: 


“La primera se dirige a dilucidar el modo, el tiempo 
y la ocasión que permitieron recibir su propio contin- 
gente humano a las tierras americanas, las cuales se su- 
ponen apartadas y desvinculadas del resto de la Ecumene, 
a tal punto que ninguna de las circunstancias que Son 
válidas para explicar la difusión y migración de los de- 
más pueblos del mundo se presume que sea aceptable 
para América. La segunda —en cambio— sin enfatizar 
el hecho de esta pura y Simple presencia, se propone in- 
vestigar si la humanidad encontrada en América tiene 
afinidades clasificatorias con los demás pueblos de la 
tierra, o si en cambio es de naturaleza singular, y en 
el primer caso, en qué momento de la historia del mundo 
y de las respectivas raizas se produjo la conexión filética 
que fuere determinada” (3). 


Es decir, la primitiva urgencia para localizar el lu- 
gar o los lugares de hominación, y la investigación del 
phylum que dió origen a ese hecho, ha sido desplazada, 
y, en su lugar, la ciencia mcderna ha dedicado todos sus 
conatos al establecimiento previo de los grupos y de los 
pueblos, clasificación levantada de acuerdo con las ya es- 
tablecidas por el zoólogo y el botánico para sus resper- 
tivas disciplinas (4). 

La carencia de un método científico impuso la bús- 
queda del origen de la humanidad indígena americana 
como primer elemenío para la solución de los restantes 
problemas. Ya en este camino, ninguna supuesta o pro- 
bable ascendencia fué considerada como. inverosímil, 
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“ninguna hipótesis descabellada, ningún medio natural o 
ultranatural fué estimado inconveniente... Fueron idea- 
dos —y su eco permanece aun vivo— un sin número de 
romances, por medio de los cuales la naciente “Indolo- 
gía” se comprometía a llenar el abismo del Océano y de 
los siglos con el fin de conectar a los indígenas ameri- 
canos con la única humanidad admisible en el terreno 
confesional y ante los historiadores de la época: los hijos 
de Adán” (5). 

El silencio de los Sagrados Textos no fué óbice para 
que teólogos y sacerdotes buscaran el origen de los indí- 
genas en Patriarcas del pueblo escogido, y, fué así como 
cayeron muchos en los errores de Fray Pedro Simón que 
los cree descendientes del “asno huesudo” de Isacar; de 
Sigúenza gue los considera como retoños de Naptuhim, 
hijo de Mizraím, el hermano de Canaán y del etiope 
Kush, o, en fin, de Piedrahita que los hace venir del tron- 
co jafético. 

Otros, en cambio, sostienen que proceden de Egipto, 
ora de China, ya de Escandinavia, Fenicia o Cartago. Al- 
gunos se recrean con las peregrinaciones de un supuesto 
Santo Tomás, cuyas huellas han quedado estampadas en 
varias partes del Continerte. Otros se entretienen en 
bordar mil fantasías sobre los continentes “perdidos”: 
Atlántida, Lemuria o el País de Mú. 

Imbelloni apunta que el motivo de tan extravagantes 
genealogías hay que buscarlo en el imperativo lógico de 
conectar, o de vincular, a los americanos con la huma- 
nidad clásica, pues como afirma Oswald Splenger “las 
grandes culturas americanas han sido sin más ni más 
ignoradas, so pretexto de que les falta toda conexión”. 


A partir de los esfuerzos del doctor Paul Rivet el 
problema de log orígenes americanos ha ido perdiendo 
todo su misterioso sabor. Hoy tenemos una visión fun- 
damental sobre la materia, porque ya han sido estable- 
cidas varias afinidades entre “formaciones” americanas 
y ciertos pueblos del mar Pacífico. Estas afinidades han 
sido establecidas científicamente. “Sabido es que lo que 


5 


importa principalmente, aún más que la propia enun- 
ciación de una tesis, es, en nuestra disciplina, la presen- 
tación de las pruebas que la sostienen, o, mejor dicho, 
los hechos, el método y los puntos de vista que el autor 
ha elaborado en su estructuración” (6). 


Uno de los mayores obstáculos contra el cual han 
combatido los americanistas es, sin lugar a dudas, el de 
la CLASIFICACION. 

Este proceso, puente para la investigación de los 
orígenes, es punto capital en la nueva orientación de las 
investigaciones raciológicas, “porque al lado de la especu- 
lación directamente filética y estratigráfica, se impone 
como punio de partida indispensable, el conocimiento 
tavonómico de los grupos humanos vivientes. Añádase 
que este conocimiento es el único en que puede alcan- 
zarse una certidumbre relativamente estable, tanto por lo 
que concierne a la morfología de las razas, como a su 
dispersión territorial” (6 b). 

Pero esta orientación ofrece la desventaja de impedir 
la visión de un panorama intercontinental, aporte éste el 
más preciado de la ciencia moderna, pues que la racio- 
logía ha llegado a presentar la Humanidad como una 
unidad funcional, es decir, “concepción y representación 
de la Ecumene como una unidad indivisible” (7). 

Rivet preconiza como elementos esenciales para po- 
der establecer una afinidad racial, los siguientes: carac- 
teres tipológicos, lingúísticos y patrimoniales. 

Los caracteres físicos se basaban, según Imbelloni, 
en la fijación de los siguientes objetivos: 

1*”.—Caracteres externos (pelo, cutis, iris). 

2% —Caracteres arquitectónicos (proporciones del es- 

queleto, formas del cráneo) y 


3”—Caracteres fisonómicos (combinación de la es- 
tructura ósea con la muscular). 


Pero Imbelloni ha agregado un nuevo campo de in- 
vestigación: el Rematológico. “En principio fué reserva- 
do sólo al terreno de la antropogonía, empleándose sólo 
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la técnica de las precipitinas. En los últimos desarrollos 
de la hematología, al fenómeno de la floculación se ha 
ido prefiriendo el de la aglutinación, y al examen de las 
precipitinas el de las aglutininas contenidas en la san- 
gre. Como ya no se trataba de reacciones entre especies 
diferentes (hombre y chimpancé, gorila, orango, etc...) 
sino entre hombre y hombre, quedó adoptado el término 
Isohemoaglutinación” (8). 

Gracias a los trabajos de Landsteiner y a los de sus 
continuadores sobre los grupos sanguíneos y sus diferen- 
tes maneras de comportarse, se ha logrado establecer ura 
técnica especial para la investigación de los caracteres 
somáticos de los pueblos, técnica que consiste, en pocas 
palabras, “en elaborar los números brutos de frecuencia 
de los cuatro grupos sanguíneos, de manera que se evi- 
dencie la relativa proporción de los genes y posterior- 
mente, en construir representaciones aptas para discer- 
nir la disposición, difusión e intensidad respectiva de los 
mismos en toda la superficie del globo, con el fin de fa- 
cilitar la deducción de juicios generales y clasificatorios, 
en el campo de la adjudicación racial y la agrupación 
geográfica” (9). 

Para el “Conquistador” el indio no presentaba nin- 
guna diferenciación racial; simple y llanamente los con- 
sideró como mansos o salvajes. Con los misioneros, es- 
pecialmente Sahagún y Gilij, las diferencias idiomáticas 
entran a formar parte esencial en el proceso clasifica- 
torio del aborigen. El más autorizado vocero de este mo- 
vimiento fué Daniel Brinton, cuya obra fué considerada 
como definitiva: The American Race: a linguistic classi- 
fication and ethnographic descripticn of native tribes of 
North and South-America. (Philadelphia, 1901). 


Este trabajo no fué sino la culminación de la orien- 
tación iniciada por Hervás, y continuada luego por Ga- 
llatín, Latham, Bushmann, Hale, Galschet y J. W. Po- 
well. Entre nosotros se destaca, en este sentido, la obra 
del doctor Pedro M. Arcaya (Historia del Estado Falcón 
—Caracas 1920— especialmente la pág. 67). 
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Con Jijón y Caamaño y el doctor Max Uhle, surge un 
nuevo elemento clasificatorio en la disposición y predo- 
minio de ciertos motivos artísticos y culturales. En Ve- 
nezuela uno de los más caracterizados personeros de esta 
escuela es el doctor Mario Briceño Iragorry (*). 

Pero ninguno de estos intentos procuraba un pano- 
rama continental, y todos adolecían del defecto de const- 
derar a los indígenas como una unidad racial perfecta- 
mente definida, cuyos más genuinos representantes eran, 
para Sergi, los esquimales. Esta idea de la unidad del 
americano arranca de Ulloa y su célebre frase, y ha 
sido sostenida en forma casi científica por Hrdlicka con 
su American Homotype. Acerca de esta concepción sólo 
repetiremos con Imbelloni: 


“Toda tentativa de fundir (los caracteres físicos) en 
una fórmula única está destinada al fracaso, porque, para 
obtenerla, se necesita recurrir al sistema de los prome- 
dios generales o bien a la interpretación de las adapta- 
ciones ambientales como fuentes de transformaciones . 
de un tipo orgánico original, En el primer caso trátase 
de un ardid puramente técnico, mediante el cual, suman- 
do medidas de narices largas con las de narices cortas, 
de estaturas gigantescas con las pigmoides, de cabezas 
ultrabraquimorfas con las ultradolicomorfas, etc., se ob- 
tienen valores medios cuyo Significado es nulo por ser 
meramente aritmético. No coincide, en efecto, con al- 
gunos de los tipos étnicos considerados, y los caracteres 
específicos de cada tipo se encuentran diluidos en la ma- 
Sa heterogénea que se ha totalizado. Respecto al segun- 
do caso, esto es a la arbitraria concepción del determi- 
nismo geográfico “actual” de las variedades humanas, 
que serían plasmadas por la diversidad de los territorios, 
véase el ejemplo de los Onas, gigantescos por su talla 
y armoniosamente construidos que viven en estricto 
contacto territorial con los Yámana, de estatura mezqui- 
ra y construcción defectuosa” (10). 


(*) Propiamente el doctor Briceño lIragorry no es u 
seguidor de _Úhle. Conoce el métcdo de Uhle O A esaa a) Aia 
bajos magníficos sobre los aborígenes andinos. La tendencia pre- 
gonada por Uhle la sigue también Antolínez, como puede verse al 
leer su áureo trabajo sobre el “Arte Figurativo-Mayoide de Ba- 
rrancas”, en “Revista Nacional de Cultura”, N* 20, pp. 17-35. 
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Esta primitiva concepción de la unidad fundamental 
del indio ejerció su influencia hasta en el campo hemato- 
lógico. Después, mediante una crítica más depurada, 
“la uniformidad de la población indígena americana, co- 
mo fué concebida por los primeros intérpretes, se ha des- 
vanecido ante la diversidad de los conjuntos de América, 
cuyas figuras bioquímicas varían en forma sensible, en 
la misma guisa que en los núcleos raciales establecidos 
en los demás continentes” (11). 

Como detalle característico de las antiguas clasifi- 
caciones americanas, Imbelloni presenta el esquema per- 
fectamente dicotómico de todas ellas, “basadas sobre un 
solo y único carácter, el índice cefálico horizontal” (12). 
Dice Imbelloni que cualquiera que fuese la cantidad de 
divisiones señaladas, ellas se obtenían por medio de dos 
separaciones elementales sucesivas. Para estos investi- 
gadores, la forma de cráneo fué el elemento básico del 
sistema. ¿No intentaron algunos probar la dolicocefalia 
de los más nobles dioses del Panteón griego, Minerva y 
Apolo? Para los modernos la forma del cráneo es un 
elemento secundario, ella no es considerada por la cien- 
cia actual como un signo racial; además, el índice cefá- 
lico: horizontal no es la única medida que se toma en 
cuenta, ahora concurren a la medición de un cráneo un 
conjunto de doce c más medidas. También entran en la 
consideración del antropólogo las relaciones métricas que 
indican la morfología del rostro y otros índices relativos 
a distintas partes del cuerpo (13). 


En resumidas cuentas: el rasgo característico de las 
antiguas clasificaciones era considerar a los indios como 
braquicéfalos o dolicocéfalos. 

Mayor seriedad y más profundo espíritu discrimina- 
tivo aportaron las investigaciones de los italianos Sergi 
y Biasutti, quienes prescindieron de un sistema “más que 
taxonómico, corográfico”, y encontraron, el primero, afi- 
nidades filéticas vinculadas a diferentes migraciones ra- 
ciales, y el segundo “concibe la idea de la sucesión tem- 
poral de los tipos humanos, o formaciones”, en conexión 
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con su historia genética y su dispersión antropogeográ- 
lica (14). Para Sergi es el esquimal el prototipo del 
hombre americano (Mesperantropus Columbi esquimen- 
sis) pero Biasutti, libertándose de la preocupación asiá- 
tica, elimina la región esquimal por considerarla como no 
americana, cuando evidentemente es un elemento uráli- 
co, aunque Thombetti sostiene lo contrario cuando afirma 
que W. Schmidt erró al incluir el Aleuto-Esquimal entre 
las lenguas uralo-altaicas. 

Las clasificaciones más recientes son las de Egor von 
Eickstedt y J. Imbelloni, pues datan de 1934 y 1936 res- 
pectivamente, pero la del primero no ha podido librarse 
aún de ciertas preocupaciones. 

Para facilitar la comprensión del trabajo de Imbe- 
lloni, intentaremos formar un esquema comparativo: 


Serg]l Biasutti v. Eickstedt Imbelloni 
Hesperantropus Formazione Neo- Raza Eskímida 0 Sub-ártidos 
Columbi esqui- Artica 

mensis 


F. Sub-Artica Raza Pacífida 1 Colúmbidos 
H. C. Planitiae F. Nor-Atlántica Raza Sílvida 2 Plánidos 


H. C. Sonorae F, Sonoriana Raza Márgida 3 Sonóridos 
F. Centro-ameri- 

cana Raza Centrálida 4 Istmidos 

H, C. Andinus Provincia Andina Raza Andida 5 Pueblos-Andi- 
dos 

H. C. Amazonicus F. Amazónica Raza Brasílida 6 Amazónidos 
H. Patagonicus PF, Patagónico- Raza Pámpida 7 Pámpidos 

pampeana Raza Lágida 8 Láguidos 

9 Fuéguidos 


En las clasificaciones de von Eickstedt y de Imbe- 
lloni “las unidades raciales se han indicado mediante de- 
nominaciones convencionales caracterizadas por la desi- 
nencia ido que resulta familiar a todo cultor de las cien- 
cias biológicas, pues con ella se suele indicar ciertos gru- 
pos zoológicos. Las denominaciones terminadas en ino, 
ano, ico, etc., que son de uso común, quedan reservadas 
para designar los grupos culturales... En cuanto a la 
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terminación oide, siempre más se extiende el criterio de 
reservarla para las grandes agrupaciones o conjuntos ra- 
cales (lo): 

La investigación de los grupos sanguíneos ha pres- 
tado a Imbelloni su inapreciable concurso en este traba- 
jo. Así, gracias a los trabajos de Streg, pudo señalar a 
los esquimales como “no americanos”, debido a su mayor 
coeficiente de sangre B y a que el coeficiente de sangre 
Á se acerca a las formaciones europeas. Personalmente 
comprobó Imbelloni el australoidismo de amplias forma- 
ciones americanas arcaicas, verificando la afinidad de 
Plánidos y Pámpidos, y que “tanto los Carayá como los 
Yámana pertenecen a capas estrechamente emparentadas 
(Láguidos y Fuéguidos)” (16). 


De un examen detenido de la clasificación de von 
Eickstedt se desprende que ella, como todas las antiguas, 
aunque el hecho no es observado por Imbelloni, está im- 
pregnada del antiguo dualismo, basado exclusivamente 
en la forma del cráneo, En efecto: 


1 Braquicéfalos del Norte: Pacífidos y Centrálidos. 
22 Braquicéfalos del Sur: Andidos y Pámpidos. 
32 Dolicocéfalos del Norte: Silvidos y Márgidos. 
42 Dolicocéfalos del Sur: Brasílidos y Láguidos. 


Las dos clasificaciones tienen profundas diferencias. 
Veremos algunas, ya mencionadas por el docto catedrá- 
tico de la Universidad Nacional de Buenos Aires: “Un 
simple cotejo de las dos tablas es insuficiente para apre- 
ciar en que medida he seguido la clasificación de von 
Eickstedt y en que consisten mis aportes personales. En 
primer lugar es pertinente advertir que las modificacio- 
nes de mera nomenclatura no tienen gran importancia. 
Los nombres cambiados han sido sugeridos por la nece- 
sidad de conseguir un sentido corográfico más preciso... 
Tres son los puntos principales en que mi tabla coincide 
con la del ilustre antropólogo de Breslau (v. Eickstedt). 
Primero, en el concepto y posición de sus Andiden y par- 
cialmente Zentraliden, que en la mía pasan a formar un 
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conjunto étnico-geográfico unitario, a pesar de la distan- 
cia de territorio que separa la rama nórdica de la sur- 
americana (cordillerana) que obedece a una intrusión 
más reciente. Segundo, la posición sistemática y la cro- 
nología del conjunto de pueblos de los Istmos (Istmidos), 
cuya llegada desplazó los dos sectores de Pueblos-Andi- 
dos, interrumpiendo la unidad de la antigua faja que 
representaba su área, alargada de Norte a Sur. Tercero, 
la subdivisión de la Raza Lagide de von Eickstedt en dos 
núcleos raciales distintos, los Láguidos y los Fuégui- 
dos (17). 

Las distintas agrupaciones de la tabla de Imbelloni 
ya las hemos indicado. La presentación de ellas torcería 
los límites de esta tesis, pues aumentaría sus propor- 
ciones. 


AFINIDADES AMERICANAS 


Pasaremos por alto todas las teorías atlántidas, pues 
carecen de fundamento, y comenzaremos por la de 
Hrdlicka. Este, con mayor sentido crítico que sus an- 
tecesores, llegó a la conclusión básica de que “en toda 
América no se ha extraído hasta hoy un solo hueso hu- 
mano cuya antigiiedad geológica pueda ser demostrada 
con eficacia” (18). Esta conclusión determina la suerte 
y calidad científica de algunos hallazgos arqueológicos, 
como los del Tacarigua (Cf. Imbelloni: Deformaciones 
intencionales del cuerpo humano por A. Dembo, pág. 69). 

Hrdlicka manifiesta que América fué poblada por 
mongólidos de la parte Norte del Asia Oriental. Es de- 
cir, recae en los primitivos autores que creian que el 
origen de todas las razas humanas se encontraba en Asia, 
y basa toda la fuerza demostrativa documental de su 
tesis en el estudio de los caracteres exteriores (19). 


Pero en 1924 se verifica una revolución en la vieja 
concepción sobre la afinidad mongólica de los indios, 
pues Rivet, colocando la Americanística sobre sus pies, 
establece conexiones filéticas con las razas xantodermas 
y melanodermas del Pacífico, y, posteriormente, se fija 
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el papel más o menos exacto desempeñado por el tronco 
mongoloide. A partir de las investigaciones de Rivet, se 
han fijado los siguientes movimientos migratorios: 


l> “Un elemento australiano”. Sobrevive en los 
Fuéguidos y Láguidos que, antiguamente, se encontraban 
esparcidos por todo el continente, formando el estrato 
humano más antiguo de América (20). Lehmann-Nits- 
che señaló las afinidades lingiísticas del grupo Tshón 
(formado principalmente por los dialectos Tehuelche y 
Ona) con algunas lenguas australianas. Tienen, idéntico 
patrimonio cultural ambas agrupaciones. Las mayores 
densidades del grupo sanguíneo O se señalan en estas 
dos regiones. 

22 “Un elemento oceánico con caracteres físicos me- 
lanesios y lenguaje malayo-polinesio”. Lingúísticamente 
ha sido fijado por Rivet en las lenguas del grupo Hoka. 
Con tal motivo dice este docto americanista: “Estas se- 
mejanzas (las del Hoka con algunos dialectos del Pací- 
fico) están enteramente confirmadas por similitudes gra- 
maticales importantes, relacionadas con el pronombre, los 
sufijos verbales, las particulas verbales, las numerales, 
la negación y la reduplicación, el artículo, los prefijos 
nominales, la conjugación...” (21). Imbelloni, con al- 
gunos colaboradores, ha establecido las afinidades del 
késhwa con el maorí y otros dialectos pacíficos. W. 
Schmidt, Nordenskióld, Graebner e Imbelloni señalan un 
conjunto de elementos culturales comunes a las islas del 
Pacífico y a nuestro Continente. 

3 “Un elemenío mongólico” cuya presencia se se- 
ñala en algunas razas, como en la de los Istmidos. En 
América se observa la presencia de este tipo en los i¡la- 
mados “caracteres externos”, los cuales, por otra parte, 
no son fundamentales para una diagnosis. La investiga- 
ción hematológica ha permitido señalar “la certeza de 
que el genotipo mongólico no ha tenido, en cuanto a las 
propiedades serológicas, la misma dominación que ha 
ejercido en los caracteres exteriores en una escala sin 
duda vastisima (aunque no absoluta como algunos pre- 
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tenden)” (22). O en otras palabras: “De los grupos hu- 
manos de América... algunos muestran a las claras ha- 
berse formado casi enteramente a expensas del hombre 
xantodermo, otros haber entrado más débilmente en con- 
tacto directo o indirecto con él, y otros, por fin, haber 
quedado casi indemnes. Las formaciones americanas más 
arcaicas representan el último estado de cosas y las in- 
termedias el segundo, mientras las más recientes están 
repletas de mogoloidismo” (23). 


42 “Un elemento urálico” cuya presencia se señala 
en los esquimales. “Sus múltiples fases de mogoloidi- 
zación y la estricta relación somática y cultural que los 
vincula a la humanidad de Asia, nos impone considerarlo 
como un elemento que no puede ser comprendido en la 
historia filética del Indiano”, afirma categóricamente 
Imbelloni. 


LA PUERTA DE ENTRADA 


El predominio de la presunción sobre el origen mon- 
gólico de los indios, hizo que el Estrecho de Behring y la 
cadena Aleutiana fueran consideradas como las únicas 
“puertas de entrada”, como la única vía posible para las 
migraciones. 

El desarrollo del americanismo hizo posible encarar 
el problema de las vías de acceso bajo otro prisma. Via- 
jes turísticos y comerciales de los indonesios, con pasaje- 
ros australianos, de Maus, o la “ruta de Antártida” según 
el brasilero Mendes-Correa. La primera hipótesis cae 
por su propio peso. La segunda, según Imbelloni, está 
en abierto contraste con hechos etnográficos perfecta- 
mente esclarecidos. La circulación de los australoides, 
con todo su aparejo cultural, efectuóse de Norte a Sur, 
hecho confirmado por el carácter nórdico de los elemen- 
tos que constituyen el patrimonio común de los cazadores 
inferiores suramericanos. 

A propósito de este tópico escribe Rivet: “América, 
al momento de la aparición del hombre, tenía sensible- 
mente su configuración actual, y por consiguiente, la 
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historia de la población de este Continente no debe to- 
mar en cuenta ninguno de los vínculos terrestres que han 
existido en otro tiempo entre el Antiguo y el Nuevo Mun- 
do, y debe limitarse a estudiar como posibles las vías de 
acceso actuales”, pero nada excluye, apunta muy justa- 
mente Imbelloni, que los inmigrantes se sirvieran para 
su tránsito de las vías marítimas y de la navegación, “pues 
ésta se encuentra muy desarrollada en los complejos 
culturales presentados por los pueblos respectivos”. 


A pesar de procurar reducir el conjunto de datos 
ofrecidos por el maestro argentino, como una probanza 
de sus afirmaciones y teorias, los puntos sobre los que 
versaba este artículo apenas si han sido tocados. La ma- 
teria es demasiado compleja para que pueda tener cabida 
en el reducido espacio de unas pocas páginas, cuando el 
mismo Imbelloni se consideraba feliz con poder exponer- 
la, siquiera fuese someramente, en unas veinte lecciones. 
Pero sirva de excusa a nuestro empeño, el poco o ningún 
conocimiento que tenemos en Venezuela de los grandes 
esfuerzos que, en torno a todos log problemas relaciona- 
dos con el Indio, se desarrollan en todos los ámbitos del 
Continente. 


JS HG 
Caracas, 1942. 
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NOTAS 


CO 14 ás aña 4 
(EN) DO 
(3) V,4-5. 


(4) II310. Dicho en palabras más sencillas: Era preciso re- 
organizar la casa por dentro para ocuparse después de la fachada y 
de la calle, es decir, se imponía averiguar cuáles razas habitaban 
el Continente, las conexiones que entre sí existían, cuáles eran sus 
rasgos característicos, y luego de poseer estos datos, entrar a 
estudiar las posibles afinidades con las razas extra-continentales. 


(5) V,5. En este bíblico camino la investigación de los orígenes 
adquirió caracteres de verdadera pesadilla en los primitivos escritores, 
imbuídos de teología. Don Tulio Febres Cordero apunta que, entre 
los Cronistas, privó el espíritu religioso sobre el crítico-científico, 
“y por ello no es extraño ni mucho menos censurable que se preten- 
diese dilucidar entonces sólo por medio de bíblicas especulaciones” 
el problema de la procedencia del indígena americano, (Tulio Fe- 
bres Cordero: “Estudios sobre Etnografía Americana”. Mérida, 1892), 


(6) V,7. 
(6 b) 11311. 
TL 11 


(8) IV,324. “La aplicación del novísimo método antropológico 
ofrecido por la serología (isohemoaglutinación) ha sido puesto al 
servicio de esta indagación (el proceso clasificatorio), con el fin 
de someter los resultados puramente morfológicos al contralor de la 
investigación bioquímica” (Vv,22), 


(9) IV,327. 


(10) 111,243. “Durante el primer período de la investigación 
(serológica), como se ve manifiestamente en los guarismos y tablas 
publicadas así como en las interpretaciones de las literaturas, to- 
dos fueron dominados por el postulado general de la unidad somática, 
racial y bioquímica de los indianos de América. Partiendo de esa 
base todas las cifras americanas, ya sea del continente nórdico, ya 
del meridional, fueron consideradas como elementos de un único 
conjunto biológico: el Indio. En tal sentido se sumaron casos, se 
extractaron índices y se compararon las fórmulas finales con las 
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otras razas del mundo” (1V,336). “Más exactamente: no conoce- 
mos una nariz americana invocada otrora por Davis, y mucho menos 
un cráneo americano según lo enunciara Morton... Por último no 
existe un Índice cefálico americano, puesto que encontramos en Amé- 
rica toda la gama de las variaciones, desde el cráneo ultra-dolico- 
morfo hasta el ultra-braquimorfo” (11312) Para más noticias sobre 
el proceso de la investigación hematológica sobre los grupos san- 
guíneos: Henri Neuville en “Les phenoménes biologiques et la race” 
en Encyclopedie Francaise, T, VII. “L'Espéce Humaine”. Sin em- 
bargo podemos sintetizar todo el conjunto de estos fenómenos, en 
el siguiente cuadro, copiado del mencionado tíabajo de Neuville: 


Los grupos sanguíneos A B AB O 
encierran las aglutininas beta alfa ni alfa, alfa y beta 
ni beta, 


y son sensibles a las aglu- 
tininas alfa beta alfa y beta ni alfa 
ni beta 


(11) IV,339-340. 
(12) 11,314. 


(13) 11,315. 


(14) 11317. “Estas olas no deben, naturalmente, concebirse 
como empresas de colonización ni de conquista, sino como una sim- 
ple difusión en el espacio ya sea por vía terrestre o marítima, de 
log pueblos que sucesivamente han dominado la porción extremo 
oriental del mundo antigua, comprendiendo las islas, y su despla- 
izamiento, más que una marcha hay que entenderlo como un desli- 
zamiento”  (V,24), 


(15) 11,319-320. 
(16) IV,340-341. 
(17) 11,320-321. Cfr. con III, 230-231. 


(18) vV,10. 
(19) v,10-12. Cfr. con 11,311-312. 
(20) 111,243. 


(21) Paul Rivet: en un artículo publicado en el “Boletín His- 
tórico del Valle”, de Cali, Rep. de Colombia. Número correspon- 
diente a marzo de 1939. 


(22) IV,340. 


(23) 111,245. “La historia de las formaciones humanas con- 
secutivas que han producido la población de América, es la historia 
del secular contacto biológico «entre las masas del sector oriental 
del anfiteatro negroide y las masas xantodermas del Asia Oriental, 
y del conflicto de los respectivos genotipos para la dominación re- 
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NOTAS DE UN PROFESOR 


Historia de un Curso 


por ELOY G, GONZALEZ 


me encomendó en él la cátedra de Historia Su- 
perior de Venezuela, denomirada indistintamente 
Historia Analítica o Historia Interpretativa de Venezuela. 
Por primera vez iba a tratarse didáctica y sistemáti- 
camente la materia, porque no existían sobre los aspectos 
científicos y filosóficos de ella, sino la obra de Gil For- 
toul, que sólo contiene indicaciones generales, y los estu- 
dios y trabajos dispersos de Lisandro Alvarado, Pedro M. 
Arcaya, Alfredo Jahn, Gaspar Marcano, etc. 


C reado el Instituto Pedagógico Nacional en 1936, se 


Había, pues, que preparar al alumnado para una 
labor integralmente desconocida por él, y que al propio 
tiempo se acordara armónicamente con el método y los 
principios de Psicología Escolar, de Metodología y de So- 
ciología, que simultáneamente estaban instaurando los 
profesores de la Misión chilena, expresamenté OS con 
ese objeto. 

Era previa una exploración general sobre capacidad 
mental, velocidad de comprensión, intensidad asimilativa, 
resistencia de la atención, número, calidad y orden de 
los conocimientos ya adquiridos; así como de los criterios, 
errores, preconceptos y resabios aportados de las diversas 
procedencias escolares de los alumnos. 


No fué fácil a los comienzos la tarea, ni podía ser 
rápida. Lo que sí fué fácil desde las primeras sesiones 


18 


fué descubrir las profundas deficiencias, las grandes la- 
gunas, la pobreza de información y los hábitos añejos de 
la rutina de la enseñanza y del aprendizaje, ligados es- 
tructuralmente al texto único de clase, uniforme, unila- 
teral y tendencioso; o a las notas informes suministradas 
de vez en cuando por el profesor. 


Particularmente en mi cátedra, era incompleto y en 
algunos puntos falso el conocimiento de la narración, 
dígase, del esqueleto o anatomía de la materia. Había 
que repararlo todo y adecuarlo para entrar en el examen 
y filosofía de los anales. Era básico adiestrar al alum- 
nado en la aprehensión rápida de notas y apuntaciones, 
en la consulta de las bibliografías, en el manejo y extracto 
de documentos, en la lectura de manuscritos, en la inves- 
tigación de archivos. Pero fué también fundamental el ex- 
celente material humano que se puso a mi disposición. A 
los comienzos, la concurrencia fué numerosa, pero por 
causa de simple dinámica dentro del proceso pedagógico, 
fué produciéndose en la concurrencia una eliminación na- 
tural de elementos no aptos para la asimilación, que- 
dando una selección de alumnos que demostraron predis- 
posición para las apreciaciones de conjunto y de análisis 
y para la coordinación de detalles. Honor y loor se de- 
berá siempre a ese grupo de estudiantes —pequeño en 
cantidad y denso en calidad—, al que le tocó ser zapa- 
dor en terrenos hasta entonces inexplorados, y que a 
costa de interés, de labor y aun de sacrificios materiales 
ha logrado alcanzar las alturas del profesorado; pudién- 
dose garantizarlo como suficiente y consciente para el 
desempeño de la asignatura, en extensión y en pro- 
fundidad. 


Lentamente, pero firmemente, aquel alumnado llenó 
el propósito que fué epígrafe de la cátedra: “advertir 
cuáles han sido en el decurso de nuestra historia, las 
fallas, para tratar de remediarlas; y cuáles han sido las 
ventajas, para tratar de fomentarlas”. Era la fórmula 
“eficaz, mantenida a diario, para extraer un provecho 
“práctico y “concreto del aprendizaje de una materia que 
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hasta entonces se había detenido en el mero relato de 
los sucesos. Y fué por ello por lo que, al retirarme de la 
cátedra, por motivo de jubilación, pude decir al señor 
Ministro: “En mi labor, siquiera ha llegado al oído de 
las nuevas generaciones, la palabra abnegada y justi- 
ciera de un ciudadano que ha mantenido el pro- 
pósito de obtener, 'en el modesto radio de su acción, 
cuando menos mínimas porciones de recuperación y rei- 
vindicación de aquellas eminentes adquisiciones, espiri- 
tuales y materiales de dicha y de honra, que registran 
nuestros fastos, y las cuales han sido quebrantadas pero 
no aniquiladas por las naturales e inevitables vicisitudes 
de la recia y laboriosa formación de una nacionalidad, 
que no siempre ha dispuesto de la suma indispensable 
de elementos de eficiencia”. 


El alumnado adquirió progresivamente una base 
científica de aprendizaje, comenzar do por la observación 
del medio físico, del relieve del suelo, de la dirección de 
las montañas, de los ríos y de los vientos; en suma, del 
factor geográfico, como uno de los diversos elementos de 
formación del hombre venezolano. Fué preciso advertir 
esta influencia del medio sobre el individuo en las dife- 
rentes regiones del país para explicarse las costumbres, 
el género de vida, la calidad de las relaciones; y las co- 
rrelativas reacciones del hombre sobre aquellos medios. 
Desde luego hubo que fijar la atención en las direcciones 
perpendiculares, oblicuas u horizontales, de las montañas, 
a fin de determinar cuáles fueron las de comunicación y 
cuáles las de aislamiento. Explicóse así el alumnado las 
diferencias somáticas y psíquicas del poblador del am- 
biente montañoso con respecto al poblador de las tierras 
bajas, valles o llanuras; diferencias del aspecto corporal, 
de la estatura, de la forma y de los indices craneanos, de 
las facciones, del color del pelo y de la piel, de la fonética 
del dialecto y de los localismos; diferencias que a su vez 
originaron las que se advierten en costumbres, vestidos, 
alimentación, forma de viviendas, sentimientos, ideas, in- 
teligencia. A este propósito —y por razón de la imposibi- 
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lidad material de disponer del tiempo necesario para vi- 
sitas y estudio de museos y gabinetes— convendría gran- 
demente dotar a la cátedra de Historia de Venezuela, 
en el Pedagógico, del material anatómico y de la instru- 
mentación antropométrica correspondiente, así como 
también de un equipo de pantallas y proyectores. Y aún 
sería de provecho agregar algunas muestras típicas de 
antigúedades indicas. 


Es posible que en próximas informaciones me sea 
dado mostrar el amplio esquema de ese programa apu- 
rado victoriosamente por el alumnado meritísimo que al- 
canza hoy las dignidades del profesorado, y al que es de 
justicia, de interés público y de lógica elemental, utilizar 
y estimular, como una mera recompensa de su esfuerzo 
y de su cooperación a la cultura nacional. 

ESG GA 

Caracas, 1942 


APOSTILLA 


Algo Sobre Jiménez de Rada 


por EDUARDO CARREÑO 


n los círculos intelectuales de Venezuela no se co- 
noce, con la debida amplitud, el nombre de un in- 
signe poeta y escritor que es auténtico blasón de las 
letras colombianas: el nombre de Nicolás Bayona Posa- 
da. Hoy queremos divulgarlo desde estas columnas, en la 
esperanza de que el actual Embajador y propulsor infati- 
gable de la cultura de su país, don Plinio Mendoza Neira, 
popularice las obras de tan gallardo ingenio. 

Escritor de raza, pertenece asimismo a una raza de 
escritores. Son tres hermanos, Jorge, Daniel y Nicolás 
Bayona Posada quienes, con diserta pluma, han com- 
puesto páginas admirables, pero sólo vamos a referirnos 
someramente al último de los nombrados, que es el más 
joven. Entre ellos se distingue por la cultura clásico- 
modernista. Y hemos de observar de pasada que lo clá- 
sico y lo moderno, antes de andar a la greña, a cabalidad 
armonizan. 

Cuanto poeta, ha sabido cultivar todos los géneros; y 
así, en Sonetos de colores su inspiración es delicada; es 
místico en Dulce coloquio y La epopeya del dolor; ecló- 
gico en La canción de las frondas y épico en Los Mártires 
y Las Milicias de Ignacio, sin que por ello deje de tratar 
temas regionales, como lo atestiguan Ranchera y Copetón 
bogotano. 

Prosista, es de los más atildados que posee en la ac- 
tualidad la República hermana. Sus períodos son tersos 
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y armoniosos, llenos de símiles elegantes y de propias ob- 
servaciones. Cuando se graduó de doctor en filosofía y 
letras escogió como tesis, El Homero de Provincia, sobre 
Federico Mistral, el último felibre, y 'en su desarrollo se 
mostró un escritor hecho y derecho. 

Como conferenciante, refieren los que han tenido el 
gusto de oírle que es ameno y convincente. Entre sus 
disertaciones descuellan La Poesía Carmelitana, San 
Juan Bosco Educador, Teresa de Avila, Iñigo de Loyola, 
Los Libros de Caballería y Rafael Pombo. 


Ha ejercido también la crítica; más no es la suya esa 
del magister dixit, por lo general odiosa, sino la explica- 
tiva y constructiva que descubre bellezas que para mu- 
chos lectores suelen pasar inadvertidas. Y cuenta que 
en su patria hay críticos del fuste de Gómez Restrepo y 
Sanín Cano. 

Fué Bayona Posada quien sugirió al Ministerio de 
Educación Nacional la conveniencia de recoger y publi- 
car en volumen los estudios filológicos del gran don Ru- 
fino J. Cuervo, diseminados en revistas y periódicos na- 
cionales y extranjeros. Se acogió con calor patriótico la 
idea, y salieron a luz las Disquisiciones Filológicas, las 
cuales anotó con profunda erudición y avaloró con una 
silueta del sabio, hecha a pinceladas cortas, de intenso 
colorido. Publicó después los Estudios Literarios del per- 
ilustre santafereño. 

Es también autor de una Historia de la literatura es- 
pañola, que abarca desde los orígenes de ella hasta nues- 
tros días. Si perfecta es la documentación, perfecto es 
el estilo, como cumple a la gravedad del asunto. Posee la 
clave de la síntesis. Leyendo este volumen dimos, entre 
otros, con un dato del mayor interés: con el nombre del 
primero que compuso e imprimió una obra escrita en 
prosa castellana : 

“Hemos visto hasta el momento, una florescencia ex- 
traordinaria en la poesía: los cantares de gesta, los gran- 
des poemas que nos legaron los maestres, las obras deli- 
ciosas del patriarcal don Gonzalo. No hemos tropezado: 
en cambio, con una sola obra escrita en prosa”, 
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Ese mérito extraordinario le cupo íntegramente a 
Jiménez de Rada. Amartelado de las glorias de la impe- 
rial Toledo, Arzobispo que fué de ella y conocedor 
a fondo de sus preclaras tradiciones, se propuso con 
ahínco perpetuarlas en un obra con hálito de eternidad. 
La escribió en latín: Historia Gothica. 


Se dió cuenta al punto de que el latín había pasado 
a convertirse en lengua muerta y de que su obra no an- 
daría sino en manos de eruditos, por lo cual resolvió en- 
tonces hacer la traducción a romance vulgar. “La historia 
de los godos— dice Bayona Posada—, apareció en se- 
guida, y, con ella, la prosa castellana. Claro está que se 
trata de una prosa muy ruda todavía, casi áspera, des- 
provista aún de esa flexibilidad y esa gracia que la hacen 
absolutamente inconfundible. En todo caso, el primer 
impulso corresponde a Jiménez, y sus sucesores no harán 
otra cosa que perfeccionar lo ya existente”. 


Vida interesante, si las hubo, la de Rodrigo de To- 
ledo (Arzobispo de la Orden de Cluny). Su probable 
nacimiento fué en Puente la Reina, jurisdicción de Na- 
varra, por los años de 1.170. Estudió Teología en París; y 
durante el último tercio del siglo XII pasó a su patria, 
donde elevado primero a la silla de Osuna y después a 
la de Toledo, en 1208, se encargó de ella en 1210. Coad- 
yuvó con Alfonso VIII en la cruzada contra los almohades 
que dió como resultado la victoria de las Navas. Jiménez 
había convocado a los pueblos de Occidente a la guerra 
santa; impartió la absolución a los combatientes cristia- 
nos y dió, asimismo, ánimos al espíritu vacilante de Al- 
fonso VIII, en medio del fragor de la lucha. 


Asistió Jiménez de Rada al IV Corcilio lateranense, 
convocado por Inocencio III en 1.215. Tan insólito fué 
el éxito suyo, por la erudición y el ingenio que, a juicio 
de un historiador de la época, hizo una oración a los del 
Concilio, en lengua latina, pero mezcladas sentencias y 
como flores de otras lenguas italiana, alemana, inglesa, 
francesa como el que bien las sabía, que puso admiración 
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a los Padres hasta decir que desde el tiempo de los Após- 
toles nunca se vió cosa semejante. Restituido a España, 
siguió luchando sin darse punto de reposo contra la mo- 
risma. Su nombre fué bastante a ilustrar el reinado de 
Fernando III, a extremos tales que nada, absolutamente 
nada, se hizo en Castilla sin que privase el valimiento po- 
deroso de Jiménez de Rada. No echó éste en olvido, a 
pesar de las fatigas de la guerra y de las responsabili- 
dades del gobierno, el cultivo de las letras y las artes. 


Fitzmaurice Kelly, en su Historia de la Literatura Es- 
pañola, refiriéndose a la influencia ejercida por Francia 
en España, asegura que fué de grande entidad y duró 
mucho tiempo. Protestó contra ella el célebre Arzobispo, 
quien hubo de mostrar su enojo con los juglares españo- 
les que celebraban las presuntas victorias de Carlomagno 
en España. Lo propio hizo Alfonso el Sabio, quien tomó 
a zumba y vaya tales poemas, pues, en opinión suya, 
“el Emperador, a lo más, ganó alguna cosa en Canta- 
bria”. 


Quiso distinguirse Alfonso como historiador hasta lo- 
grarlo. Compuso la Corónica o Estoría d'Espanna, e ins- 
piró la General e Gran Estoria, er la cual se trata de 
tiempos remotísimos, como el Imperio babilónico y la 
guerra de Troya. Jiménez de Rada se circunscribe a Pli- 
nio y llega a los Cantares de gesta. Además, utiliza las 
crónicas árabes para la narración de los hechos del Cid: 
“así dice Albenfarax en su Arábigo, de donde esta his- 
toria se deriva”. 


Según el mismo Fitzmaurice Kelly, la Historia Go- 
thica, que principia con la invasión de los godos y con- 
cluye en el año de 1.243, se emprendió por orden de Fer- 
nando III de Castilla. Corresponde a la cuarta década de 
la décimotercia centuria (1.241), y a tal época pertenece 
la versión romanceada del Fuero Juzgo (Forum ludi- 
cum). Actor y homérida a un tiempo Jiménez de Rada, 
su Historia Gothica es una historia general de España, 
donde se ponen de bulto las proezas de los príncipes y 
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magnates que blasonaban de su origen godo, a quienes 
trata con exceso de credulidad; pasa de largo por la época 
romana, vacío que trató luego de llenar con su Historia de 
los romanos, y al llegar al período visigodo, continúa la 
narración desde el alzamiento de Pelayo hasta el año de 
1.243. Para el autor inglés, la obra sólo tiene un interés 
puramente filológico. 


Después de asistir al Concilio de León en 1245, murió 
Jiménez de Rada en el Ródano. Se efectuó la traslación 
de sus restos a España y fueron sepultados, por explícita 
voluntad suya, en el monasterio de Huerta, en la raya de 
Aragón. Se hicieron algunos epitafios, entre los cuales, 
el más laudatorio estaba escrito en latín. Mariana a la 
letra lo tradujo: 


Mi escuela París, Toledo mi silla: En Huerta 


mi entierro; tú al cielo me guías. 


EGG. 
Caracas, 1942. 


26 


PAGINAS CIENTIFICAS 


Determinismo y Contingencia 


por AUGUSTO PI SUÑER 


I 


PO hace mucho fueron publicados en Francia unos 
| escritos filosóficos de C1. Bernard, inéditos hasta 
í hoy y que seguramente el autor no destinaba a la 
publicación. La lectura de estos trabajos viene a reno- 
var en el espíritu de los fisiólogos —y lo hará segura- 
mente igual en el de otros hombres de ciencia— la in- 
quietud, que retorna siempre y por el menor motivo, 
acerca de la validez de conceptos que juzgamos funda- 
mentales y que deciden del contenido y de la justifica- 
ción de las ciencias positivas. 

En aquellas notas se hace referencia, como se com- 
prende, al método experimental y al criterio de causa- 
lidad en el que se funda. El gran fisiólogo, el creador 
de la medicina experimental, examina en ellas concep- 
tos filosóficos básicos, y entre estos y en primer lugar, 
las nociones de causa, azar y finalidad. 

Determinismo —y en oposición, contingencia— es 
tema que no envejece y que, además, ha adquirido mo- 
dernamente nueva actualidad. La física corpuscular du- 
da otra vez del determinismo y quedan también pen- 
dientes problemas numerosos de causalidad en biología 
y sobre todo en psicología. No estarán demás unos co- 
mentarios inspirados en esos escritos póstumos! 

La idea determinista halla su origen en la natural, 
espontánea, ingenua proyección al mundo exterior-de-krs 
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propiedades de nuestra razón. El concepto que tenemos 
del mundo viene de nuestra propia naturaleza, repitió 
todavía recientemente el biólogo Von Uexkúhl. “Las cien- 
cias, decía Fichte, son construidas a imagen de nuestro 
espíritu”. Y como pensamos según lógica y a un esta- 
do de conciencia sigue otro estado y se condicionan mu- 
tuamente, atribuimos al mundo igual coherencia y un 
orden. La causalidad en lo subjetivo tiene su más clara 
manifestación en eel acto voluntario: se hace una cierta 
cosa por un determinado motivo y se prevé lo que re- 
sultará de nuestro acto, que es efecto de nuestro juicio 
y causa de nuestra acción. 

Es así como los fenóntenos exteriores nos aparecen 
también ligados entre sí por relaciones causales: fenó- 
menos sujetos a leyes. Un hecho se acompaña de otro 
u otros que lo anteceden, que coinciden o que le siguen, 
condicionándolo, y por ello la previsión objetiva se hace 
también posible en la serie fenomenal. 


¿Cómo extrañar que se establezca relación entre 
ambos mundos, el interior, subjetivo, y el exterior, ob- 
jetivo y se suponga que el funcionamiento es idéntico? 
Parece existir en el orden empírico dualismo entre las 
series psíquicas y los fenómenos; pero las series psíqui- 
cas no son flotantes: hay entre ellas relación causal, de 
igual modo que se hallan enlazadas a la condición ex- 
terna que las determina. Pero existe mutua dependen- 
cia entre fenómenos internos y externos: la realidad ex- 
terior se hace en el espíritu conceptos y no pasa de con- 
ceptos. Y sin embargo, el espíritu, a través de la fisio- 
logía, influirá sobre aquella realidad. Cosa que nos pro- 
bará que es la realidad algo más que conceptual. 


El sentimiento de causa es profundo, surge de las 
manifestaciones vitales más primitivas. “Es en nosotros 
donde reside el principio de todo conocimiento: no ha- 
cemos más que traducir lo que sentimos, lo que nos da 
la fisiología de nuestros sentidos, de nuestras sensacio- 
nes, de nuestras ideas, de nuestras necesidades. ..”, escri- 
be C1 Bernard, comentando a Sócrates. Son efectiva- 


mente las necesidades biológicas, comenzando por las 
más imperiosas, las nutritivas, que se hallan en el origen 
de nuestras afecciones, sentimientos, ideas, demuestra 
Turró. Y de este modo el espíritu trabaja ya ab initio 
sobre una realidad —una realidad que comienza en la 
propia individualidad somática— y que el espíritu puede 
modificar. El mundo a la vez plasma las cualidades 
del espíritu que no es independiente de la totalidad vi- 
tal que es el individuo; ni tampoco de la totalidad del 
mundo, sino, por el contrario, parte de esa totalidad... 


Las relaciones entre las operaciones subjetivas y la 
realidad objetiva, una y otra bajo la dependencia de con- 
diciones causales, internas y externas, que se ligan, en- 
tretejen y confunden, hacen criterio irrecusable de cer- 
tidumbre la satisfacción de una necesidad, con los esta- 
dos fisiológicos y, en seguida, de conciencia que de dicha 
satisfacción resultan. Señala Kant que la certidumbre 
va acompañada de la conciencia de determinación, la 
cual satisface la necesidad causal; mientras que la in- 
certidumbre viene de la contingencia. 


“ La determinación fenomenal, en efecto, hace posible 
establecer que unas causas producirán unos ciertos efec- 
tos previsibles. De ahí la posibilidad de comprobar una 
verdad repitiendo el sistema: haciendo un experimento. 
Por la observación nos ha parecido que ciertos fenóme- 
nos se suceden o coinciden de una determinada manera 
y nos ingeniemos para reproducir tal sucesión. Si ob- 
tenemos el resultado que esperábamos, aquel que se nos 
mostraba naturalmente o que nos habíamos representado 
dadas unas ciertas condiciones, que suponíamos por la 
observación o por lógica, ya no dudamos de la exis- 
tencia de relaciones causales entre los fenómenos im- 
plicados. Y no se trata de una mera situación temporal 
de los fenómenos —unos tras de otros— sino de una con- 
dición. Al dejar de producirse el condicionante, no apa- 
rece el condicionado. Ser o no ser; no ser antes o des- 
pués simplemente! ...... 
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Este criterio experimental es traducción de nuestra 
manera vulgar de vivir. Toda nuestra vida está hecha 
de experimentos. En la actividad racional y también 
antes y por debajo de la razón. El niño, inconsciente 
todavía, hace experimentos; el animal hace experimen- 
tos. Nuestra existencia cotidiana es un seguido de ex- 
perimentos la mayor parte de las veces no percibidos, 
hijos de una lógica biológica pre-racional y extra-racio- 
nal. Porque la razón es la manifestación consciente úl- 
tima de una manera de vivir primaria, anterior a toda 
actividad psíquica y, por lo tanto, muy anterior a todo 
hecho de conciencia. Así, la noción de causa es antes 
que el raciocinio, informando la conducta. Deviene cons- 
ciente, racional, por el espectáculo del mundo bajo la 
dependencia del espectáculo del yo-voluntad! 


El mismo criterio de causalidad que preside la vida 
cotidiana del tendero o del colector de autobús es el que 
ha hecho la ciencia posible. El inmenso progreso cien- 
tífico se debe a la posición determinista. Pero esta po- 
sición no es más que experiencia. “Sine experientia ni- 
hil sufficienter sciri potest” escribía Roger Bacon hace 
siete siglos! La experiencia la adquiere todo hombre sin 
otro mérito que vivir. Y muchas veces hacemos sinónimo 
experiencia de experimento... El temperamento cien- 
tífico es el del hombre con pocas inquietudes, que se aga- 
rra a la realidad sin exigir demasiado ella. 


“No hay otra ciencia —nos referimos nuevamente a 
Cl. Bernard— que la que se funda en la experencia, y 
nada se sabe por otras vías que por la experiencia, que 
deriva de la naturaleza inmutable de las cosas. No 
existe el conocimiento racional a priori; el conocimiento 
es en todos los casos experimental, a posteriori”. Toda 
filosofía se ha basado precisamente en la existencia de 
dos naturalezas, la subjetiva (razón: escuelas raciona- 
listas, desde Platón) y la objetiva (mundo exterior: es- 
cuelas empíricas, desde Aristóteles). Se dice que un 
conocimiento es racional cuando la razón lo concibe co- 
mo necesario y universal y que es empírico si: no tiene 
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estas características. Dícese todavía que los conoci- 
mientos racionales son conocimientos a priori, innatos, 
punto de partida de deducciones y que los conocimientos 
empíricos proceden del estudio de la realidad exterior. 
Esta distinción no es justa: el conocimiento es siempre 
experimental, empírico. Tanto el conocimiento del mun- 
do objetivo, como el del propio espíritu que se contem- 
pla a sí mismo y que viene a ser así objeto. 

Mediante el conocimiento experimental es posible 
llegar progresivamente a nociones generales y necesarias 
y desde ellas derivar deducciones. El hombre ha apren- 
dido lo que sabe; no hay conocimientos congénitos. El 
hombre no ha recibido más que la aptitud —disposicio- 
nes fisiológicas y psicológicas— de conocer. Esto no 
quiere decir, sin embargo, que todo aprendizaje haya de 
ser consciente, racional. 

Si no pueden ser aceptadas las hipótesis, las teorías, 
como conclusión, servirán para plantear problemas que 
resolverá la experiencia. Esta experiencia postulará la 
necesidad de una causa. Sin ello no sería valedera. Ke- 
pler establecía hipótesis sobre la sabiduría y la bondad 
de Dios —sobre la armonía sideral, la necesidad de que 
los movimientos de los astros se realizaran de una cierta 
manera y no de otro modo— para descubrir así verdades 
astronómicas que confirmaba después la observación. 
Todo desde el reloj estelar hasta la actividad de los áto- 
mos, y pasando por las funciones de los seres vivos, es- 
taría sometido a leyes deterministas. 


“Pero, en cambio, es cierto —dice Serra Hunter— 
que la propia trayectoria de la vida humana resulta de 
dos tipos diferentes de factores: elementos racionales, 
previsibles unos; elementos contingentes, imprevisibles, 
otros. Hay cosas que han de suceder indefectiblemente; 
mientras que otras se producen inopinadamente. Se han 
inventado, por ello, las palabras “azar”, “casualidad”, 
“suerte”, etc., en la idea de que existan fenómenos que 
escapan a las leyes causales. Al lado de hechos deter- 
minados, otros se presentarían indeterminados. La rea- 
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lidad sería congruente con la inteligencia y, por lo tanto, 
explicable, racional. Pero quedarían en la misma rea- 
lidad residuos ininteligibles, irracionales. Se daría una 
categoría de hechos contingentes que se librarían de una 
determinación causal, producidos de manera arbitraria, 
sin posible previsión, porque no obedecerían a ley algu- 
na, sino al puro azar, a la suerte...” Este es el sentir 
común! 

Término medio entre determinismo y contingencia 
sería la probabilidad. Por una parte, un hecho probable 
puede, en efecto, producirse o no producirse; pero por 
otra, tal aparición o la ausencia de ella responden tam- 
bién a leyes. La probabilidad muestra dos aspectos: vis- 
ta por delante parece un azar; mientras que vista por 
detrás, estadísticamente, se nos muestra rígidamente 
sujeta a condición, tal como lo están los hechos deter- 
minados! 

Nadie sabe la edad a que morirá un hombre dado. 
Parece que tenga en ello mucha parte eel azar. Un acci- 
dente, por ejemplo, puede ocurrir en cualquier momen- 
to. Pero la duración de la vida humana se expresa por 
leyes tan exactas como lo sean las que rigen los movi- 
mientos de los planetas! Cada hombre tiene unas cier- 
tas probabilidades de durar un número de años, pero un 
grupo de hombres irá muriendo exactamente por series 
determinables con toda precisión. Sentiríamos la tenta- 
ción de decir que la probabilidad es una causalidad ate- 
nuada, cediendo el paso a un grado de contingencia y 
esto no es cierto. La probabilidad es una causalidad 
transportada a otro nivel! 

Caso de interés viene constituido también por los 
actos intuitivos. La lógica es anterior a la razón, según 
hemos dicho. Como la impresión de causa es previa a 
la conciencia; de igual modo que la conducta animal es 
determinista aun sin haber inteligencia. Es la conducta 
que, según Max Scheler, viene de la unidad de prescien- 
cia E acción, por el que llama “sentimiento de resisten- 


cia” y que posibilita las maravillas del instinto con su 
estricto determinismo... 
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Al desarrollarse la inteligencia, al aparecer final- 
mente la conciencia, se hacen las cosas por un cierto 
motivo, “a causa de...” Pero resulta que actos iguales 
a los voluntarios se realizan de manera totalmente au- 
tomática. El equilibrio del cuerpo, la locomoción, el 
mismo lenguaje, buena parte de la actividad mental. 
Tales actos nos parecerían espontáneos, intuitivos, no 
obedeciendo a una causalidad psíquica racional. Y no 
obstante, son actos adecuados, experimentales. De aquel 
tipo de experiencias no percibido de que antes hablamos. 
Son los actos instintivos o referibles a ellos. Y el ins- 
tinto es inconsciente, tiránico, ineludible, pero siempre 
oportuno, adaptado a las necesidades biológicas; obede- 
ciendo a condiciones causales y sirviéndose de tales con- 
diciones. 


Es de igual rango el pensamiento matemático. Se ha 
dicho tantas veces que el pensamiento matemático es 
opuesto al pensamiento experimental! Aquel intuitivo, 
inductivo; éste empírico, deductivo. Distinción injusti- 
ficada: en la experiencia, como en el cálculo, operan in- 
ducción y deducción. Se piensa siempre de igual ma- 
nera; lo que varía es el objeto del pensamiento. Entre 
las primeras experiencias, aquellas experiencias incons- 
cientes a que antes nos refleríamos, precisa incluir los ini- 
cios del cálculo. Las verdades matemáticas nos parecen 
verdades necesarias y universales, porque en la base de 
las matemáticas, nos han enseñado desde nuestra prime- 
ra infancia, que se encuentran axiomas y postulados. Ver- 
dades que se dicen indemostrables, pero que se pueden 
demostrar si bien no es necesario. Son las primeras ver- 
dades que se imponen al sujeto adquiridas en la noche 
inconsciente o bien en el alba de la conciencia, cuando 
ésta empieza a despertar. En la base de las matemáticas 
está el sentimiento de evidencia, sentimiento experimen- 
tal. Y las nociones que de tal sentimiento derivan son a 
su vez confirmadas o invalidadas por la experiencia. La 
demostración de un teorema —<que la suma de los ángu- 
los de un triángulo vale dos rectos, por ejemplo— es un 
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experimento. Hay sólo una manera de razonar; la lógica 
que responde a las cualidades de nuestra mente y que es 
anterior de la razón misma, 

Ni el automatismo ni la intuición serán factores de 
contingencia, sino que se hallarán sujetos a determina- 
ciones causales. Hemos de examinar ahora el caso del 
teleologismo. 

Se oponen las causas finales a las causas próximas, 
determinantes. Bacon de Verulam se irritaba ante las 
explicaciones finalistas. Los fenómenos regidos por cal- 
sas finales podrían variar arbitrariamente y no se suje- 
tarían al rigor experimental. 

Las ideas teleológicas han informado siempre la bio- 
logía y han conservado, si es que no han acrecido, su in- 
fluencia en nuestros tiempos. Los actos conscientes y 
voluntarios responden a un juicio que es su origen y tie- 
nen un determinado objeto. Los actos intuitivos, el inms- 
tinto, los actos automáticos de los seres vivos parecen res- 
ponder por un igual a causas finales. Se hace tal cosa 
con tal intento y de manera al parecer espontánea. Todas 
las funciones animales se desarrollan como si se atuvie- 
sen a finalidad. De esto nos hemos ocupado repetida- 
mente en distintos trabajos exponiendo ejemplos carac- 
terísticos! El propio Cl. Bernard en sus “Lecciones sobre 
los fenómenos de la vida comunes a los animales y los 
vegetales” (867), principalmente, afirma que, aun cuan- 
do la causa final no intervenga en el desarrollo de los fe- 
nómenos como a ley de naturaleza actual y directamente 
eficaz, la vida resultaría imposible si las cosas no se dis- 
pusieran con vistas a una finalidad. 

Es opinión extendida que la vida, en sus más diver- 
sos aspectos, estaría dirigida por una especie de intención. 
Las posibilidades vitales tienen significaciones prospec- 
tivas, en el sentido de Driesch, que se manifiestan en al- 
gunos casos alterando aparentemente la sucesión de los 
fenómenos y dando lugar a efectos inesperados. Por lo 
cual la contingencia sería corriente y característica de la 
vida; en oposición al determinismo que tendría su vigen- 
cia sobre todo en las ciencias físicas. 
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Sin embargo, finalidad no es azar y una contingencia 
teleológica sería una falsa contingencia. Cierto que la 
idea de una causa final difiere de la de determinismo. 
Los fenómenos se producen según un objeto, atraídos ha- 
cia adelante; no empujados por causas anteriores. Los 
hechos también podrían explicarse por condiciones pre- 
vias, O bien —según algunos— porque sigan una ruta «le 
acuerdo con un plan preestablecido, conduciendo a un 
fin. Sin embargo, en uno y otro caso se presupone un 
orden, una ley. Y el orden de las causas finales se con- 
fundiría con el de las causas primeras! 

El camino que para alcanzar un objeto supone la 
causa final se seguiría implacablemente. La idea teleo- 
lógica implica, por tanto, la de relación entre dos o más 
fenónvenos tan inflexible, como haya de ser inflexible la 
relación con la causa próxima. En ninguno de los dos 
casos puede de haber azar ni contingencia. 


Para satisfacer la causa última, se recorrerían las 
series fenomenales respectivas bajo la influencia de im- 
pulsos, no por desconocidos, menos reales: causas inme- 
diatas ocultas constituyendo un sistema que asegurara el 
objeto por conseguir. Porque desconocemos los mecanis- 
mos determinantes inmediatos, las explicaciones finalis- 
tas toman aire metafísico y no pueden ser consideradas 
como explicaciones científicas. La teleología es una des- 
cripción y sólo considerada así es epistemológicamente 
valedera. La teleología constituye una constelación de 
causas próximas coordinadas que conducen a un objeto. 
En general tales causas próximas nos son ignoradas y 
quedamos satisfechos cuando invocamos una finalidad 
al explicar un fenómeno. Mas si bien nos fijamos en tal 
explicación, advertiremos que se trata de una explicación 
determinista invertida. 

El progreso de la ciencia, lo que estimuló la investi- 
gación e hizo posibles descubrimientos portentosos, por 
el encadenamiento de fenómenos que responden a leyes 
naturales, fué debido a la renuncia, a la causa final como 
explicación. Explicar algo por su objeto satisface falsa- 
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mente la sed de conocer, adormece la curiosidad. Si cree- 
mos saber “por qué” se hace una cosa, ya no nos pre- 
ocupa investigar “cómo” se hace. Y toda la ciencia con- 
siste precisamente en la determinación de condiciones, 
de relaciones fenomenológicas, que permitan prever, re- 
petir, la serie de fenómenos! 


Il 


Descartes inicia el pensamiento moderno con la idea 
de que toda la realidad objetiva pueda ser representada 
por figuras y movimientos: extensión. La física ha viv1- 
do trescientos años de estas ideas. La física era la cien- 
cia del inexorable determinismo: todas las ciencias físi- 
cas, la mecánica, la astronomía, la física en sentido es- 
tricto, la química, etc. Al igual que el movimiento de 
los astros, los fenómenos físicos, las reacciones químicas, 
obedecerían a leyes deterministas. Aquí la contingencia 
no tendría lugar. Las ciencias físicas aparecían ser jus 
más completas, las mejor sedimentadas! 


Y esto no obstante, cuando ve nuestro siglo progre- 
sos extraordinarios, la física misma empieza a dudar. 
Mientras se ha tratado de fenómenos a la escala del hom- 
bre —magnitudes, velocidades— nada se opuso a la 
creencia de que unos efectos deriven de unas causas y 
por mecanismos fácilmente representables. Pero nuevas 
adquisiciones de la física corpuscular —mal llamada mi- 
croscópica porque la escala en que tienen lugar sus fenó- 
menos se encuentra lejos de la escala microscópica— han 
enseñado que no constituye solución a los problemas ex- 
trapolar simplemente los fenómenos que se desarrollan 
en el mundo macroscópico a los que encuentran cumpli- 
miento en corpúsculos pequeñísimos, los cuales se mue- 
ven a velocidades extremas. 


Había sido postulado ¡admitido sin demostración 
—caso de todos los postulados— que cuanto se observa 
en una determinada escala, sucede de igual modo en otra 
escala distinta. Cosa que no pasaba de ser una presun- 
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ción! La geometría no puede ser abstraída de la reali- 
dad: el objeto tiene una forma que se puede concebir 
libremente como variando de tamaño. Pero tiene, aade- 
más, el objeto, una masa: pesa y muestra una inercia 
y estas propiedades cambiarán al variar la geometría. Y 
como estos hechos, otros más. 


No es extraño que corpúsculos infinitamente peque- 
ños se comporten de manera distinta a como lo hacen 
otros cuerpos mayores. En estos límites —luz, electrici- 
dad, constitución de la materia— los fenómenos se con- 
ducen de guisa distinta a como se ve y habría supuesto 
la física clásica. La cual creía implícitamente que todo 
el mundo podía explicarse por la mecánica, según Des- 
cartes, en una continuidad de espacio y tiempo, según 
Leibnitz. 

De otro lado, los sentidos nos convencen de esa con- 
tinuidad: el espacio nos parece continuo, nos lo parece 
también cada objeto, y de igual modo la energía y el 
tiempo. 

Sin embargo la hipótesis corpuscular —no citemos ya 
a Demócrito— que nos viene del propio Leibnitz, que nos 
viene de Newton, se opone a la idea de continuidad. Y 
es así, como, á pesar de la apariencia sensorial, es ya de 
mucha antigúedad el concepto de que la materia está 
formada por partículas, por moléculas. Se verá más tar- 
de que las moléculas se componen de átomos y más tarde 
todavía que los átomos son otros agregados de corpúscu- 
los. Paralelamente ciertos agentes —luz en particular— 
habrían sido considerados ya de tiempo como flujos cor- 
pusculares emitidos por focos radiantes. 

Jean Perrin, Lord Rutherford, Bohr, trasponen una 
vez más al mundo atómico, el mundo macroscópico y 
—más allá todavía— el mundo astronómico. Constituye 
ésta la última tentativa para explicar el mundo corpuscu- 
lar según un modelo mecánico. 

Comienzan bien pronto las dificultades lógicas y, con 
ellas, las incertidumbres de la física contemporánea. Se 
comprueba, de una parte, que el electrón, tanto en pre- 
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sencia como en ausencia de campos electro-magnéticos, 
se desplaza según las leyes de la mecánica, a condición 
de que el espacio en que se mueva sea suficientemente 
grande en relación al tamaño del electrón. Este electrón 
se comporta como lo haría un punto de masa ínfima, pero 
bien definida, portadora de una carga eléctrica que no 
variase. Pronto, sin embargo, se descubre que la masa 
del electrón no es constante, sino que cambia con la ve- 
locidad del corpúsculo: crece con esta velocidad, hasta 
hacerse infinita si el electrón alcanzase la velocidad de 
la luz. 


Por si esto fuese poco, los electrones contenidos en 
la materia, los electrones atómicos condúcense de manera 
diferente a como lo hacen los electrones libres, someti- 
dos, como acabamos de ver, a las leyes de la mecánica 
clásica, con las correcciones relativistas. La teoría de los 
“quanta” de acción —por los cuales, digamos de paso, la 
energía se nos presenta discontinua como la materia— 
no permite contentarse con la representación, simple en 
exceso, del electrón, punto que recorre una determinada 
trayectoria. Es necesario, para la explicación de los 
fenómenos, y para la traducción de los mismos en fór- 
mulas matemáticas, considerar la totalidad de la trayec- 
toria descrita por el electrón, pero como si éste se encon- 
trara presente al mismo tiempo en todos los puntos «e 
tal trayectoria. Proposición paradójica, contraria a la ló- 
gica: un objeto que se mueve y se halla en todos los pun- 
tos de su camino a la vez! Esto sólo cabría imaginarlo 
si la velocidad fuese infinita, pero recordemos que la ve- 
locidad límite en la física corpuscular es la de la luz. 


Velocidad que, aun cuando sea muy grande, hállase muy 
lejos de una velocidad infinita. 


Los electrones no recorrerían tampoco órbitas cons- 
tantes alrededor del protón, comparables a las órbitas de 
los Planetas alrededor del sol. Cambian bruscamente de 
órb'ta y es en estos cambios precisamente cuando emiten, 
en forma de radiación, una cantidad de energía. Estas 
variaciones de órbita que tienen lugar únicamente entre 
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órbitas que satisfagan el criterio de cuantificación, no se 
realizan de manera previsible; se hacen según unas pro- 
babilidades. 


Para explicar nuevos hechos, que han venido descu- 
briéndose de manera tumultuosa, han tenido que acumu- 
larse sucesivamente hipótesis complementarias a la pri- 
mitiva teoría de los quanta, que tan grandes servicios ha 
rendido a la física del átomo, permitiendo prever hechos 
de gran importancia. Se llega a la necesidad de admitir 
nociones contradictorias: yuxtaponer, por ejemplo, la 
idea del electrón-punto, de acuerdo con la mecánica, y 
la teoría de los quanta que implica elementos inconcilia- 
bles con la estructura continua de la energía, supuesta 
por la mecánica clásica y también por la relativista. Más 
tarde el electrón será ya más que un punto: será un cor- 
púsculo con su “spin”, que rueda sobre su eje y el cual 
actúa como un pequeño imán, que posee, naturalmente, 
su momento magnético. 


Y las cosas siguen complicándose todavía. Cuando 
parecía definitivamente establecida la doctrina ondula- 
toria de la luz, propone Einstein —ante la necesidad de 
explicar el efecto fotoeléctrico— el regreso a la hipótesis 
corpuscular de Newton, hipótesis abandonada desde 
Huyghens, Fresnel y Maxwell. El rayo luminoso sería el 
trayecto seguido por una emisión de fotones. Y estos fo- 
tones corpúsculos de propiedades semejantes a los elec- 
trones. 

Ciertos fenómenos luminosos se explican perfecta- 
mente mediante la doctrina ondulatoria: interferencias, 
difracción, polarización. Otros, en cambio —propagación 
rectilínea, reflexión, presión de radiación, diferentes 
efectos Doppler, efecto foto-eléctrico— hallan mejor in- 
terpretación con el uso de la teoría corpuscular. ¿Cómo 
conciliar esos términos opuestos? 

Según Bohr, cada una de las explicaciones se refe- 
riría a uno de los dos aspectos complementarios de la rea- 
lidad. Cada vez que una radiación cambia energía con 
la materia, puede decirse que absorbe o emite fotones, 


39 


Pero hay que acudir, a la vez, a la teoría ondulatoria para 
describir el desplazamiento de los granos de luz. De lo 
cual se deduciría que corpúsculos y ondas en la natura- 
leza son representaciones valederas según sean los fenó- 
menos, y que se suponen mutuamente. Lejos de ser jn- 
compatibles tales explicaciones, constituirían un todo, que 
no es fácil ciertamente de imaginar! 

Algo análogo acontecería también en el caso de los 
electrones y, por ende, en el de la constitución de la ma- 
teria. Existiría una onda asociada al electrón, que podría 
explicarnos las propiedades un tanto extrañas de dicho 
electrón. Este no sería sólo un punto con una masa, una 
carga eléctrica y un momento magnético; mostraría, a la 
vez, un aspecto corpuscular y un aspecto ondulatorio. 


Ahora bien, cuando la onda asociada al electrón se 
propaga libremente por el espacio, sigue el corpúsculo, 
en su movimiento, las leyes de la mecánica. Pero si aque- 
lla propagación queda limitada a una región del espa- 
cio, cuyas dimensiones sean de la escala de la longitud 
de la onda —por ejemplo, los electrones en el interior del 
atomo— dicha onda ha de tomar la forma de una onda 
estacionaria y no podrá presentar más que longitudes 
bien definidas, correspondientes a estados de movimiento 
cuantificados, cosa que nos explicaría por qué se dan tra- 
yectorias preferentes: las únicas posibles en el interior 
del átomo. 

Hemos de preguntarnos ahora ¿qué será esa onda 
que, como la sombra al cuerpo, acompaña al corpúsculo 
en sus desplazamientos? ¿Qué es lo que vibra? El éter, 
habría contestado la física clásica, a pesar de que nadie 
sabía lo que fuese el éter, al cual se atribuían propieda- 
des contradictorias. El éter no existe, dice la teoría de 
la relatividad: ni el éter de Fresnel, ni el éter electro- 
magnético de Maxwell y de Lorenz. La onda carece, por 
lo tanto, de realidad objetiva. No es como las vibracio- 
nes de una cuerda o del aire, ni como las ondulaciones 
en la superficie de un líquido. La onda es un simbolo, 
una convención que encuentra expresiones matemáticas 
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adecuadas para su expresión, pero que no es representa- 
ble. Según estos conceptos, las coordenadas de espacio y 
tiempo, en las que se inscribiría la onda nos darían sim- 
plemente las probabilidades de la presencia de un cor- 
púsculo —electrón o fotón— en un cierto momento en un 
determinado punto del espacio. Así la onda, tanto en 
el caso de la luz como en el de la materia, representaría, 
en esquema, las probabilidades de situación y velocidad 
del corpúsculo correspondiente. Las magnitudes mecá- 
nicas —energía, velocidad y cantidad de movimiento— se 
encuentran aquí relacionadas con las magnitudes ondula- 
torias — intensidad y frecuencia o longitud de onda. En 
esta relación figura, como elemento irreductible, la cons- 
tante de Planck. 


Si la onda es una abstracción, el aspecto corpuscu- 
lar de los fenómenos a la escala atómica es, en cambio, 
representable, pero no basta. “Si fuese posible medir a 
la vez todos los elementos implicados en la idea antigua 
de los corpúsculos, dice de Broglie, podría llegarse seg:- 
ramente a explicación mecánica y determinista del mi- 
crocosmos, análoga a la que había intentado la teoría pri- 
mitiva de Bohr al tratar de representar la constitución 
del átomo”. Según la mecánica determinista, basta con 
conocer la órbita, la situación actual y la velocidad de 
un cuerpo, para predecir la situación de este cuerpo en 
cualquier momento; les decir el movimiento ulterior. Se 
admitía, por lo tanto, la posibilidad de conocer y, en un 
mismo instante la posición de un corpúsculo y su movi- 
miento definido por la velocidad. 


Esto es imposible en el caso de un corpúsculo de tipo 
electrónico. Heisenberg afirma que no se pueden pre- 
cisar simultáneamente la situación y el movimiento de 
un corpúsculo, por el simple hecho, entre otros motivos, 
de que eel acto de medir, de observar simplemente, mo- 
difica el movimiento, si se trata de determinar la situa- 
ción o, viceversa, el movimiento. De otra parte, razones 
matemáticas demuestran así mismo la imposibilidad de 
atribuir a un corpúsculo una situación y una cantidad de 
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movimiento determinables simultáneamente. Opónese a 
ello la constante de Planck, el quantum de acción, cuya 
intervención resulta inapreciable en las fórmulas de la 
mecánica normal de los cuerpos, por lo cual fué desco- 
nocida la constante hasta tanto que la física atómica de- 
mostró su significación e importancia. Las derivaciones 
de la constante de Planck resultaban inapreciables en 
mecánica clásica por la pequeñez de dicha constante en 
relación con la escala de fenómenos. Otra cosa total- 
mente distinta se advierte en el caso de la física cor- 
puscular. 

En ésta se daría la que Heisenberg ha llamado “re- 
lación de incertidumbre”. El físico observa y mide para 
hallarse en situación de predecir los fenómenos; pero des- 
de el momento que la medición es incierta, la previsión 
se hace imposible y queda para los fenómenos un margen 
de indeterminación que coincide precisamente con la 
constante de Planck. Tal constante, vendría a marcar el 
límite del determinismo físico. 

La determinación causal en física llevaba implícita 
la noción de que las transformaciones se operan de modo 
continuo en el cuadro de espacio-tiempo. La nueva física, 
que es la de los fenómenos discontinuos, no aspira a re- 
conocer en todos los casos una determinación causal. Li- 
mítase, cuando más, a relacionar los resultados de una 
constatación experimental con los de otra anterior, si- 
multánea o ulterior y las previsiones que de ello podrian 
derivarse no pasarían de ser de naturaleza estadística. 
Es así como se calcularán, dentro de un dado sistema, jas 
probabilidades de que dicho sistema se encuentre, en una 
época posterior, en tal o tal otro estado. 


Nos encontramos otra vez en el caso antes comentado 
de las posibilidades, que, obedecen también a determi- 
nismo. Y esto en lo que se refiere a las propiedades fí- 
sicas de la onda. En cambio los corpúsculos más fácil- 
mente representables y que, por ello, parecerían respon- 
der mejor a una realidad objetiva, se nos presentan como 
obedeciendo a avatares sucesivos con transiciones bruscas 
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—verdaderas transformaciones caleidoscópicas— cuya 
previsión no se hace posible dentro del cuadro del deter- 
minismo. 

La indeterminación de la física del corpúsculo se 
volvería determinación según probabilidades en la física 
de la onda. Bien poca cosa! Por lo cual hay quien habla 
de crisis del determinismo en la física actual! 


Estas nociones no hacen posible la representación 
mecánica, objetiva —lo que consideramos siempre real — 
del desarrollo de los fenómenos. Lord Kelvin, declaraba, 
como buen inglés, que no se sentía satisfecho de una ex- 
plicación si ésta no le permitía representarse los fenóme- 
nos por mecanismos, por “modelos”. Tendría en el pre- 
sente pocos motivos de satisfacción, por el número de fí- 
sicos y filósofos que consideran que una explicación no 
es precisamente una representación! Una expresión ma- 
temática no traducible en un esquema mecánico puede 
bastar. Para el matemático el determinismo se mani- 
fiesta simplemente por el hecho de que los fenómenos 
se rijan por ecuaciones cuya solución esté determinada 
por valores de tiempo a partir de las magnitudes en un 
sistema inicial dado, independientemente de que los fe- 
nómenos sean o no representables. 

El determinismo se presenta, como se ve, bajo dis- 
tintos aspectos: el que podríamos llamar natural, vulgar, 
de la representación mecánica, el de probabilidades y el 
matemático. Caben todavía otros matices. Mas, hecha 
abstracción de esas diferencias de modo, el fondo de la 
cuestión reside en si hay o no libertad para que las cau- 
sas operen de manera indeterminada y dispersa o bien 
si todo efecto ha de tener su origen en una causa superior. 
Decir que el mundo se rige por leyes significa que los fe- 
nómenos se enlazan según orden invariable y que si se 
den ciertas condiciones, un cierto hecho se producirá in- 
evitablemente. Que ello es así lo aprende el hombre antes 
del uso de su razón. Más tarde, a medida que el hombre 
ha observado mejor el universo ha podido discernir en el 
mundo físico número creciente de leyes siempre confir- 
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madas. La confianza en la existencia y en la inmutabi- 
lidad de leyes físicas se ha hecho inquebrantable hasta 
constituir idea universal y necesaria, la idea de causa- 
lidad. 

Pero, al mismo tiempo, a medida que se afina y se 
extiende el conocimiento, los problemas se hacen para- 
lelamente más complejos y hácese difícil muchas veces la 
determinación de las condiciones de los fenómenos. Tal 
acontece, en particular, cuando no hay ya equilibrio en- 
tre los hechos conocidos y la teoría, la doctrina. Cuando 
aquellos son tan copiosos y tal vez contradictorios para 
que desborden los cuadros lógicos que los racionalicen. 
Por ello, la física atómica, que ha descubierto rápida- 
mente gran número de hechos nuevos dependientes de 
condiciones complicadísimas, no se encuentra todavía en 
aptitud de organizarlos y ha de dejar paso ineludible- 
mente a hipótesis no deterministas. 
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En biología son más frecuentes todavia las explica- 
ciones indeterministas. FEscribía C1. Bernard en los úl- 
timos años de su vida: “Es la gran cuestión, que domina 
a todas las demás, saber si la relación lógica que se da 
en los sucesos del espíritu correponde fatalmente y en 
todos los casos a la realidad externa. Si los lazos que es- 
tablecemos naturalmente entre los fenómenos para satis- 
facción de nuestras necesidades lógicas, existen realmen- 
te. Podría ser que hubiese series de hechos evolutivos 
que se sucedan en el tiempo pero que no se determinen 
necesariamente. Una cadena en la cual cada eslabón no 
tendría relación de causa a efecto ni con el que precede 
ni con el que sigue”. Estas palabras del autor de la “In- 
troducción al Estudio de la Medicina Experimental”, ta- 
les dudas, justificarían una opinión contraria a la deter- 
minación causal. 

Cabría que el determinismo fuese valedero solamen- 
te para la explicación de fenómenos inmediatos. La in- 
teligencia humana no puede concebir el principio ni el 
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fin de las cosas. Hállanse a su alcance únicamente las 
regiones intermedias, próximas a la vida. Son las que 
nos afectan inmediatamente y que, por tal, demarcan el 
dominio científico. Escapan a la razón las causas inicia- 
les tanto como las causas finales. Por ello, al explorar 
la realidad mediante nuestros instrumentos —sentidos, 
razón— hemos de renunciar al conocimiento de aque- 
llas causas remotas. El punto de vista de Bacon, de 
Newton, del hombre de ciencia en general, suponiendo 
los fenómenos sujetos a leyes invariables, cuyo descubri- 
miento, con su reducción al menor número posible de 
principios, es el objeto de nuestros estudios, excluye Ja 
investigación racional de las causas lejanas. Y considera 
vacia de sentido dicha investigación. 


“El hombre de ciencia, escribe Xirau, acepta que la 
realidad fundamental es la que se desarrolla dentro de 
los límites del espacio y del tiempo, sujeta a la ley de la 
causalidad y que todo lo que nos aparezca en cualquier 
otra forma puede reducirse en último término a ella”. 
Es la afirmación de la conciencia científica en su libre e 
ingenua espontaneidad. 


El determinismo rige unos fenómenos no demasiado 
distantes de nuestras posibilidades de investigación. Pero 
tampoco se podría prescindir aqui de la noción de causas 
finales no inconciliables ciertamente con causas inme- 
diatas. Esta coincidencia la ve Cl. Bernard en el caso 
de la vida. En el fenómeno biológico intervendría una 
causa vital primitiva, creadora, legislativa, directriz, in- 
accesible al conocimiento, y unas causas próximas reve- 
lables a la experimentación. El determinismo se confor- 
ma al principio de Leibnitz, que nada se hace sin razón 
suficierte y determinante; pero una vez definidas las 
condiciones inmediatas de los fenómenos vitales, el de- 
terminismo deja campo 'abierto a la contemplación de 
aquello que constituye esencialmente la vida: “la fuerza 
vital creadora, la idea directriz, de la cual deriva todo 


porque ella solamente crea y dirige”. 
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Los fenómeros de creación orgánica muestran que la 
materia no engendra los fenómenos que manifiesta. La 
materia es el substratum y se limita a suministrar las 
condiciones de manifestación de los fenómenos. Estas 
cordiciones se hallan sujetas a determinismo absoluto y 
riguroso; y esto constituye el principio fundamental de 
las ciencias experimentales. El germen, el huevo, cons- 
tituye un centro de acción nutritiva y aporta las cuali- 
dades para la realización de una “idea creadora” tras- 
mitida por herercia o por tradición orgánica. Al obser- 
var la creación o la evolución de un ser vivo, vése que su 
progresiva organización es consecuencia de una ley or- 
ganogenética que preexiste según una idea preconcebida, 
un plan que se trasmite de generación en generación... 
La naturaleza y el artista proceden de igual manera en 
la realización de la idea creadora de su obra. 


Aquií Cl. Bernard abandona su determinismo y se nos 
presenta como militante vitalista. En biología, en efecto, 
cuéntanse hechos en gran número —distintas funciones, 
podríamos decir todas las funciores, y sobre todo creci- 
miento, reproducción, embriogenia— que no pueden ex- 
plicarse en su totalidad por la actuación de causas de- 
terminantes y que con frecuercia parecen desarrollarse 
al azar, otras veces sin plan y otras, las más, con miras 
a un objeto. 

Es caso caracteristico, entre tantos como podríamos 
citar, el de los llamados huevos de regulación. ¿Por qué 
una blastómera, célula resultarte de la división del zigo- 
te, el huevo, el óvulo fecundado, mostrará una “potencia- 
lidad real” dando lugar en condiciones normales al co- 
rrespondiente corjunto de tejidos y de órganos que de 
ella derivan naturalmente y mostrará, al lado, una “po- 
tencialidad total”, es decir que podrá originar otras par- 
tes del organismo que aquellas que le fuesen por natura- 
leza atribuidas, ura vez que dicha blastómera haya sido 
aislada de las demás? 

Un plan preestablecido decidiría del desarrollo, de 
igual manera, por ejemplo, que, según un plano, se cons- 
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truye un obra. Pero un plan, ya hemos manifestado 
que supone también causas actuantes, no menos ciertas 
porque nos sean ignoradas. 


De otra parte, al lado de un determinismo visible, 
que se manifieste exteriormente, hay que contar con un 
determinismo interno —implícito en la organización mis- 
ma— el cual se hace en especial patente en la morfoge- 
nia, tanto del individuo como de la especie. Equilibrios 
desconocidos, intra e interplastidarios, disposiciones ató- 
micas, ciertas situaciones electrónicas, la influencia de 
substancias materiales obrando a dosis ínfimas, la exis- 
tencia de campos energéticos, etc., etc., múltiples e igno- 
radas circunstancias internas, en relación a veces con otras 
circunstancias exteriores igualmerte desconocidas y, por 
lo tanto, indeterminables, podrian ser causa de fenóme- 
nos que respondieran a causas próximas precisas. La 
morfogenia depende de conjuntos fisio-anatómicos com- 
plicadísimos, de difícil interpretación debido a la mis- 
ma riqueza de tales conjuntos. Además de los que co- 
rresponden a la morfogenia, son otros en buen número 
los hechos biológicos que parecen escapar por ahora a 
la posibilidad de una seriación determinista. He aquí 
el motivo de que tantos raturalistas, tantos biólogos, se 
sientan atraídos por la idea de una contingencia en los 
fenómenos que más autorizadamente caracterizan la 
vida. 


Es el desconocimiento de las condiciones y del mo- 
mento de actuación de las causas próximas, descoroci- 
miento tanto más fácil y justificado cuantos más sean los 
elementos del problema, lo que conduce naturalmente a la 
idea de contirgencia. Cuanto más densa sea la maraña 
de fenómenos, menos claro aparecerá su determinismo. 
La razón de nuestra creencia en el azar reside en la ig- 
norancia de las causas que intervinieron en aquello que 
consideramos inesperado o casual. En tales casos, des- 
conociendo la ley, el hecho se nos presentará como por 
azar. Tal ignorancia podrá tener diferertes motivos: 
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complicación del problema, número excesivo de elemen- 
tos que lo integran, también deficiencias del observador 
o de la técnica, etc. 

Aqui, como antes, en el caso de la física corpuscular, 
llegaremos a la conclusión de que la creencia en una 
contingencia posible se hallará en relación con el estado 
de la ciencia respectiva en cada momento y según sea el 
patrimonio de dicha ciencia en hechos que puedan en- 
tonces explicarse por causas inmediatas. Siempre que 
una ciencia cuente con gran número de hechos adquiridos 
con excesiva rapidez, de tal manera que no hayan podido 
ser sistematizados gerealógicamente, organizados en con- 
ceptos, será vacilante la posición determinista. Tal ocu- 
rre hoy en biología y en física atómica, sectores del co- 
nocimiento una y otra, donde se manifiesta con mayor 
vigor la reacción contingentista. 


IV 


Otro grupo fundamental de fenómenos parece esca- 
par de siempre al determinismo. Los fenómenos psíqui- 
cos que se traducen por actos voluntarios. Recordaremos 
la eterna disputa sobre la libertad del espíritu. Tenemos 
pleno convencimiento de nuestro libre albedrío: podemos 
a voluntad realizar o dejar de realizar un acto. El espí- 
ritu es, pues, un ente activo, arbitrario que puede actuar 
independientemente de condiciones causales. Y es de es- 
te modo como el espiritu cree encontrar fuera de él —al 
lado de la determinación que deduce de las mutuas re- 
laciones e interdependencia entre las operaciones men- 
tales— la contingencia de la espontaneidad voluntaria. 

Esta convicción se halla en nosotros tan arraigada 
como la convicción contraria que nos inclira a ver en to- 
do norma y ley. El espectáculo del propio espíritu con- 
duce a dos interpretaciones opuestas del mundo, de la 
realidad: la determinista y la de la contingencia. Con- 
siderar, como antes vimos, que el mismo orden, el mismo 
sistema, la misma armonía, de la vida interna se da en 
la vida objetiva. Y considerar igualmente la posibilidad 
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de fenómenos que eludan aquella causalidad, tal como lo 
hace la voluntad del sujeto quien por propia autoridad 
puede decidir libremente la realización de un cierto acto, 
o bien de ur; acto contrario, o bien ni de uno ni de otro! 

¿Cómo sería posible conciliar la idea de libertad hu- 
mana con la de determinismo? He aquí un tema una y 
otra vez discutido, interminablemente... 


Conviene recordar ahora que la determinación cau- 
sal va haciéndose cada vez meros visible a medida que 
se complican los procesos nerviosos. Considerando la 
cuestión desde un punto de vista objetivo, observaremos 
la obligatoriedad decreciente de los reflejos, por ejem- 
plo, a medida que las inervaciones respectivas vayan pro- 
gresando en complejidad. Llega un momerto en que 
la respuesta nerviosa a los estímulos se hace insegura 
y da la impresión de ser totalmente contingente: puede 
darse o no darse! Un reflejo sencillo se obtendrá indefec- 
tiblemerte por la excitación del receptor. No puede de- 
cirse otro tanto de un acto nervioso superior! Con fre- 
cuencia los efectos de la excitación se apagan a lo largo 
de un extenso tren de neuronas, por disminución progre- 
siva de las excitactones debida a deficierte excitabilidad 
de alguno o algunos de los elementos de la serie o tam- 
bién por inhibiciones activas, tipo Pavlov. Otras veces, 
en cambio, sin excitación del receptor, se obtendrá el 
efecto fisiológico por excitaciories nacidas en los centros 
—a cierto nivel de los centros, nivel que puede ser 
más o menos alto— excitaciones que pueden dimanar 
de causas diferentes, químicas, nutritivas u otras. Estos 
hechos, que nos enseña la reflexología, encuentran su co- 
rrespor dencia en la conducta consciente. Las inerva- 
ciones altas —por una y otra de sus caras funcionales, la 
objetiva y la subjetiva— parecen poco ligadas a deter- 
minismo causal; consecuencia lógica de su inmensa com- 
plicación fisiológica. “Cada composición humana, dice 
Serra Hunter, refiriérdose al plano psíquico, es producto 
de infinidad de pequeños actos de voluntad similares, di- 
vergentes, contradictorios, de manera que nadie, desde 
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fuera, podrá predecir cuál será la elección que habrá de 
hacer el sujeto entre las diferentes determinaciones po- 
sibles”. 


La aparente cortingencia de todo acto nervioso com- 
plejo, aun considerado desde estricto punto de vista fi- 
siológico, es fácil de explicar, como demostró Bechterev 
y confirmaron después tantos otros. Pero ¿cuáles son las 
relaciones funcionales entre las dos esferas, objetiva y 
subjetiva? He aquí el gran problema de la filosofía, de 
la metafísica, en todos los tiempos. La relación entre 
subjeto y objeto. La explicación del hecho de conciencia. 


¿Trátase de dos mundos diferentes, sin mutua de- 
pendencia? ¿De dos series de fenómenos paralelas, Je 
tal modo que entre los fenómenos fisiológicos que se des- 
arrollan en la intimidad del tejido nervioso y los fenó- 
menos psíquicos que simultáneamente surgen en la con- 
ciencia, no haya más que una correspondencia de aposi- 
ción, algo semejante a la impresión de un film positivo 
debajo de un negativo cinematográfico? ¿O bien se uni- 
fican los procesos en un todo funcioral inextricable, en 
un mismo mecanismo que presentaría dos caras? 


Santo Tomás proponía la solución del problema me- 
diante la tesis del paralelismo. Kant separaba el universo 
en dos reinos que milagrosamente marchan de acuerdo. 
En la filosofía moderna Husserl se inclina por atribuir 
la realidad de las ideas a un momento esencial de una 
concepción ontológica muy amplia, la intencionalidad 
trascendental, nueva modalidad del idealismo. Heidde- 
ger, en cambio, asienta que la voz de la conciencia viene 
del fondo del existir; que la existencia trae consigo el 
“yo” y el “uno”, la conciencia y la fisiología. La concien- 
cia llama, se dirige al “uno mismo” para que vuelva a 
“sí mismo”. Pero la conciencia es la voz del cuidado, de 
la angustia de la vida que se siente fluir, que se siente 
morir. La conciencia es el último producto de la vida. 
Nada de todo eso resuelve el enigma probablemente irre- 
soluble, como afirmara Du Bois Reymond! 
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La observación empírica de los hechos nos enseña 
la realidad del paralelismo. Pero esta enseñanza nos 
autoriza simplemente a describir, no a explicar. El pa- 
ralelismo, de otra parte, comporta distintos grados de 
acercamiento de las dos líneas y puede llegar en el caso 
límite, a la unificación de ellas en una sola línea común. 
Esta línea cabe verla desde uno y otro lado. Y es así 
como Fechner sostenía que la diferencia entre físico y 
psíquico depende solamente del punto de vista donde nos 
coloquemos para observar los fenómenos. Pensar con 
el cerebro o concebir el cerebro pensando, podría compa- 
rarse «€ contemplar el pensamiento desde dentro o desde 
fuera. Algo como mirar un vidrio de reloj que por una 
cara es cóncavo y por la otra convexo: dos apariencias 
distintas de una misma cosa! 


k ; 

Una observación de Turró todavía: “Pero si las se- 
ries subjetivas son exactamente paralelas a las operacio- 
nes fisiológicas que se operan en los centros nerviosos, si 
por esie paralelismo los elementos de un estado psíquico 
corresponden con perfecta exactitud a la reacción local 
correlativa, no hay dificultad lógica en considerar que 
aquelio que fué primero concebido como paralelo, se 
crea unido luego por alguna conexión causal”. Cuando 
habremos relacionado las modificaciones internas que se 
desarrollan en el tiempo puro que es la conciencia, eon 
las modificaciones externas que asientan en el espacio 
—los órganos nerviosos— las series psíquicas ya no nos 
parecerán flotantes y apareciendo por azar, sino depen- 
dientes de unas causas. 

Diríamos que el sujeto no se opone sino que, contra- 
riamente, se continúa con el objeto. Bohr afirma igual- 
mente que la física de los quanta hace incierta la distin- 
ción entre sujeto y objeto. Fuera más prudente decir que 
se hace difícil de establecer una línea precisa, la fronte- 
ra, que separe el sujeto de la realidad exterior. Tan rea- 
lidad exterior son los instrumentos de medida como los 
órganos de los sentidos en relación con el espíritu que 
observa. Y si el espíritu y los receptores sensoriales se 


nl 


Del Hs, 
MEA 


51 


hallan así estrechamente entrelazados, la física actual nos 
demuestra, además, algo hasta hoy insospechado: que «s 
imposible la observación sin influir sobre el fenómeno 
observado e imposible, por lo tanto, la descripción de 
una realidad independientemente de los medios que po- 
seemos para estudiarla, El microcosmos físico no sería 
una realidad objetiva que pueda ser concebida y descrita 
sin contar con los procesos que permiten conocerla. Su- 
cedería en este caso algo semejante a lo que ocurre cuan- 
do se trata de estudiar un fenómeno psicológico por in- 
trospección: el sólo hecho de atender hace que dicho fe- 
nómeno se desarrolle de otro modo que el normal. La 
observación, la atención, modifica la realidad observa- 
ble... 

Por íntima, no obstante, que sea la interdependencia 
de las esferas subjetiva y objetiva, por difícil que resulte 
limitarlas, por muchos los puntos comunes que las for- 
men, aun en el caso extremo de que pudiesen esencial- 
mente ser consideradas como igual cosa, quedará en pie 
el problema del yo consciente, que se siente vivir como 
algo diferente del mundo exterior, que dará por resolver 
el problema de la voluntad, libre, arbitraria, contingen- 
te. No determinada. 

No fueran tal vez problemas irresolubles los de la 
conducta, de la fatalidad y aun de la libertad, estudiados 
objetivamente, según determinismo y estadística; pero sí 
lo parecen los problemas de la conciencia, del existir in- 
dividual, sintiendo, pensando y queriendo como un ser 
libre que se enfrenta a la existencia universal! 


V 


Son tres, como vemos, los grandes sectores del conoci- 
mierto —tan grandes que cubren la casi totalidad del co- 
nocimiento humano— donde se duda todavía de la vali- 
dez del determinismo en la explicación del mundo. Que- 
dan importantes residuos irreductibles a experiencia, re- 
siduos más o menos considerables según las ciencias. En 
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las ciencias biológicas, en las ciencias morales y en la 
física misma subsiste un número de hechos, indetermi- 
nados y hoy por hoy indeterminables, que podrían hacer 
pensar en contingencia o azar. 


Hay dos tipos de explicaciones, trasunto de los mó- 
viles de la voluntad: hacemos una tal cosa porque cir- 
cunstancias previas o coincidentes nos mueven a ello; o lo 
hacemos con un cierto objeto, que puede ser arbitrario. 
En el primer caso el acto es determinado, en el segundo 
finalista. 

Así, cuando en el mundo objetivo podemos invocar 
la existencia de condiciones determinantes para explicar 
el desarrollo de un fenómeno, nuestra sed de causalidad 
queda satisfecha. Un niño destruye un juguete mecánico 
para ver cómo funciona! Cuando la explicación deter- 
minista no parece posible, nos acogemos a hipótesis que 
suponen la actuación de agentes parodia de la actividad 
espontánea del espíritu humano, apto para actos previs- 
tos, voluntarios y con finalidad. Todas las ciencias, sin 
excepción, han propuesto y siguen proponiendo entes de 
esta naturaleza. Estas explicaciones no son, sin embargo, 
científicas, son explicaciones metafísicas. Se invocan 
principios rectores de distinta naturaleza, arqueos, bla- 
ses, idas, determinantes, organizadores, etc., etc. Una 
historia de tal clase de hipótesis sería altamente instruc- 
tiva, pero interminable! 


Cuando un fenómeno se hace difícil de explicar tién- 
dese sin remisión a trasponer a la realidad objetiva el 
espectáculo de nuestra vida mental. Esto en todos los 
tiempos y en todos los órdenes del conocimiento. Halla- 
mos un ejemplo característico y de toda actualidad en la 
interpretación que, con aparente ironía, propone De Brog- 
lie para explicar la descomposición de la luz mediante 
un prisma: “Es como si el prisma preguntara al fotón 
de la luz compleja incidente cuál es su longitud de onda. 
Y el fotón contestaría escogiendo el haz de luz monocro- 
mática de salida que le corresponde, buscando su cami- 
no, como se busca una correspondencia en la estación del 
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ferrocarril subterráneo, del “sub-way” del metropolita- 
no”. La descomposición espectral de la onda compleja 
representa las distintas respuestas que podría dar el fotón 
según sus probabilidades; la descomposición «de la onda 
en funciones correspondientes a distintos puntos en el 
espacio representando diversas localizaciones posibles de 
los corpúsculos, según sus respectivas probabilidades. 


La insuficiencia de nuestros conocimientos —inmensa 
insuficiencia en casi todos los casos! — nos conduce a su- 
poner que se dan dos clases de fenómenos: unos depen- 
dientes de condiciones causales y otros contingentes, hi- 
jos del azar o de principios que podrían funcionar sin 
sujeción a norma determinada, libremente, arbitraria- 
mente. ¿Debemos, por ende, considerar el universo como 
un todo en que se sucedan o coincidan causas y efectos 
y nada más, o bien como un conjunto que deja zonas vas- 
tísimas donde no tendría vigencia el determinismo? Esta 
heterogeneidad sería bien extraña y repugna al buen sen- 
tido. De otra parte, un examen más cuidadoso de fenó- 
menos que se consideraran antes como contingentes nos 
muestra la sujeción de los mismos a un esquema causal 
más o menos oculto, más o menos profundo... 


Nada sabemos de lo que escapa a nuestros medios de 
conocimiento racional: sentidos y razón. El concepto del 
mundo es función de nuestra constitución individual. Ca- 
da uno lleva consigo su propio mundo, como carga el ca- 
racol su concha. Concepto más o menos dilatado, más 
o menos exacto y preciso! Vive en aquel mundo, reci- 
biendo de él lo que necesita y actuando sobre él, y, en 
consecuencia, forma los conceptos que derivan de su vida 
en el mundo. Tiene, por otra parte, la visión de su mun- 


do interior, la cual se confunde casi siempre con la visión 
del mundo externo. 


Es imposible desligar la conciencia de vivencias de 
origen sensorial y éstas proceden de exitaciones provo- 
cadas por agentes externos, pero dependientemente, a la 
vez, de influencias orgánicas, nacidas de la vida misma 
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del individuo, subjeto y objeto a la vez. Esto lo comen- 
ta largamente Scheler, pero con menos elocuencia que 
nuestro gran Turró! 


Nos dice aquella conciencia que actuamos con miras 
a un fin, con miras a un objeto, y sin embargo, respon- 
diendo a motivos. Confúndense aquí determinismo y fi- 
nalidad! Actuamos según intención. Toda la filosofía 
del presente parece de acuerdo acerca de la existencia de 
una intencionalidad trascendental. La intencionalidad 
consciente sería un aspecto subjetivo de la intenciona- 
lidad universal intersubjetiva. 


Pero para dar cumplimiento a nuestra intención, ma- 
nejamos las causas próximas que deciden de nuestra fi- 
siología y también de nuestra psicología y que responden 
a nuestra voluntad. De aquí la fe inquebrantable en ta 
causalidad, fe primitiva, que nace antes que la conciencia 
misma, porque los conceptos que encuadran la realidad 
causal no nos son dados como “algo hecho”, como “cosas 
en sí”, sino que hay que referirlos a la esfera originaria 
de la constitución intencional, previa a la conciencia, 
previa a la vida, y realidad que regirá nuestra vida es- 
piritua), de igual modo que rige los ferómenos en la na- 
turaleza! 


Podremos acaso dudar especulativamente de la cau- 
salidad, pero nuestra conducta de todos los días, en nues- 
tra vida natural, ingenua, práctica y eficaz se adaptará, 
aun involuntariamente, inconscientemente, a la convic- 
ción determinista, que permite prever cuáles serán los 
resultados de nuestros actos! 


Y de igual modo que es necesario creer en unas cau- 
sas que determinan unos ciertos efectos constantes e in- 
equívocos en el curso de nuestra vida vulgar, también toda 
ciencia se constituye a base de igual convicción y desde 
su más remoto origen. ¿Qué clase de ciencia sería aque- 
lla que no ordenase los conocimiertos según lógica y no 
hiciese posible derivar conclusiones de unos anteceden- 
tes? La ciencia ha de darnos imágenes del mundo, pero 
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nos permite asimismo previsiones dirigiendo nuestra ac- 
ción, de tal manera que influya sobre la realidad obje- 
tiva plegándola a nuestras necesidades. 


Precisamente la capacidad de un acto eficaz nos da 
garantía de que las imágenes que tenemos del mundo han 
de corresponder, con mayor o menor exactitud, a la rea- 
lidad objetiva, ya que esta realidad puede ser empírica- 
mente manipulada... En la exploración de la realidad 
hay que empezar “con los ojos y las manos”, continuar 
“con la razón” y volver “a las manos y a los ojos”, en un 
proceso circular que una el sujeto con el objeto en muú- 
tua correspondencia. Esta idea de Roberto Hooke en el 
siglo XVII, encuentra en todos los tiempos la más segura 
confirmación! 

Es evidente, además, que nuestra organización, nues- 
tros sentidos, nuestros centros nerviosos y, por lo tanto, 
nuestras sensaciones y nuestros conceptos, responden a 
las cordiciones naturales, reales, a que vivimos someti- 
dos. Pero como el universo es inmenso y variado, nues- 
tras imágenes, aún cuando traduzcan una realidad, una 
verdad, son incompletas y tal vez deformadas. Más allá 
y aun al lado de lo que nos enseñan los sentidos y los 
medios de que disponemos para captar la realidad, existe 
una área ilimitada, un océano infinito de cosas ignotas. 

Es así como cada progreso modifica nuestra visión 
del mundo y como, a medida que nos acercamos a con- 
clusiones absolutas en cada conocimiento, se nos va ha- 
ciendo necesario relativar los conceptos! Nociones que 
parecían tan fundamentales como las de espacio y tiem- 
po —nuestro espacio y nuestro tiempo en sentido clási- 
co— y que a tantas generaciones parecieron nociones in- 
discutibles y definitivas— tal como a otras generaciones 
innumerables pareciera segura la rotación del sol alrede- 
dor de la tierra, por ejemplo — han sido hoy profunda- 
mente revisadas. De modo semejante se transformaron 
los conceptos de materia, de energía, de continuidad. Es 
probable que la idea que hoy tenemos de causalidad ha- 
ya de ser algún día también modificada! 
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Pero esta probabilidad no excluye que los fenómenos 
se produzcan según condiciones determinantes. Estas 
quizás actúen de manera distinta a como pensamos hoy. 
Repitamos la sospecha de que la imagen que nos da del 
mundo el conocimiento vulgar —y también el conoci- 
miento científico— no sea exacta; mas para la conducta, 
para vivir, nos es útil, y de ella hemos de servirnos! De- 
cía Montaigne: “la ciencia es un útil de servicio maravi- 
lloso”. En aquella imagen viene implícita, como esen- 
cial, la noción de causa, ya que sin una determinación 
de los fenómenos, el comportamiento del hombre, y del 
animal, en el mundo no tiene sentido y la vida se hace 
incongruente y por tal imposible. Todo acto, desde el 
más insignificante al más excelso, desde la hondura de jo 
inconsciente hasta la previsión más racional, da por su- 
puesta la convicción “vital” de que unos efectos dados 
responden a unas causas determinantes! 


Existe un Absoluto que se oculta más allá de nues- 
tras capacidades de conocimiento racional y que tal vez 
no se sujete a las categorías de la filosofía humana —es- 
pacio, tiempo, causalidad—. Pero no es la ciencia —ra- 
cional—sino la Fé—sentimental, afectiva— que ha de po- 
ner el hombre en comunicación con dicho Absoluto so- 
brenatural, Dios. El conocimiento científico, natural, li- 
mitado, comporta relaciones causales, ¡en tanto que es 
precisamente conocimiento limitado, vulgar, empírico, 
natural. 

Llevado el examen a su último análisis, sorprende 
que haya quienes se pregunten todavía si el determinis- 
mo ha hecho quiebra ya para siempre. ¿Sería más lógico 
preguntar si es la forma presente del determinismo la que 
resulte inadecuada e insuficiente y si, una vez superada 
la crisis actual, se le encontrará bajo otra modalidad di- 
ferente? El conocimiento científico, por su misma natu- 
raleza, no puede admitir azar ni contingencia. Por el 
sólo hecho de que azar y contingencia representaran un 
papel en la aparición de los fenómenos, éstos no encon- 
trarían explicación científica. La ciencia, que es crea- 
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ción humana y que resulta, asi, a la medida del hombre 
y con las cualidades del hombre, no se ve posible sin la 
condición previa de suponer la interdependencia de los 
fenómenos en el espacio y en el tiempo y ligados por 
relaciones causales. Todo en el mundo es ley! Sin ello, 
todo es incoherente, caótico, y no hay posibilidad de for- 
mar sistemas lógicos: conceptos empíricos, conceptos 
científicos. 

Conclusión que, a pesar de su radicalismo, no sig- 
nifica que nuestras actuales opiniones sobre la forma de 
la causalidad hayan de ser definitivas y que no puedan 
evolucionar de acuerdo con el progreso del conocimiento. 
Pero fuese la que fuese ayer, hoy, mañana, la idea de 
causalidad, esta idea habrá de informar el criterio cien- 
tífico. Siempre, mientras vivan hombres que piensen, 
considerarán, en una forma u otra, que un efecto res- 
ponde a una causa, porque esta convicción nace de la 
vida misma y es de ella inseparable y para la vida ne- 
cesaria. Pensarán que, en el mundo, los fenómenos res- 
ponden a sistemas armónicos, tal como son armónicos 
los fenómenos en el espiritu! 


AS 
Caracas, 1942. 
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os palos rústicos, firmemente clavados en el suelo, 
forman el primitivo telar de hacer chinchorros. 
Frente a él, está Carmen Manuela, llamada desde 
su temprana juventud “la Paloma”, en virtud de su gran 
ligereza para efectuar el diario trabajo. Desde hace mu- 
cho tiempo, ni siquiera la madrina recuerda su nombre 
de bautismo: Paloma la apellidó también desde que la 
chica llegó a la adolescencia. 

Hoy la Paloma, marchita un tanto por el trabajo y 
sol excesivos de su pobre vida campesina, prefiere, al an- 
tiguo vagar en busca de leña o a las labores del conuco, 
esta industria casera y rústica, de hacer chinchorros. En 
este momento, la vemos ahí, sentada en el suelo, comen- 
zando otro, quizá el centésimo del año, con igual ahínco 
y destreza que el primero. Prefiere ella tejer chinchorros 
de malla, porque su venta se facilita en virtud del bajo 
precio. En un rincór: del cuarto donde trabaja, se acu- 
mulan los ya terminados, en amarillo y crujidor montón, 
aguardando el momento de ser despachados al pueblo 
para la venta. 

Tiene las manos resecas y lustrosas, la Paloma. Las 
uñas, cortísimas y acanaladas, se incrustan, moradas y 
lisas, en la piel. El pulgar derecho, de líneas voluntario- 
sas, le comienza a arder, por el continuo roce con la áspe- 
ra hebra torcida. 

Media el mes de julio. Hace tiempo que el almana- 
que anuncia invierno, pero las lluvias han escaseado co- 
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mo tantos otros años. El monte que rodea la casa está 
gris y reseco; las cigarras veraneras continúan can- 
tando impertérritas, porque nada saben de almanaques. 
Una sofocante quietud cálida envuelve la casa. Vieja y 
olvidada en medio de la tierra plana, rodeada de corrales 
y de sombra, esta casona de palmas parece esperar siem- 
pre algo inaudito, que la anime y la conmueva, que le 
preste vida. O quizás, solamente, el bullicio de algunos 
chiquillos. 

Pero, en este aislado campo, nada trascendental ocu- 
rre nunca. Bien lo sabe la Paloma, pues desde su tem- 
prana juventud es “cuidandera” del hato, y manceba de 
Pancho el mayordomo, a quien a sido siempre fiel. 


Viven ambos en un cuarto grande, con una sola puer- 
ta de alto quicio y sin ventana, ubicado a espaldas de la 
cocina, pared por medio. Este es simple de mueblaje: 
un chinchorro vistoso que preside, colgado al centro; 
una cuerda en un ángulo para poner ropa, un baúl vie- 
jo, siempre cerrado con llave; el telar de trabajo cerca 
de la puerta y muchos cromos coloreados pegados a la 
pared en pintoresca confusión de motivos; así vemos 
a la virgen Santa Lucía con sus ojos milagrosos brillando 
sobre un plato, al lado de una semidesnuda estrella de 
cine, limitada esta figura por la de un quieto paisaje 
de invierno polar. 

El resto de la casa está siempre cerrado. Se abre 
cuando viene la familia o Don Pedro, quien es dueño 
de la posesión. Esto ocurre a intervalos irregulares, 
y entonces se anima un tanto la quietud del sitio, rele- 
gado por ahora como fuente productiva. 


La Paloma, por extraña excepción entre sus cono- 
cidas, nunca ha tenido hijos. Mantiene firme una juve- 
nil esbeltez corporal que le da prestancia a pesar de 
que algunas canas comienzan a turbar la negrura bri- 
llante de su pelo pastoso, siempre aceitado. 

Esta falta de hijos dificulta ahora alivio a su tra- 
bajo. En quince años de vida con Eulogio, podría tener, 
ciertamente, un muchacho que la ayudara, o una hija 
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que ya siquiera fuera al río a lavar. Más de una vez, 
quejóse de esta soledad, hasta que un día trajo Eulogio, 
en ancas de su caballo, y de regreso de una de sus fre- 
cuentes y lejanas vaquerías, a un amarillo de mu- 
chacho de nueve años, que miraba con ojos desconfiados. 


—Aqui está el muchacho, Paloma. Pa que te ayude 
en el oficio. Puede buscá P' agua, puede dí también a bus- 
cá leña, y llevá la becerra al potrero. 


La Paloma lo miraba sin contestar. Era peregrina 
la facha del rapaz con un pantalón destrozado y de co- 
lor indefinido, arrollado sobre las rodillas, con un saco 
de hombre cuyas mangas fueron arrancadas de cuajo, 
y sin alpargatas. Los abiertos dedos de sus pies estaban 
enfermos. 

—¿De onde lo sacastes, hombre? 

El pensó un momento. Luego dijo: 

—Se huyó del hato onde estaba, porque le querían pe- 
gá toos los dias. Venía perdio por la sabana, cuando lo 
encontré. Se quiso vení conmigo, y aquí está. 


De eso hacía ya tres años. Y allí continuaba Pan- 
cho, viviendo con la Paloma, y allí seguía también el 
muchachito amarillo, algo más espigado. Se llamaba 
también Pancho, pero para evitar confusiones, decidie- 
ron llamarlo Panchito. Este diminutivo no implicaba 
ternura familiar. El chico era desobediente y respon- 
dón. Más de una vez tuvo la Paloma la tentación de 
despedirlo, pero Pancho se oponía:—Sí que lo defiendes, 
hombre, ¡ni que juera hijo tuyo!, le gritó más de una 
vez la Paloma, en sus corrientes altercados. 


Hoy, mientras ella teje la malla del chinchorro 
primitivo con la «misma técnica con que lo hiciera la 
india aborigen, piensa de repente en Panchito. 


—¿Onde andará ahora? La ha cogío por jubilase pal 
monte en lo que almuerza. Y la becerra sin comé. 


De improviso, embarga la Paloma aquella extraña 
sensación que desde hace días la persigue. Primero, 
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siente a sus espaldas flotar algo extraño, como un velo, 
de esos velos de duelo negros y amplios, en que suelen 
envolverse las mujeres que viven en el pueblo, cuando 
un familiar se les muere. Y, cuando cansada de mirar 
la malla en que trabaja, vuelve la vista al centro del 
cuarto, siempre oscuro, parécele que mismamente se 
perfila una urna de pino en vez del chinchorro donde 
duerme, y que sinembargo, está colgado. Al fijarse en 
la naciente visión ésta desaparece. Qué angustia ex- 
traña. 

La mente de la Paloma se contrae a la parentela 
lejana. Años hace que perdió de vista a los suyos, muer- 
tos unos, ignorados otros entre la lejanía del remoto hato 
donde ella se enclavara y la proverbial indiferencia del 
vivir venezolano. 


Se pregunta, con las manos heladas: 

-—¿ Alguno se me habrá muerto? O si no, ¿quién se 
irá a mori? 

Y eso, lo definitivo, lo único que commueve alguna 
vez la impasibilidad de esos montes solos, la estremece 
toda con extraño escalofrío. 


Nacer...Morir. Y entre los dos términos, este ve- 
getar gris, uniforme, acaso triste. Ni joropos, ni pali- 
zas, ni hijos. Y ahora, ¿quién se irá a morir? 

Empieza a recordar, que la noche anterior, cantó 
la pavita, incansable, hasta la alta madrugada, bajo la 
luna maravillosa y plena. Y que, en el reciente junio, 
la noche de San Juan, no nació ni uno solo de los dientes 
de ajo que ella sembró en la huerta. Pero que, en cam- 
bio, observó perfectamente, en la forma de la clara del 
huevo que echó antes de media noche, en el vaso de 
agua, el transparente dibujo de una urna diminuta. 
Verdad, que al mover el vaso, la urna se convirtió en 
barco de vela, pero lo primero que sus ojos vieron, fué 
la urna. 

Y ahora, en la tediosa hora cálida, la envuelve casi 
tangible, ese halo de muerte. Siente el alma en, un hilo, 
como la vez aquella cuando le trajeron a Pancho, de- 
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sangrado e inconciente después del tiroteo de los re- 
clutadores. 

Mira ahora la Paloma hacia el campo. Se siente 
infinitamente sola. Hasta la noche, no llegará Pancho 
ni tampoco los peones escasos que allí duermen. Echa 
de ver entonces ella que por el camino estrecho y solo, 
viene un hombre. Trae un burro reatado, y monta otro. 
A pasitrote, moderado éste por el excesivo sol, no hace 
caso a los perros domésticos que avanzan, y sigue ade- 
lante, adelante, hacia el tranquero abierto de aquel patio 
sin flores. 


—Bonitos los zarcillitos. Mírelos, marchante, no se 
ponen negros. Yo no la engaño. De oro, no son, a la 
verdad. Pero sí son de orol. No se ponen negros, ni 
que usté tenga la sangre mala. 

Alí están los zarcillos, en la palma de la mano mo- 
rena de la mujer, quien está abstraida. Sus ojos no di- 
cen nada. Ni deseo de poseerlos, ni repulsión. Sólo que 
al mirarlos, se distrae de sí misma. 

Y el “Renco” espera, con su muleta recostada a la 
puerta, y sus claros ojos inquietos, que no gustan mirar 
de frente. El Renco es quincallero. Desde que perdió 
la pierna derecha que nadie sabe cuándo ni cómo la 
perdió, empezó a negociar en quincalla. Compra en 
el pueblo las menudencias que tientan más a las mu- 
jeres, y aún cortes de tela y zapatos, y sale a “bonguear”. 
Cambia la mercancía por centavos trabajosamente re- 
unidos, por gallinas, chinchorros y hasta por verduras. 
Desde hace años, llega, entre dias, al caserón viejo de 
“Los Matapalos” donde le vende a la Paloma, y a su 
hombre. 

—Créalo, los zarcillitos son bonitos, Paloma. Se los 
doy, pa usté, baratos. Deme dos chinchorros, no más, 
de esos de malla. 

Mientras hablaba, el quincallero volvió a mirar los 
zarcillos, que descansaban en la palma de la mano enr 
callecida y delgada. Algo, en ella, atrajo súbitamente 
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la atención del hombre. Quedóse viendo la sudorosa 
palma y su expresión cambió. 

Preguntó, de improviso: 

—Nunca le han leído la suerte, mujer? 

Ella se estremeció. Luego dijo: 

—Por qué me lo pregunta, marchante. ¿Me voy, pues, 
a morí? 

—¿Sabe, Paloma? Yo leo la suerte en la mano. Na 
e barajas. 

Y seguía mirando, absorto, aquella línea que bor- 
deaba la prominencia del pulgar, y que se interrumpía 
de repente, para aparecer más luego. 

Luego continuó: 

—Y no lo hago por la plata. No me gusta. A mucha 
gente le amarga oí la verdá. Y si es por deci embus- 
tes, pa qué? Pero, eso son juegos míos, yo no sé ná de 
eso. Cómpreme los zarcillitos. Por qué no se los pone? 
Si le gustar puestos, se los deja. 

—Usté si sabe, Renco. Y me va a tené que leé. No 
sé que me pasa en estos días, me siento como que estu- 
viera en vísperas de velorio. No me atrevo a hablá, 
como que hubiera un enfermo entre la vida y la muerte, 
penando, en esta casa vieja. Como que la Pelona me 
siguiera. 

Todo esto lo dijo la Paloma nerviosamente, por una 
necesidad inapazable, de hablar de eso con alguien, de 
expresar de alguna manera esa angustia indefinible pa- 
ra echarla de sí. 

—Gúeno Paloma, pero me compra los zarcillos, 
verdá? Ella asintió.—Esto que le voy a decí no es in- 
vento mío, está escrito en su propia mano, y si quiere, 
se lo juro. Pué resultá, o no resultá, pero su mano lo dice. 
Oiga pues: ahoritica mismo, en estos días, la acecha un 
peligro e muerte. Un peligro e muerte de arriba, que na- 
die puede evitá porque no es de enfermedá. El peligro es 
grarde pero se conjura, porque la muerte, aunque le lle- 
gue al cuerpo, se ceba en otro, de ella la salvará el 
hijo...el hijo...por el intermedio de un animal de 
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La voz del quincallero no era ahora melosa, como 
cuando intentaba venderle los zarcillos. Era velada, 
lejana, como quien ve otro mundo y procura descifrar 
la visión desconocida. 

Estas palabras inspiraron vivísima curiosidad, más 
que aprehensión, a la Paloma. 

—Qué hijo va a sé, hombre! No lo he tenío nunca! 
Vamos, quincallero, manito, quien te enseñó eso? ¿Quién 
te enseñó, nomás? 

El miró a la Paloma, sonriente: 

—Y a tí, mujé, ¿quien te enseñó a curá la culebrilla 
con ensalmo? 


La Paloma le pagó, sin contestar hada. 


Todo el día y parte de su noche, trató en vano de 
interpretar la frase más confusa: “La salvará el hijo”. 
Pero, ni las más variadas asociaciones de ideas le dieron 
resultado. 


En la madrugada, sintió que Pancho se movía. Ape- 
nas lo creyó despierto brotó a flor de labio la inquietud: 

—«¿ Pancho, Manito, tu crees en la suerte ? 

—¿Qué suerte, mujel de Dios? 

_—Esa que leen con baraja... o en la palma e la 
mano. 

Pancho se desperezó. 

—¿Te la leyó el quincallero, verdá? Pero, se llevó 
también los dos chinchorros más grandes de malla, por 
unos zarcillos que son una porquería. Esa es la suerte 
de los zoquetes, Paloma. Dejase engañá. 


La Paloma no chistó. Ni Pancho habló más, de por 
sí callado. Ella le sirvió el café antes de que saliera 
para el trabajo, y luego, se fué al río, a lavar un rato 
- antes de almuerzo. 


Hoy no teje chinchorros la Paloma. ¿Cuántos días 
han pasado desde que viro el Renco? Tres, cuatro qui- 
zás. La Paloma procura olvidar sus palabras. Ha saca- 
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do, quizás por eso, su vieja máquina de coser, un modelo 
antiguo de cadeneta. 


Mientras aceita la máquina habla, a gritos, a Pan- 
chito: 
—Mira, muchacho, hay que llevá la becerra a pastá. 


Pero también como otras veces, el maldito mucha- 
cho se va sin obedecerle. Allí, cerca de ella, está la be- 
cerra escuálida, atada a un poste. Mira con ojos tristones 
el reseco monte que rodea la casa. 


Hacia el este, en el cielo antes limpio se ve un “tiem- 
po”. Hay nubarrones oscuros, densos, y el aire está tan 
pesado que hace sudar por todos los poros. Un hálito 
sofocante envuelve a los escasos habitantes del contorno. 


De repente, violentamente, empieza a llover. Llega 
la lluvia en grandes gotas cálidas, impulsada por un 
viento que trae también hojas secas, y remolinos de pol- 
vo, a ras de tierra. : 


No tiene tiempo la Paloma de meter la becerra a la 
quesera. Allí a merced de la lluvia, la deja, y guarece 
la máquina hacia el cuarto en sombra. Intenta seguir 
cosiendo, para lo cual enciende apenas un mechuzo de 
kerosene, que coloca en la repisa. Pero, desde lejos 
viene el retumbar de un trueno que un relámpago ha pre- 
cedido, en inquieta alerta luminosa. 


Aé . . . . 
No puede seguir cosiendo, aunque sus pies nerviosa- 
mente, oprimen el pedal. Sólo acierta a decir, trémula: 


—Santo Dios, Santo Fuerte, Santo... 


Un violento chispazo, como un relámpago que des- 
ciende en línea recta, alumbra el viejo caserón.  Instan- 
táneamente se oye un sordo trueno, que retumba más pa- 
voroso y libérrimo en la soledad del monte. 


La Paloma ha caído al suelo, como fulminada. 
Allí, a un lado de la máquina, es ahora una pobre cosa 
inerte, envuelta en parte en la costura a medio hacer. 
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Pasan, lentos, los minutos, que ningún reloj señala. 
Se escucha ahora el golpe de la lluvia, que rebota en el 
duro suelo del patio gredoso. Este comienza a cubrirse 
de agua amarilla. 


Poco a poco, vuelve en sí la Paloma. Sin darse 
cuenta de lo ocurrido se incorpora, con trabajo, pues 
el brazo izquierdo casi no le obedece. Siente como que 
lo tuviera dormido. 


De pie, mira hacia el patio. ¿Qué ha pasado? El 
patio está oscuro, con doble oscuridad: la de la lluvia 
y la del crepúsculo. 


Sombra perdida entre la sombra, la Paloma trata 
de orientarse. ¿Qué es ese bulto oscuro, a ras de tierra? 
¿Qué extraño olor a pelo chamuscado, se adentra con 
el viento? 


Quemada, carbonizada hasta la pelambre, y aun 
caliente, está allí, a pocos metros del quicio, la pobre 
ternera. Fué ella, por extraño destino, la víctima de una 
fuerza ciega, desencadenada. El mechuzo arde todavía, 
en la mano trémula y sin fuerza casi, de la Paloma, 
quien a su luz irregular y pequeña, observa el bulto del 
animal, casi irreconocible. 


Tambaleante y atontada, la Paloma va a la cocina. 
Se desliza cuidadosa, pegada a las paredes, para no 
caer. Trabajosamente, enciende el fogón. Al fin, arde 
una alegre llama, que le dá ánimo. Rato después, el 
arroz con carne salada, comienza a hervir. 


Alguien entra trémulo. Es una voz adolescente, 
irregular, la que habla. 


—Fué una centella, Santísima Virgen, fué una cen- 
tella! La emoción hace comunicativo al chico. ¿Verdad, 
Paloma, que fué una centella? La mujer, siempre áspera 
para con él, asienta apenas con la cabeza. 


Luego, se sienta en el quicio de la cocina, y recuesta 
su espalda cansada al marco de la puerta. 
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De repente, recuerda lúcidamente: 
—“Será salvada por un animal de pelo”. 


¡Pobre ternera mansa! 


¿Pero, y aquello, incomprensible? “Por medio de un 
hijo” ¿Qué quiso decirle con eso el quincallero ojo verde? 

La candela está alegre. La leña arde con brío, seca 
y aburdosa. Su luz inquieta subraya el rostro menguado 
de Panchito, con trazos inesperados y pintorescos. Está 
el muchacho sentado en un extremo de la cocina, en el 
suelo. Su ropa húmeda empieza a secarse con el calor 
del cuerpo. Ha cerrado los ojos, y todo su ser se aban- 
dona a un semi-reposo inquieto, en la penumbra de la 
cocina, mientras espera la pobre comida para irse a 
dormir. 

Fija queda la vista de la Paloma en el rostro de 
Panchito, que la adolescencia incipiente moldea con 
rasgos nuevos. 

De repente, murmura: 

—¿Guá, y este muchacho, a quien se me parece, 
Dios mío? ¿A quién se me parece? Pero si es la pura 
cara de Pancho, cuando era muchachón y me empezó 
a enamorá...¡La pura cara de Pancho! 


Abre más y más los ojos la Paloma, cavilando in- 
tensamente. Al fin estos se humedecen, y su rostro cam- 
bia una y otra vez de expresión. Luego, un sacudimien- 
to nervioso conmueve su cansado cuerpo. Vuelve ahora 
a sentarse enel quicio, callada y seria. 


Afuera, se oyen pisadas de caballos. Es Pancho 
que regresa, con los peones. Traen todavía las cobijas 
puestas. El ruido despierta al muchacho. 


La Paloma se levanta, y de espaldas, mirando el 
fogón, le pregunta con una voz nueva, maternal, distin- 
ta, muy distinta a la de todos estos años: 


—¿Quieres ya tu arroz, mijo? 


] ke 'A.P.G, 
Caracas, 1942. Ed 


68 


POESIA 


Poema 


de la Tierra Madre 


por LUIS BELTRAN GUERRERO 


Luis Beltrán Guerrero, escritor, poeta y 
crítico que une a su doctorado en ciencias 
políticas sólida cultura literaria, es uno de 
los intelectuales jóvenes de Venezuela cuya 
personalidad está respaldada por obra res- 
ponsable y cada día se supera en la faena in- 
telectual, Hizo sus primeras armas en el pe- 
riodismo caraqueño y luego, en la provincia, 
adonde lo han llevado las necesidades del ser- 
vicio oficial, ha continuado con singular de- 
dicación la tarea periodística, en la cual sgobre- 
salen sus artículos de crítica, labor un tanto 
decaída en Venezuela, porque el mutuo bombo 
obstaculiza, en ocasiones, la responsabilidad y 
la independencia del crítico. Beltrán Guerrero, 
en esta labor se ha señalado por su indepen- 
dencia de criterio y por lo atinado de sus ob- 
servaciones, pese a la vanidad de muchos. En 
la provincia, no sólo realiza su labor, sino que 
es cifra de apoyo. y de entusiasmo para toda 
empresa cultural. Y esa permanencia en la 
tranquilidad provinciana ha sido propicia pa- 
ra su afirmación literaria, para la realización 
de su obra que pronto, según sabemos, ha de 
recogerse en tres libros —poesía, ensayos, 
crítica— que Beltrán Guerrero prepara con 
singular devoción. 


De su próximo libro poético, que. actualmen- 
te está en prensa en la histórica capital tru- 
jillana, nos envía este admirable poema inédi- 
to a su Carora natal que acogemos en las 
páginas de REVISTA NACIONAL DE CUL- 
TURA con verdadero entusiasmo por la be- 
lleza que encierra, por la clara emoción que 
despierta, como joya valiosa de nuestra lírica 
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contemporánea. Poema de la tierra y para 
la tierra, en él deposita el poeta su gran fer- 
vor lírico en forma que une lo clásico y lo 
moderno, lo estético y lo conceptual, a la gra- 
cia de lo anecdótico con sabor vernáculo y 
exquisito don poético. 


J. N. S. 


Oh! dolor de esta tierra áspera y brava 
Ardida y ardorosa tierra mía 

Al fuego de los soles siempre esclava 

Al clamor de los hombres siempre fría. 


Oh! yermo desolado! Paño pardo 

Del estéril playón aridecido; 

Armados de mil flechas tuna y cardo: 
Tostado verde y fruto prohibido. 


El verde escaso y 'mustio; magro el fruto 
Bajo polvo y fragor de vendavales; 
Centineia mayor el cerro hirsuto 

Con tropa de candentes peñascales. 


Al viento y al fulgor, ocre despierto. 
Llora, de ciego, el ojo deslumbrado, 
La primavera, calcinada. ha muerto: 
Iris de flor y fruto, sepultado. 


Letal monotonía del camino. 
Grises guijas y ardientes arenales, 
Unico acompañante peregrino: 
Penitente sin fe, luz sin fanales, 
Innúmero nopal de agudo espino. 
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La fragua del crepúsculo revive 
Lueñe, fugaz, celeste primavera. 
El cardenal bermejo circunscribe 
Su vuelo sobre copa placentera, 


Despliega el cujizal su sombra amiga 
La boca lame cápsula escarlata 
Y la chicharra su instrumento obliga 
En monscorde crótaio de plata. 


Descansa del bochorno en la majada 
Manso y barbudo semental lascivo. 
Un olor penetrante de cuajada 
Acuoso torna el gusto sensitivo. 


Suave frescor de alisio pasajero 

Y vespertina fiesta de colores; 

El lejano repique plañidero 
Anuncia la ciudad, amor de amores. 


Vieja ciudad, indiana y española, 
Que en versátil corriente baña el sano 
Pie, y con plúrimas cintas se arrebo!a, 
Mientras las hebras del cabello cano 
Anudan uno y otro pueblo hermano. 


La casa familiar. La enredadera. 
El chinchorro que es lecha y abanico, 
La buena tía, beata y costurera. 

El Mudo Félix de menudo pico. 


Para contar el cuento y la conseja. 
De vecinas: la Tita y Carolina, 

La comadre asomada en una reja. 
Y sirvientes: la Sorda y la Crispina. 
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Los amigos: Don Pablo y Doña Chayo, 

Chico, Don Luis, el Manco y ña Juliana. 
¿Fiestas? Las de San Juan, la Cruz de Mayo, 
Serenatas de amor en la ventana. 


La casa familiar. Madre, yo quiero 
Pasear contigo el olvidado huerto: 
Hortaliza, albahacas y romero, 

Mis dos cerezos y mi gallo tuerto, 


Descansemos. El tinajero espacia 

La cadencia plural de su diptongo. 
Reza, madre, el rosario, mientras pongo 
Agua en las plantas viejas de la acacia. 
Casa familiar: llena eres de gracia. 
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Oh! dolor de esta tierra áspera y brava 
Ardida y ardorosa tierra mía 

Al fuego de los soles siempre esclava 
Oh! cuán luenga la sed de su agonía! 


Sin saber de Abraham viejo evangelio 
La autóctona deidad lo requería: 
Ajagua hermosa en fuegos de sepelio. 
La tribu en el tributo se confía, 


Al rito de los soles y las lunaa 
Sucede fervorosa rogativa; 
Abiertos brazos de las secas tunas 
Al cielo imploran lluvia compasiva. 


Del primitivo ídolo pagano 
Esperóse merced de fértil era 

Y de otra fe: el santoral cristiano, 
otra creyente humanidad espera. 


Isidro labrador y campesino, 

Protege mis dolidos pegujalea, 

Rasga con ese tu Índice divino 

De la nube viajera los cendales, 
¡Bienvenida la rosa! ¡El fruto, el trino! 
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Al fuego de los soles siempre esclava 
Al clamor de los hdmbres siempre fría: 
Oh! dolor de esta tierra áspera y brava 
¡Una sed más ardiente todavía! 


La del sufrido peón de rica hacienda, 
De cogollo, cotizas y liencillo, 
Alimentado de frugal merienda 

El vientre hinchado y cutis amarillo, 


De sol a sol en fatigosa brega, 
Encorvada la mísera figura 

O del ganado en la rural refriega, 
¡Tarea en tierra ajena, vasta y dura! 


Trabajo. Hambre. Trágico reverso. 
Porque sabedlo: es lágrima el diamante 
Y sangre es el rubí. Feliz anverso. 
¡Riega el sudor la espiga alucinante! 


¿Será mejor el porvenir que ahora? 
¿Es la dicha fantasma fugitivo 
Mañana inalcanzable como otrora? 
¿Ves? El plumero del cardón nativo 
Limpia el espejo claro de la aurora. 


Trujillo, 1942. 
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Presencia del Olvido 


por OTTO D'SOLA 


Todos saben que existes. Y muchos no conocen 
tu sombra que entristece, oh dormido ciprés! 
Cuando vienes al mundo nadie sabe qué puertas 
abres para llegar a las cosas murientes. 
Sólo el que te ha probado, como un extraño vino, 
sabrá reconocer tus pisadas de inviernos... 


Quien te aguarda y no duerme en este mundo triste 
; es la noche, el perfume, los balcones abiertos, 

por donde tu figura silenciosa penetra, 

y besa algún jarrón... o borra algún retrato 

donde el amor observa que el Tiempo inmenso apaga, 
ad enciende o dá sepulcro a distantes estrellas. 


Todos saben que existes. Pero hay quien no desea 
mirarte en tos jardines, reflejado en el agua 
que eternamente beben el hombre y la pantera. 
Aquel que no te busca, adora su existencia 
como el mar al navío, o las frutas al viento. 
Aquel que no te busca está lejos de muertes... 


Sálo el que te ha probado, como un extraño vino, 
sabe de la Tristeza; de la mujer destruida 
por los grises otoños; sabe el que te ha probado 
buscar en tu sendero la piedra de su tumba; 
el silencio en sus labios; o un viejo vergel 
donde esconder el alma como un pájaro herido. 


Tú sabes que yo he visto hundir tus graves manos 
en el aire del bosque; aprisionar de pronto 
una frágil paloma; destruir el sueño, el río 
que en sus ondas contempla los campos rumorosSos, 
donde corre el caballo y la brisa se eleva 
semi-despierta o triste casi siempre en las hojas. 
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Tú sabes que yo he visto acercar tus oídos 
a la boca del mundo, para oír el lamento 
que por tu sombra sale de los seres humanos, 
cuando llega el morir, o se fuga el amor 
estremeciendo todas las blancas margaritas, 
hijas de los ocasos, del nocturno, o del día. 


Aquel que te aprisiona en un cofre de sueños 
termina por amarte como a joven doncella. 
Aquel no es de este mundo bullicioso y altivo, 
con voz inexorable, la que no vence el sol, 
Aquel que te aprisiona termina por amarte 
¡oh dueño de penumbras de tardes que se van!... 


Todos saben que existes, Y muchos no conocen 
tu sombra que entristece, tu sombra pensativa; 
tus pisadas de invierno; tus neblinas; tus rosas 
que en la ausencia han crecido sin olvidar a Dios. 
Mas yo soy quien conoce el soplo que derramas 
sobre el eterno ensueño del hombre y la mujer!... 


O. D' $. 
Caracas, 1942. 


Que pueda ser tu Vida un 
Hechizado Sueño 


por VICENTE GERBASI 


Cuando duermes y dulce sonríes al silencio, 
distante de este mundo convulso y desolado, 
donde todos andamos con la frente sangrante, 
un aire te vigila en la sombra estrellada, 

y junto a tf las flores en éxtasis se abren 
para embriagar de aromas tu serena belleza. 
Fugaces las luciérnagas alumbran tu misterio, 
el canto de las aves en tu penumbra cae, 

y un suspirar eterno te elevan los bambúes. 
Yo soy como la noche que te cobija absorta, 
dueña de soledades, hermana de lo eterno. 
Yo soy como la muerte que duerme en tu belleza. 
Grave, solemne y triste me elevo en tu silencio, 
e invoco los azules hechizos de la selva; 

el brillo de las aguas; el fluido del leopardo; 
la quietud de la roca y el eco del abismo, 
para que te vigilen, y en torno tuyo entonen 
salmos de encantamiento, sortilegios de música, 
y así perdure el sueño en tu quieta belleza. 


JOYA DE LA TRISTEZA 


Tus dfas y tus noches moran en mi secreto, 
y el tiempo te ha labrado en joya mi tristeza, 
de la que soy el cofre con las llaves del sueñ 


Su luz es de la vida, su tornasol de muerte, 
y hora tras hora miro tus ojos en su brillo, 
como en la gota de agua la tarde mira el cielo. 


Amo más tu recuerdo que tu propia presenci; 
tu recuerdo que pasa como un aire de flores 
y el corazón embriaga cual una adormidera. 


Oh, mi grave pasión, belleza solitaria, 
álzame en tu existencia como una oopa ardiente 
y recuerda los lagos que no veremos nunca... 


porque también tu vida se entristece en secreta 


v. 6. 
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ESCRITORES EUROPEOS 


Alrededor de mi Libro 


sobre el Precursor 


MIS FUENTES LITERARIAS 


por WOLFRAM DIETRICH 


El escritor alemán Wolfram Dietrich, quien hace 
algún tiempo reside entre nosotros, autor de una 
biografía del Libertador bien acogida por la crítl- 
ca, acaba de publicar un nuevo libro venezolanista: 
“Francisco de Miranda”, editado por “Ercilla”, en 
Santiago de Chile. El original alemán ha sido tra- 
ducido por Manuel López Rey y Enrique M. Blan- 
co. Se trata de una nueva obra de divulgación 
realizada con devoción y entusiasmo por el escritor 
germano, quien ha estudiado detenidamente los 
archivos documentales del Preoursor y las obras 
sobre él publicadas en los últimos años. 

Desde el punto de vista histórico y documen- 
tal, nada nuevo agrega esta obra a las escritas 
después de hallados los valiosos archivos mirandl- 
nos, pero sí aumenta el conocimiento del personaje 
y lo divulga desde el punto de vista psicológico y 
también, en su relación con los ambientes europeos 
donde actuó, porque, conocedor Dietrich de los 
países por donde corrió la aventura europea de 
Miranda, enmarca al personaje en esos ambientes, 
estudiándolos, estableciendo comparaciones entre 
ellos y dando a conocer el escenario donde se des- 
arrolló la acción preoursora del personaje admira- 
ble que levanta admiración entre propios y ex- 
trañas. Obras como ésta, escrita por extranjeros 
sobre personajes venezolanos, aumentan también la 
posibilidad de comprender mejor al biografiado, 
toda vez que el ojo extraño puede ver rasgos que 
quizás hayan pasado inapercibidos para los na- 
cionales. 

Dietrich sigue, en ocasiones con minucia, la 
vida proteica del caraqueño novelesco sobre quien 
tantas leyendas se han urdido, y por las cuales, 
quizás, se ha tergiversado el personaje muchas ve- 
ces con detrimento. Pero al fin va esclareciéndose 
la verdad sobre el grande hombre, sobre su acción 
fecunda, y a ello contribuye, sin duda, este nuevo 
libro de Wolfram Dietrich, a pesar de los-errorea 
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de la traducción, de cierto descuido en la edición y 
de algunos cambios de nombres históricos y geo- 
gráficos. E 2 

A continuación insertamos unas páginas escrl- 
tas especialmente para esta revista, en las que 
Dietrich habla de las fuentes históricas y literarias 
que le han servido de documentación para su obra, 
que representa un nuevo y valioso aporte al estudio 
mirandino. 

Ji. NS: 


tafísicas un amigo mio, con la gentileza que tan 

graciosamente capacita a los venezolanos para ha- 
cer olvidar a los extranjeros su encogimiento en un am- 
biente todavía no dominado, me hizo la cortesía de asegu- 
rar que, según su convicción, los hijos del Viejo Contí- 
nente gozan de una cultura más determinada y elevada 
que los americanos, cuya emergía tiene forzosamente que 
agotarse en la difícil tarea de aclimatarse, vale decir: 
defender su herencia cultural de antaño del asalto de 
lo nuevo, ingenuo (sinónimo, según él, de lo barbárico) 
que es la característica de los países meridionales, de los 
trópicos donde el advenedizo se ve constreñido a pres- 
cindir de una tradición y adaptar su vida a condiciones 
esencialmente diferentes de las de sus bisabuelos. No 
pude concordar con tal aseveración, dado que el corkep- 


C harlando—hace poco tiempo—sobre cuestiones me- 


_to de la cultura no estriba en la sóla tradición, sino muy 


particularmerte en el ejercicio, precisamente, de esa 
mencionada energía, que, siendo un esfuerzo intelectual, 
presupone una individualidad fuerte y viva, la cual tien- 
de a superar y reemplazar la preponderancia de la colec- 
tividad. En otras palabras: mientras que allá en la 
vieja Europa, la cultura es (cum graro salis) un fenó- 
meno colectivo (perteneciendo, por decir así, a la mul- 
titud, y extendiéndose en la anchura), aquí en la Amé.- 
rica, ella se transforma en una propiedad irsividual 
(penetrando en la profundidad), y como complemento 
de esta tesis bien se puede pretender: que en Europa, 
dordle la muchedumbre se complace en el goce de lo exis” 
tente, la cultura tenga el carácter conservador, pero en A- 
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mérica en concordancia con el criterio de la individuali- 
dad, que consiste en la energía luchadora, ella tenga el ca- 
rácter militante. Y dado que lo conservador responde a lo 
meditativo, lo militante a la vivacidad del sentimiento, 
nos es tal vez permitido decir que allende encontramos la 
cultura del intelecto, aquí la del corazón; dos facetas de 
un mismo prisma, cuyos reflejos, para lograr la perfec- 
ción, deber, fusionarse en una sola entidad. 


Son muy pocas las personas a quienes es concedido 
alcanzar esta fusión metafísica, y los ejemplares que en 
tal sentido se me presentan, me hacen suponer que, pa- 
ra adquirir tal perfección, es necesario vivir, no sola- 
mente como transeúnte, sino casi arraigado en ambas 
partes, aquí y allá, consumar, por decir así, en su pro- 
pia alma, el matrimonio entre el Viejo y el Nuevo Mun- 
do. Hacerlo con sentidos abiertos, con cerebro incan- 
sable. Como lo hizo Francisco de Miranda, aquel “Don 
Quixote sin locura”, quien, caballero errante de una idea 
grandiosa, supo abstraerse de sí mismo para acrisolarse 
y prepararse para su gloriosa hazaña redentora. ¿Qué 
asombro pues, que él me haya inducido a ocuparme en 
su diáfana y a la vez multicolora personalidad, ya que 
yo mismo he vivido en una Europa tan trastornada como 
lo era en los tiempos en que él la vivió y vire luego 
hacia la América para experimentar aquí esa otra faz 
de la cultura, la de la vida individual y de los ideales 
indelebles que estriban no tanto en el intelecto sino más 
bien en el alma y el corazón? 


Fué pues, el emprender la descripción de la vida de 
este extraño hombre, un viaje en que me aventuré, un 
viaje hacia atrás y hacia adelante, una sumersión en un 
remolino de múltiples motivos y desconocido éxito. Un 
laberinto, dorde incontestablemente se necesita aquel hi- 
lo de Ariadna que a Teseus le garantiza la salida sano y 
salvo. Para hallar este hilo, no pude mejor que entre- 
garme al cuidado de Miranda mismo, y es precisamente 
lo que hice casi por la duración entera del largo viaje, 
deteniéndome en cada fase de sus propios diarios, cartas 
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y apuntaciones, que con tan admirable celo el Gobierno 
de Venezuela está haciendo asequible a los interesados 
con la publicación de los muchos tomos de la obra monu- 
mental del “Archivo Miranda”. 

La mención de esta publicación me recuerda, como 
indisolublemente ligado con esta magnífica labor, el nom- 
bre de dos escritores, los cuales de olvidar en la enume- 
ración de mis fuentes significaría deshonrarme a mí mis- 
mo, ya que sus trabajos formarán siempre parte integral 
de la historia póstuma del Precursor. Uno de ellos es 
mi amigo el Doctor Vicente Dávila, de cuyos estudios 
relacionados con la época de la Independencia ya tomé 
recurso cuando la preparación de mi biografía del Liber- 
tador. Su ardua y afanosa labor, no solamente en la 
revisión y publicación del mencionado Archivo Miranda, 
sino más aún en la interpretación de los manuscritos con- 
tenidos en él, facilitan el estudio de este modo casi in- 
creíble. Sus prólogos y prefacios en cada uno de los to- 
mos aparecidos hasta hace unos dos años, erriquecen 
la literatura histórica a la vez que abren el camino hacia 
la comprensión de la compleja personalidad del Genera- 
lísimo hasta tal punto, que con derecho se podría decir, 
que la lectura de sus comentarios ahorra la lectura de 
los documentos del mismo Miranda. Cada vez que me 
entrevistaba con este hombre de talla fina y rostro ascé- 
tico, me sentí en cierto modo responsable ante este sabio 
culto y fiel a su obra, y por eso séame permitido des- 
hacerme en esta ocasión de mi deuda para con él, expre- 
sándole mi gratitud y admiración por sus valiosas con- 
tribuciones a la historia de su patria, Venezuela. 

El otro historiador, de quien bien son conocidos los 
méritos particulares que tiene respecto al descubrimien- 
to, el examen y la adquisición del Archivo Miranda, 
es el Doctor Caracciolo Parra-Pérez, escritor de pro- 
funda erudición, quien a la sutileza del investigador une 
aquella mirada envolvente, sintética, que por sí sóla 
es garantía de un juicio imparcial, y quien por consi- 
guiente, nunca incurre en el frecuente error de amon- 
tonar sobre la cabeza de su héroe toda alabanza y sobre 
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la de sus adversarios toda reprimenda. Sus obras que 
abarcan la historia de Venezuela desde la remota época 
de la colonización hasta la muerte del Padre de la Pa- 
tria, forman un compendio tan completo del desenvol- 
vimiento cultural de esta importante porción del Con- 
tinente, que para informarse, bien se podría prescindir 
de cualquiera otra obra sobre este asunto. No tengo 
reparo en confesar que, estando todavía en Europa y 
privado de muchas otras fuentes históricas, al empezar 
mi biografía de Simón Bolivar, fué su obra “Bolívar, 
Contribución a sus ideas políticas”, la que me propor- 
cionó una profunda impresión del inmenso genio polí- 
tico del Libertador y me ayudó a concebir la idea pre- 
cisa de la importancia trascerdental de esa parte de la 
obra del héroe. Y nunca olvidaré las simpáticas pala- 
bras con que Parra-Pérez me envió un ejemplar de su 
grandiosa disertación “Miranda et la Révolution Fran- 
caise” que hasta el momento de mi huida de Alemania 
yo seguía considerando como uno de los tesoros más 
preciosos de mi biblioteca. Fué la lectura de este libro 
la que en verdad me procuró un retrato fiel de la tan 
problemática figura del Precursor, y corroboró mi pro- 
pósito de emplear mi pluma en la narración de su vida. 
“Miranda et la Révolutión Francaise” así como la gran 
“Historia de la Primera República de Venezuela” del 
mismo autor, me han sido de inmenso valor en la redac- 
ción final de mi manuscrito, y el atento lector encontrará 
a menudo sus huellas en el camino por el cual sigo a 
nuestro inmortal héroe. 

Y ahora no puedo dejar de mencionar también otro 
escritor y otro libro para completar la trinidad de las 
fuentes de las cuales brotaron mis impresiones y concep- 
ciones respecto al Precursor. Se trata de mi amigo, el 
señor José Nucete-Sardi y de su excelente obra “Aventura 
y tragedia de Don Francisco de Miranda”. Hombre de 
vasta cultura, viajero por varios países europeos y ame- 
ricanos, y del mismo carácter ecléctico que nuestro aven- 
turero de la libertad, se le asemeja también en, este otro 
singular rasgo de poseer la facultad—y hasta un regocijo 
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en ejercerla—de hacer sus apuntaciones de un modo tan 
completo y pormenorizado, que todos los detalles en un 
conjunto empiezan de repente a ganar vida, a rodear al 
lector con tanto brío de persuasión y tan; plásticamente, 
que casi se observa en la figura que el autor nos describe 
en las líneas de su libro, la acción y contracción de los 
músculos, y se adiviran tras la cabeza que él nos enfren- 
ta en su libro, los pensamientos y aspiraciones de un 
hombre genial, endemoniado por una idea trascerdental. 
Tan exacto y minucioso es el contenido de este libro que 
nadie podrá desatenderlo sin correr el riesgo de quedar 
insuficientemente informado. Si hubiese que poner al- 
guna tilde a la obra de Nucete-Sardi, sería precisamente 
esta fidelidad a su tema, pues, contando la vida, y siempre 
únicamente la vida de Francisco de Miranda, nos priva 
en cierta dimensión del placer de mostrarros también 
con la debida prolijidad el ambiente relativo, marco, por 
dercirlo asi, que encierra el magnífico dibujo. 

Me complace saber que, entretanto, el libro de Nu- 
cete-Sardi se está traduciendo al inglés para su publi- 
cación en los Estados Unidos. 

Ocuparse en esta coadunaciór, prestar a la persona el 
relieve de los sucesos que decidieron la vida social y cul- 
tural de los paises y círculos que ella frecuentaba, esto es 
el fin de mi nuevo libro sobre Francisco de Miranda. Por 
lo que—por lo menos en cuanto se trate de la vida del 
Precursor en Europa—creo poder tener cierto derecho, 
puesto que, debido a mi larga permanencia en varios palí- 
ses del Viejo Continente, conozco el respectivo ambiente 
así como la historia europea y su eficiencia recíproca 
en aquella época. Y el hecho de que mi selección recayera 
en Miranda, el representante de Venezuela en Europa, 
fué tal vez inspirado por el deseo de esbozar, en. cuanto 
me fuese posible en el exponente de una nación, todo lo 
que en esta nación entera me atrae y encanta: el ánimo, 
la perseverancia, el idealismo del Venezolano! Por lo 
que se explica también la dedicatoria de mi poro que se 
dirige “Al pueblo Venezolano”. 


e y. D. 
Caracas, 1942 
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DEFENSA DEL INTELECTUAL 


Acerca de la Protección Nacional 
e Internacional de los Autores 
Venezolanos 


por WENZEL GOLDBAUM 


Aun cuando no estamos en un todo de 
acuerdo con algunas afirmaciones sustentadas 
en las páginas que siguen, publicamos con 
mucho gusto este trabajo que nos ha enviado 
especialmente para esta Revista el Dr. Wen- 
zel Goldbaum, Catedrático de Derecho de Au- 
tor y de Propiedad Industrial en la Universi- 
dad de Quito, por creerlo de interés y actua- 
lidad y como una excelente divulgación del 
interesante tema. 


k k 


I El Derecho de autor panamericano. 
II La ley venezolana de 1928 y su definición del de- 
recho de autor. Obras cinematográficas. 
TII Sistema de registro para la creación del derecho 
de autor. 
IV El plazo de protección. 
V Protección de obras extranjeras especialmente de 
la Convención de Buenos Aires. 
VI Reacción del derecho de autor. 
VII El derecho sobre la melodía. 
VII Organización: Confederación de Sociedades de 
Autores y Compositores Panamericana. 


bilidades, especialmente para los países latino- 
americanos: ya se vislumbra la decadencia de Oc- 
cidente y con ella la fuga de la cultura espiritual y ar- 
tística, abandonando los campos de concentración y 
muerte europeos, ¿para ir adónde? Su último refugio es- 
tá en el nuevo Continente, en el que se habla ya de una 


V bin en tiempos de enormes peligros y... posi- 
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herencia de la cultura europea, pero, a pesar de la enor- 
me ventaja de este enriquecimiento, no hay preparación 
para recibir a la fugitiva cultura. Para recibirla hay ne- 
cesidad de una organización continental en varios ramos 
y, ante todo, de un amparo para los individuos que se han 
destacado como encargados de la cultura espiritual y ar- 
tística, los autores de obras literarias, artisticas y cientí- 
ficas de nuestro Continente y europeos. La situación en 
cuanto al amparo de los autores nacionales e internacio- 
nales en los países latinoamericanos, es similar a la de 
hace un siglo en Europa: leyes nacionales y convenciones 
internacionales insuficientes y desconocimiento casi total 
del derecho de autor en la conciencia popular común- 
mente; y aún, indiferencia para la materia en los círculos 
científicos y políticos como un asunto de poco valor eco- 
nómico y educativo. En Europa, el desarrollo enorme de 
las ciencias y artes depende de la mejora del amparo a 
los autores nacionales y extranjeros y se debe a reformas 


casi perfectas realizadas por los gobiernos europeos en 


colaboración con las mismas organizaciones de autores. 
La escasa producción latinoamericana que de ningún 
modo corresponde a la fuerza creadora en todos los ramos 
de la literatura, del arte, de la ciencia y de la música, 
es el resultado del deficiente amparo de que gozan los 
creadores, en primer lugar. Este conocimiento está ya 
infiltrándose en los paises latinoamericanos: varios de 
ellos han reformado su anticuada legislación al respecto 
en los últimos decenios —Argentina, Uruguay, Venezue- 
la—, además, la Unión Panamericana, «en la última Con- 
ferencia realizada en Lima (1938) resolvió una reforma 
del derecho internacional panamericano. Este movi- 
miento reformista sigue desarrollándose en varios con- 
gresos: el Octavo Científico Americano de Washington 
(1940), el Primero de la Federación Interamericana de 
Abogados de La Habana (1941), y el Segundo de la Co- 
operación Internacional, también en La Habana (1941). 
A esta órbita pertenece la fundación del Instituto Argen- 
“tino del Derecho Intelectual en Buenos Aires, sede de las 
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más fuertes organizaciones de autores en Latinoamérica. 
A este movimiento juntóse Venezuela con la conferencia 
del Sr. Dr. Carlos Congosto, sustentada en el “Ateneo de 
Caracas” y reproducida en esta revista (número 7, página 
68), la que me pareció tan trascendental como para dar 
un resumen de. ella en la Revista de la Unión de Berna 
“Droit d” Auteur” (número 4 de 1941, páginas 42 y 43), 
poniendo así en conocimiento de los cuarenta países 
m'embros de esta Unión. Dejar a la Argentina la inicia- 
tiva exclusiva de este movimiento me parece injusto y 
hasta arriesgado, por esto me permito dirigirme a la pa- 
tria del Libertador, de Antonio José de Sucre, de Andrés 
Bello y de tantos creadores intelectuales, con este estudio 
sobre el derecho de autor en Venezuela, siguiendo el ya 
iniciado trabajo para una popularización de esta mate- 
ria, para una reforma de la legislación nacional e inter- 
nacional y el establecimiento de una sociedad de autores 
según el modelo de las sociedades que forman parte de 
la Confédération Internationale des Sociétés d” Auteurs 
et Compositeurs y que suman casi setenta en todo el mun- 
do. La ley de Propiedad Intelectual del 28 de junio de 
1928, reproducida en la “Gaceta Oficial de los Estados 
Unidos de Venezuela” del 9 de septiembre de 1938 (con 
un grave error de imprenta en el artículo 99, en el que 
se habla del autor en lugar del EDITOR), es la más am- 
plia de todas las leyes sobre derecho de autor, superando 
con sus 215 artículos los 205 de la ley italiana del 22 de 
abril de 1941. Es una obra de un alto valor científico, 
influenciada en parte por las leyes alemanas, sobre todo 
en la parte sobre el contrato de edición. Es una de las 
pocas leyes del mundo que tiene un arreglo de dicho con- 
trato, además del de representación: gran mérito de la 
ley venezolana. En general, se puede decir que casi toda 
la particularidad venezolana de la ley está bien, y que 
casi todo de lo que tiene por origen a otras legislaciones 
latinoamericanas sobre el particular, necesita reforma. 
-La Revista de la Unión de Berna (en su No. 7 del año 
1932), publicó un comentario de la ley venezolana y cri- 
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ticó el detallismo de ésta que deja poco espacio al criterio 
judicial. Parece que esta forma detallada toma en cuen- 
ta el carácter del juez venezolano, el que por estar acos- 
tumbrado a un cierto formalismo en la aplicación de los 
artículos de la ley, tal vez no encontrara en pocas pres- 
cripciones fundamentales en el caso preciso “sedes ma- 
teriae”. En Europa, las materias del derecho de autor, 
de nombre, de marcas de fábrica, agricultura y comercio, 
de patentes de invención, de la competencia desleal ex- 
trajeron una escuela de derecho libre, cuyo propósito era 
el no buscar artículos sino el derecho verdadero, elimi- 
nando prescripciones especiales por otras de valor ge- 
neral (sobre la buena fe, las buenas costumbres, etc.), 
concibiendo la legislación como un “todo”, un cuerpo vi- 
vo en desarrollo, cuyas partes no son independientes sino 
ligadas a otras, de manera que nunca jamás la aplicación 
de las leyes pudiese llegar a la violación del sentido de la 
justicia. Esta manera de sentenciar motivó que el juez, 
impresionado una vez por el comportamiento incorrecto 
de una de las partes, se resistió a darle razón, librándose 
de un artículo cualquiera cuyo texto estaba en favor de 
esta parte. Vale la pena ilustrar esto con un caso con- 
creto: en los comienzos de la radio, en Alemania, las em- 
presas emisoras negáronse a pagar los derechos de au- 
tor por la emisión de obras no musicales apoyándose en 
la prescripción del artículo 11, párrafo 3, de la Ley de 
1901, sobre la recitación libre de obras literarias publi- 
cadas, y los actores de las radioemisoras RECITABAN 
cuentos y discursos y versos y obras dramáticas, pero la 
Corte Superior de Dresden consideró INJUSTO que las 
empresas de radio cobrasen millones de marcos utilizan- 
do las obras de los autores, mientras estos no percibían 
nada, y calificó la emisión de dichas obras, no como de 
una recitación sino como una representación en el caso 
de obras teatrales, y como una distribución por medio de 
instrumentos y ondas hertzianas, de las otras, juicio co- 
nocido y aceptado en todo el mundo, hacier do época. Has- 
ía que esta manera de hacer justicia no sea acostumbra- 
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da en los paises latinoamericanos, el comentario del 
“Droit d'Auteur”, acerca de la ley de 1928, no estará jus- 
tificado. 


II 


El derecho de autor, creación de la revolución fran- 
cesa y del temperamento de Carón de Beumarchais, fué 
desarrollado por la jurisprudencia francesa; pero la 
ciencia de este ramo del derecho fué establecida por Ale- 
mania, nación muy aficionada a sistematizar los resul- 
tados prácticos, dándoles un aspecto teórico, de manera 
que las varias teorías del derecho de autor fueron obra 
de científicos alemanes: la primera, defintendo este de- 
recho como solamente reflejo de prescripciones penales; 
la segunda, caracterizándola como “derecho de persona- 
lidad” inseparable de la persona del autor y admitiendo 
no la enajenación del derecho en su substancia sino, ex- 
clusivamen'e, en su ejecución; la tercera, afiliándole a 
los “derechos de bienes inmateriales” (como patentes de 
invención); y por fin una teoría mezcla de las otras. Re- 
presentante de la primera era el Prof. Gerber; de la se- 
gunda el profesor Otto von Gierke, catedrático de la Uni- 
versidad de Berlín; de la tercera «el profesor Kohler, 
también catedrático de la Universidad de Berlín; y de la 
última el profesor Allfeld, catedrático de la Universidad 
de Erlangen: todos estadistas de renombre mundial. Ha- 
cemos notar esto para demostrar el interés sobre la ma- 
teria del derecho de autor: las obras europeas sobre esta 
materia constituyen una gran biblioteca. Hubo también 
discusiones sobre el problema de si el derecho de autor 
es un derecho consolidado o de doble aspecto: patrimo- 
nial y moral; si las facultades patrimoniales son separa- 
das de las morales o bien no eran sino dos lados de UNA 
cosa. Las discusiones acerca de esas teorías pueden na- 
cer, también, de las varias prescripciones de la ley vene- 
zolana (véase al respecto, por ejemp'o, Carlos Congosto, 
“Cuatro Derechos en Busca de Autor” en “El Universal” 
del 31 de agosto de 1941), Con el olvido en que se ha de- 
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jado a esta materia tanto en las universidades latino- 
americanas como, en general, en los círculos científicos, 
un práctico o tratadista que ha trabajado en Europa no 
puede familiarizarse. 


Por no sobrepasar los estrechos límites de esta di- 
sertación, vamos a entrar en “medias res” y examinar, 
a continuación, los fundamentos de la ley venezolana que 
necesitan una reforma. 


De suma trascendencia es el primer artículo estable- 
ciendo el contenido del derecho de autor, formalizado, 
más o menos, según el artículo 4 de la Convención de 
Buenos Aires (1910). La ley concede al autor las facul- 
tades (completas: exclusivas) que siguen: de disponer de 
la obra, de publicarla o no, de enajenarla, de reprodu- 
cirla, de traducirla, de adaptarla y explotarla en cual- 
quier forma. Aquí tenemos dos conceptos generales de 
DISPONER y de EXPLOTAR, y cinco especiales, conte- 
nidos ya en los generales. Por ejemplo: la enajenación 
de la obra (mejor: de los derechos de autor sobre la obra) 
es una disposición y también una explotación. Por des- 
gracia, la ley no indica la relación entre los conceptos 
generales y especiales: ¿es que se ejemplifica con los es- 
peciales o es que los conceptos especiales definen deter- 
minadamente los conceptos generales? De manera que 
existen dudas en cuanto al volumen de las facultades ex- 
clusivas del autor. El artículo primero no menciona ni 
la REPRESENTACION de obras teatrales, ni la EJECU- 
CION de obras musicales, ni la RADIODIFUSION de 
OBRAS literarias y musicales, ni la REPRESENTACION 
de obras cinematográficas, facultades de suma importan- 
cia económica, de tanta como ia DISTRIBUCION de obras 
de toda clase cuya facultad tampoco menciona el artículo 
primero. 

El derecho de representación pública está arreglado 
en el título IX de una manera casi independiente, con 
disposiciones generales, etc., de modo que uno no sabe 
si las prescripciones del título II, acerca de la duración 
de la propiedad intelectual, se refieren también al dere- 
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cho de representación. En cuanto a la ejecución de las 
obras musicales, falta el establecimiento de este derecho 
tan práctico en nuestra época musical. El título X del 
capítulo III, trata de las obras musicales, concediendo el 
artículo 155 además de los derechos de la propiedad in- 
telectual sobre las obras musicales, otros derechos exelu- 
sivos como los de arreglar resúmenes, pot-pourris, etc. 
El derecho de ejecución ¿es una parte de la propiedad in- 
telectual? Parece que sí! Pero, desgraciadamente, hace 
falta el derecho de ejecución en el título XII, sobre la 
violación del derecho de la propiedad intelectual, de ma- 
nera que la infracción de este derecho, consistente en la 
ejecución de una pieza sin autorización del autor, no 
puede ser castigada: eel derecho queda sin efecto. El ar- 
tículo 157 se refiere solamente a ejecuciones ilícitas en 
que se cambia el título de la obra o se transforma partes 
de ella sin previa autorización del autor. El artículo 200 
no enumera el artículo 155. ¿Y el derecho de radiodifu- 
sión? Sin duda, esta es una explotación de la obra en el 
sentido del artículo primero; pero, como el título XIT (so- 
bre la infracción) no menciona ni el artículo primero =: 
el derecho de radiodifusión, hay que juzgar lo mismo a 
éste que al que trata sobre el derecho de ejecución de 
obras musicales. Tiene el mismo significado en cuanto 
a la presentación de obras CINEMATOGRAFICAS. Es 
decir que la protección de los derechos más modernos e 
importantes es dudosa e insuficiente. 


Y el viejo derecho de la DISTRIBUCION pública o 
comercial de las multiplicaciones de la obra? El artícu- 
lo primero habla de la enajenación de la obra; pero, por 
un lado, la distribución es un concepto mucho más am- 
plio que la enajenación y, por otro lado, la enajenación 
de la OBRA es otra cosa distinta de la enajenación de 
ejemplares de la misma! Es decir, entonces, que la ley 
no enumera el derecho de distribución en el artículo pri- 
mero. El artículo 14 prohibe la reproducción de obras 
ajenas sin autorización, pero no la distribución. El ar- 
tículo 199, apenas se refiere al artículo 14 y no a la dis- 
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tribución y el artículo 198 habla únicamente de la circu- 
lación de obras falsificadas e introducidas del exterior. 
De esto resulta que el librero que distribuye ejemplares 
de una obra reproducida por un tercero, no está com- 
prendido como infractor del derecho de autor, y sus con- 
secuencias son desastrosas para el amparo de los autores. 
Al contrario, la ley alemana de 1901 concede al autor la 
facultad exclusiva de reproducir la obra y de distribuirla 
comercialmente, poniendo la infracción de este derecho 
bajo pena, garantizando asi la acción del autor perjudi- 
cado no solamente contra el editor clandestino sino, tam- 
bién, contra el librero distribuidor (por mayor o menor). 
La mayor parte de las leyes americanas sobre el derecho 
de autor, padecen de esta falta de técnica tan grave. 


No vale la pena subrayar la importancia de las obras 
cinematográficas, tanto en el sentido económico como 
cultural. El artículo 2 ro menciona dichas producciones. 
Puede que la ley las considere en el numeral 6, como 
producción del dominio científico, literario o artistico 
susceptible de ser publicada por cualquier medio de im- 
presión o de reproducción. El procedimiento cinemato- 
gráfico, es decir, la trarsposición de una obra literaria 
en una obra visual (con reproducción de diálogos, mú- 
sica, etc.) puede considerarse como una REPRODUCION 
en el sentido de la prescripción del rumeral 6; pero pue- 
de ser también que no. Sea como sea, el artículo 18U 
posibilita solamente el registro de obras cinematográfi- 
cas NACIONALES. Se presentan películas extrarjeras, 
sobre todo norteamericanas. Puesto que un día Venz2- 
zuela celebrará un acuerdo con los Estados Unidos, no 
habrá la posibilidad de registrar las películas estado- 
unidenses: para disfrutar de la protección de la ley, es 
indispensable el registro de la obra (artículo 5). Ade- 
más, en el artículo 6 la ley se refiere no GENERALMEN- 
TE a tratados irternacionales sino, únicamente a la Con- 
vención de Caracas (con Ecuador y Perú). Singular si- 
tuación de las películas extranjeras en Venezuela! To- 
dos los contratos sobre la presentación de dichas pelícu- 
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las celebrados por las empresas de cinema venezolanas 
en Venezuela son NULOS. El derecho sobre el que ver- 
san dichos contratos, el derecho de presentación pública 
no existe, por no estar registrada la obra en Venezuela: 
y esto aunque el respectivo contrato se hubiera celebra- 
do, por ejemplo, en Hollywood. Rige la regla del dere- 
cho internacional “locus regit actum”; pero dicha regla, 
en nuestro Caso, no puede hacer existir un derecho de 
autor, que no existe, según la ley venezolana. No es el 
derecho de autor estadounidense, de que disfrutan todas 
las películas norteamericanas, sino el derecho de autor 
venezolano de que se trata y cuyo nacimiento y existen- 
cia depende de las leyes venezolanas. No cabe duda que 
esta situación es insostenible. Esta reflexión nos lleva 
al problema del registro obligatorio, elemento indispen- 
sable para la protección en Venezuela, con una ligera 
excepción: según el artículo las obras futuras pueden ser 
objeto de una cesión —prescripción sumamente prácti- 
ca—; y no se pueden registrar obras futuras según lus 
prescripciones del título XI, Registro de la Propiedad In- 
telectual. 


mI 


Como el sistema de registro significa el impedimen- 
to más fuerte para un amparo efectivo a los autores en 
el Nuevo Continente, y como Venezuela también cuenta 
con este sistema, se necesita un examen más profundo 
del problema, expuesto por el Dr. Carlos Congosto en su 
artículo del 20 de julio de 1941, en “El Universal”. La 
creación del derecho de autor sobre una obra intelectual 
por un acto autoritario estatal —este es el carácter del 
registro— tiene su antecedente en los privilegios medio- 
evales, de los cuales tenemos un ejemplo célebre: fecha- 
do en Valladolid a veinte y seis días del mes de septiem- 
bre de mil y seiscientos y cuatro años fué otorgado el 
privilegio que sigue: “Por cuanto por parte de vos, Mi- 
guel de Cervantes, nos fué fecha relación que habíades 
compuesto un libro intitulado EL INGENIOSO HIDALGO 
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DE LA MANCHA, el cual os habrá costado mucho traba- 
jo y era muy útil y provechoso, nos PEDISTEIS y SU- 
PLICASTES os mandásemos dar licencia y flacultad para 
le poder imprimir y PRIVILEGIO por el tiempo que fué- 
semos servidos o como la nuestra merced fuese. Lo cual 
visto por los de nuestro consejo, por cuanto en el dicho li- 
bro se hicieron las diligencias que la premática últimamen- 
te por nos fecha sobre la impresión de libros dispone, fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra cé- 
dula para vos en la dicha razón y nos tuvímoslo por bien. 
Por lo cual, por os hacer bien y merced, os damos licen- 
cia y facultad para que vos o la persona que vuestro po- 
der hubiera, y no otra alguna, podáis imprimir el dicho 
libro intitulado EL INGENIOSO HIDALGO DE LA MAN- 
CHA que de suso es hace mención, en todos nuestros reil- 
nos de Castilla, por tiempo y espacio de diez años y que 
corran y se cuenten desde el dicho día de la data desta 
nuestra cédula. So pena que la persona o personas que sin 
tener nuestro poder lo imprimiere o vendiere o hic'ere 
imprimir o vender, por el mesmo caso pierda la impre- 
sión que hiciere con los moldes y aparejos della: y más 
incurra en pena de cincuenta mil maravedis cada vez que 
lo contrario hiciere... YO EL REY!”. 


Leyendo este privilegio real, acerca de la obra in- 
mortal, ¿no sentimos lástima? ¿No consideramos insopor- 
table el hecho de que el dominio sobre esa obra depende 
de una suerte de censura y de la merced de un poder 
político? El que según su gusto pudiese suprimir la obra 
inmortal o por lo menos negar al autor los frutos de su 
libro “ el cual habrá costado mucho trabajo”, segura- 
mente más trabajo que la confección de un traje al sas- 
tre el que, sin embargo, disfruta de la propiedad de él 
sin privilegio ninguno. Pero, el registro de hoy no es 
nada más que el privilegio de entonces, con la diferencia 
de no ser otorgado por un rey sino por una oficina bu- 
rocrática. En los países americanos varían las formas 
y los elementos del registro, pero, en el fondo, el registro 
obligatorio de las obras intelectuales iguala al privilegio. 
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medioeval en estos países republicanos y en tiempos de- 
mócratas! Fuera de este punto de vista jurídico-políti- 
co, habla la práctica en contra de este sistema. Sin em- 
bargo, hay gente que opina que es favorable para el au- 
tor la necesidad de registrar la obra si quiere ampararla 
contra ediciones clandestinas, representaciones no autori- 
zadas, ejecuciones y presentaciones de la misma índole, 
contra plagios y radioemisiones ilícitos. En lugar de enu- 
merar todos los argumentos científicos para refutar esta 
opinión, vamos a oponer el arma más fuerte: la expe- 
riencia práctica. Hace decenios, en el recinto gigantesco 
de la Unión de Berna —con un millar de millones de ha- 
bitantes—, que no existe el registro como fuente del de- 
recho de autor (con tres excepciones: España, Haití, 
Brasil, los que no exigen el registro como condición sine 
qua non en cuanto a las obras extranjeras y disfrutan del 
amparo de las gbras de sus nacionales en el extranjero) : 
el derecho de autor nace y crece con la obra misma y su 
perfección, tampoco se necesita la publicación de aque- 
lla. Existen registros, pero ni el nacimiento ni la exis- 
tencia del derecho de autor dependen del registro. Por 
ejemplo, la reciente ley italiana dice: “El título origina- 
rio de la adquisición del derecho de autor está constituido 
por la CREACION de la obra misma como expresión par- 
ticular del trabajo intelectual”. Conoce la ley el registro 
como el depósito, pero dice expressis verbis: “La omisión 
de depósito no perjudica la adquisición y el ejercicio del 
derecho de autor”. Ningún inconveniente hubo en el in- 
dicado mercado gigantesco, mucho más grande que el 
americano, de obras literarias, artisticas y científicas, al 
contrario, la LIBRE CREACION del derecho de autor fa- 
cilitó a los autores y a sus cesionarios y causahabientes 
la explotación de sus obras mediante contratos de toda ín- 
dole, y la defensa contra los piratas. De manera que la 
nueva ley italiana tiene a bien no abandonar el sistema de 
la libre creación del derecho de autor; mientras en las 
Américas el sistema del registro obligatorio dificulta 
hasta imposibilitar la explotación de las obras e impide 
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de tal modo el amparo internacional que, para escánda- 
lo, la América latina es el paraíso de las ediciones clan- 
destinas, de las ejecuciones y radioemisiones ilícitas, etc., 
etc. 

Sistema de la Convención de Berna: El autor tiene 
el derecho exclusivo sobre su obra. Se considera autor 
de la obra protegida a aquel cuyo nombre esté indicado 
en ella. De modo tan simple todo queda muy bien arre- 
glado. Qué complicaciones, qué dificultades, qué moles- 
tias se derivan de los 22 artículos de la ley venezolana. 
Estas dificultades se tornan en impedimento absoluto cn 
el recinto internacional. A este respecto, séame permi- 
tido referirme a mi obra de estudio comparativo. “Dere- 
cho de Autor Panamericano”, Revista de Derecho Inter- 
nacional, La Habana, 1940-1941, números 76, 77, 78; en 
ella he explicado la situación creada por el registro obli- 
gatorio con todos los detalles, en la que se saca por con- 
clusión de que en Panamérica no existe ni UNA sóla obra 
suficientemente amparada, mientras en el recinto de la 
Unión de Berna no existe ni UNA sóla obra no protegida! 
Yo no soy panegirista del viejo mundo, pero es necesario 
reconocer sus instituciones útiles y buenas. 


Tomando en cuenta a un autor que haya creado no 
una obra, sino muchas, digamos cien: libros, folletos, 
artículos, versos, etc., etc., ¿quién se tomará la pena y el 
tiempo para registrar todo eso? Y, parece que los autores 
venezolanos, en general, no se dedican a registrar sus 
obras. Tengo ante mí algunas publicaciones venezola- 
nas de 1941: no tienen la mención usual indicando la re- 
serva del derecho de autor; ni Arcaya “Estudios”, ni Ri- 
vas Vázquez “Orientaciones”, ni Gil Fortoul “El Hombre 
y la Historia” y “Filosofía Constitucional”, ni Correa 
“Terra Patrum” tienen: Es propiedad del autor. 


El mismo comportamiento de los autores venezola- 
nos con el registro encontramos, también, en los de las 
otras repúblicas americanas: en el Ecuador, las obr:s 
más importantes no se encuentran registradas; de igual 
modo en Uruguay en donde se registraron solamente 127 
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obras nuevas en 1930 y en 1938... 30! Esta baja enorme 
no es el resultado de una disminución de la producción, 
sino del fastidio que causa a los autores el registro de su 
obra. En Ecuador el nuevo proyecto de ley sobre el de- 
recho de autor, está abandonando el registro obligatorio. 


IV 


Un problema muy discutido en Europa fué la deter- 
minación del PLAZO BASICO de protección post mortem 
autoris. La Convención de Berna determinó en forma de 
pauta el plazo de cincuenta años post mortem autoris; 
fué una recomendación moral en pro de la unificación 
de dicho plazo: fin anhelado en los círculos de la Unión. 
A pesar de esta recomendación, los países adherentes se 
dividieron en dos bandos: con treinta años los unos y con 
cincuenta los otros. Alemania encabezó a los partidarios 
de treinta y Francia a los de cincuenta. EL PLAZO DE 
PROTECCION de treinta años post mortem autoris ponla 
a los autores, sus herederos y causahabientes en situación 
desventajosa con relación con los de los países que ha- 
bían adoptado los cincuenta años. La herencia de los au- 
tores consiste, regularmente, en los derechos sobre sus 
obras, los cuales no proporcionan rendimientos sino des- 
pués de la muerte de su creador: pero los treinta años 
no cubren, a menudo, ni la vida de los descendientes 11- 
mediatos ni la del cónyuge. Hubo casos en Alemania de 
escritores y compositores muy conocidos, como Gustavo 
Freytag, Teodoro Storm, Roberto Schumann, en que edi- 
tores “clandestinos” disfrutan de sus obras ganando mu- 
cho dinero, mientras los herederos se encuentran en la 
miseria y no perciben nada por encontrarse vencido el 
plazo de treinta años. Las empresas cinematográficas 
también aprovechan el plazo vencido adaptando obras 
conocidas a obras cinematográficas, sin pagar ni un cen- 
tavo a los descendientes de los autores. Además, mu- 
chas empresas se dedicaron a la edición de obras de pla- 
zo vencido, en lugar de correr el riesgo de editar obras 
nuevas cargadas de los derechos de autor. Los teatros, a 
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menudo, dan la preferencia a obras dramáticas y dramá- 
tico-musicales libres pasando por alto la producción de 
la juventud, tornándose asi la producción de los clásicos 
y postclásicos, en una competencia peligrosísima para el 
desarrollo del arte teatral, etc., eta. El autor de este 
estudio, entonces Secretario General de la Sociedad de 
Autores y Compositores, en Alemania, comenzó su can- 
paña en favor de los cincuenta con carta abierta al Mi- 
nistro de Justicia, en el año 1926, llevando la lucha por 
medio de publicaciones y conferencias al recinto mun- 
dial (Véase “Droit d'Auteur” 1926, página 127; 1927, pá- 
ginas 27, 28, 51; 1928, página 40; 1931, página 3; etc.). A 
pesar de la furiosa resistencia de los editores “clandes- 
tinos”, de la industria cinematográfica, de los grabadores 
de discos, etc., salieron vencedores de esta guerra in- 
cruenta los cincuenta años: La ley alemana del 13 de di- 
ciembre de 1934 determina el plazo básico de ampare 
post mortem autoris por el tiempo de cincuenta años. De 
la misma manera la ley de Austria del 9 de abril de 1935. 
Con escasísimas excepciones, que no tienen mayor im- 
portancia, rige ahora dentro del recinto de la Unión de 
Berna el plazo básico de cincuenta años post mortem au- 
toris; algunos países continuaron con un plazo más largo: 
Portugal, eterno; España, ochenta años; Brasil, sesenta. 
Venezuela pasó de la eternidad, ley de 1896, a los treinta 
años de la ley vigente. En las repúblicas hermanas se 
cuenta con los siguientes plazos básicos: Colombia 80 
años p. m. a., Ecuador 50 p. m. a., Perú 20 p. m. a., 
Argentina 30 p. m. a., Bolivia 30 p. m. a., Brasil 60 p. 
m. a., Costa Rica 50 p. m. a., El Salvador 25 p. m. a., 
Guatemala amparo perpetuo, Haití 20 años p. m. a., 
México 50 en favor de las obras científicas, desde el re- 
gistro, 30 para las demás, Nicaragua amparo perpetuo 
(tesis discutida), Panamá 80 años p. m. a., República 
Dominicana 30 p. m. a., Uruguay 40 p. m. a., Honduras 
mientras el autor paga los derechos de registro, Paraguay 
(sin estipulación expresa) amparo ilimitado, Estados Uni- 
dos 28 años desde la publicación pudiendo prolongarse 
28 años más y las Filipinas 30 desde su publicación, pu- 
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diendo prolongarse por otros treinta años más. Estos 
plazos tan diferentes han sido acordados voluntariamen- 
te: ¿qué razón hay para que los autores colombianos dis- 
fruten, para sus obras, de un plazo mucho más largo que 
el de sus vecinos venezolanos, que tienen el mismo idioma, 
la misma descendencia, la misma religión, las mismas 
costumbres, igual situación económica y cultural o, por 
lo menos, semejante? Así como los treinta años no al- 
canzan, los 60 y 80 sobrepasan las exigencias justificadas 
de los autores en favor de sus herederos: la comunidad 
tiene un razonable derecho sobre la producción literaria, 
artística y científica de sus hijos, después de un plazo 
prudencial como los 50 años p. m. a. 

En la Segunda Conferencia de Cooperación Intelec- 
tual, en La Habana, 1941, pretende la resolución princi- 
pal la UNIFICACION de las leyes americanas sobre el 
derecho de autor: fantasía irrealizable. Jamás armoni- 
zarán países independientes de una manera tan perfecta 
aunque sea en la materia apolítica del derecho de autor. 
La Association Littéraire et Artistique —+fundación de 
Victor Hugo— trabaja hace decenios una loi type respec- 
tiva, sin pensar en la promulgación unánime de ella, es 
un ejercicio científico y nada más. Pero, en ciertos prin- 
cipios fundamentales, las leyes sobre el derecho de autor 
deben armonizar, dentro de un limite cultural como La- 
tinoamérica o Panamérica: y entre estos principios fun- 
damentales se cuenta el plazo básico de la protección. En 
Venezuela debe ser de cincuenta años post mortem auto- 
ris, siguiendo la muestra de los países de la Unión de 
Berna (que forman mayoría aplastante) y de varios paí- 
ses americanos. 


v 


En cuanto a las obras de autores exíranjeros (de au- 
tores no domiciliados en Venezuela y de obras no edita- 
das en Venezuela), la ley se refiere a los tratados inter- 
nacionales, artículo 193, mencionando uno de dichos tra- 
tados: la Convención de Caracas de 1911. Y, en realidad, 
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no hay otros. El “Estudio Comparado sobre la Protección 
de la Propiedad Intelectual en la América Latina, 1938”, 
publicado por la Comisión para el Estudio de los Dere- 
chos de Autor, Sub-comité de la Comisión Nacional Nor- 
teamericana de Cooperación Intelectual Internacional, 
menciona un segundo tratado, con El Salvador en 1883: 
Pero esta mención es una de las tantas falsedades de di- 
cho estudio: En el artículo 4 del tratado del 27 de ¡agosto 
de 1883, sobre el comercio, se, estipula que debería efec- 
tuarse un acuerdo sobre la propiedad intelectual, pero, 
hasta ahora, El Salvador y Venezuela no han llegado a 
tal acuerdo. El artículo 6 de la Ley sobre la Propiedad 
Intelectual, solamente menciona el acuerdo del Congre- 
so Boliviano de 1911. La obra de RON “Tratado Ele- 
mental de Derecho Administrativo” (Caracas, 1937) ha- 
bla únicamente de la Convención de Caracas de 1911, 
sin decir ni una palabra sobre la Convención con El 
Salvador. En el ambiente cultural, solamente existe un 
país que se resiste en absoluto a celebrar tratados in- 
ternacionales sobre la protección de obras literarias, ar- 
tísticas y científicas: la Rusia Soviética. La Rusia de 
los zares tampoco se inclinaba a la protección; después 
de muchos esfuerzos Francia y Alemania lograron con- 
cluir convenciones respectivas (véase la obra sistemati- 
zada del autor “La Convención entre Alemania y Rusia 
para la Protección de Obras de Literatura y Arte”, 
Berlín 1913). La Rusia Soviética ni ha renovado estos 
tratados, ni ha celebrado otros alegando que su resis- 
tencia ante el Gobierno alemán se debía a la necesidad 
de utilizar libremente los libros científicos, ante todo 
técnicos, extranjeros; estaba dispuesta a convenir en un 
tratado pero con excepción del derecho de traducción, 
proposición inaceptable. En la aversión contra los tra- 
tados internacionales sobre el derecho de autor, está Ve- 
nezuela después de Rusia Soviética, ya que cuenta sola- 
mente con un tratado de esta índole: el de 1911, ratifi- 
cado por Ecuador y Perú. Venezuela no ha ratificado 
ninguna de las Convenciones Panamericanas, ni la de 
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México, ni la de Río de Janeiro, ni la de Buenos Aires, ni 
la de La Habana. Muy característica parece la reserva 
de Venezuela a firmar la última Convención: “La De- 
legación de Venezuela reserva la firma de esta Conven- 
ción hasta el momento que su Gobierno resuelva de un 
modo concreto acerca de ella, porque tanto la Conven- 
ción de Buenos Aires, que Venezuela no sólo no ha ra- 
tificado sino que su Congreso expresamente negó, como 
ésta, contienen disposiciones contrarias a nuestra tradi- 


ción jurídica y a nuestras leyes positivas sobre la ma- 
teria”. 


En general, los países que se abstienen de concluir 
tratados internacionales sobre el derecho de autor, tie- 
nen por motivo el proporcionar campo libre a las em- 
presas de ediciones clandestinas: motivo inmoral, pero 
verdadero. Pero este motivo no era el de Venezuela al 
rechazar la firma de la Convención de La Habana. Ve- 
nezuela no será jamás la fuente sucia de ediciones clan- 
destinas, ediciones que han causado tantos escándalos 
mundiales manchando el renombre de toda la América 
Latina. El foco principal de estas ediciones clandesti- 
nas fué primeramente Argentina y luego Chile. Una 
legislación más avanzada de los últimos años está 
mejorando y limpiando la situación argentina; además, 
parece inminente una reforma a la ley 11723 sobre el 
derecho de autor. 


El motivo de la declaración arriba mencionada, de 
la delegación venezolana, fué muy sincera, es decir que 
la Convención de La Habana “contiene disposiciones 
contrarias a nuestra tradición jurídica y a nuestras le- 
yes positivas sobre la materia”. Cuando estaba reuni- 
da la Conferencia de La Habana (desde el 18 de enero 
hasta el 20 de febrero de 1928) estaba en vigencia la ley 
del 30 de junio de 1894 sobre la propiedad intelectual, 
y esta ley permitía, en su artículo 37, celebrar, al Go- 
bierno de la República, tratados sobre la materia, con 
las naciones amigas, siempre que no concedan derechos 
que sobrepasen las facultades concedidas por la ley o se 
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desvíen de ella. La Convención de La Habana está basada 
en el principio de la ley del origen de la obra (si bien en 
una forma muy deficiente), en lugar de determinar el 
principio de LEX FORI, el único realizable en nuestra 
materia. Y como la ley de 1896 y sus principios —por 
ejemplo, el de la eternidad del derecho de autor— di- 
ferían de las leyes de las repúblicas amigas que concu- 
rrieron al Congreso de La Habana, se comprende muy 
bien la reserva de la firma. Pero, en esos dias estaba 
ya en trámite la reforma de la ley de 1896; la que fué 
reemplazada por la del 28 de junio de 1928, publicada 
el 22 de agosto del mismo año y en vigencia desde el 
16 de septiembre. Esta ley, que aún no está en vigencia, 
no reitera la prescripción del artículo 37 de la ley de 
1896, limitándose a disponer que el registro de obras 
extranjeras se efectúe según los tratados internaciona- 
les concluidos al respecto, facilitando así la celebración 
de tratados de esta índole. Una vez promulgada la ley 
de 1928, Venezuela podía ratificar —si no la Conven- 
ción de La Habana, poco concurrida— la Convención de 
Buenos Aires de 1910, firmada por ella, siguiendo asi 
el ejemplo de su vecina Colombia, la que ratificó dicha 
Convención en 1938, sumando entonces catorce el nú- 
mero de naciones ratificantes. Faltan aún las firmas 
de México, Argentina, El Salvador, Bolivia, Chile, Cuba 
y Venezuela: como la misma ley de 1928 preveía la ce- 
lebración de tratados internacionales sobre la materia, 
no se puede adivinar el motivo por el cual Venezuela, 
patria de tantos espiritus de extensión internacional, no 
haya ratificado dicha Convención que se funda en el 
principio de lex fori (desgraciadamente en una forma 
muy dudosa: véase del autor “Derecho de Autor Pan- 
americano”, en la Revista del Derecho Internacional, 
1940-1941, números 76, 77 y 78). El “Proyecto de Pro- 
tocolo Adicional a la Convención sobre Propiedad Lite- 
raria y Artística firmado en Buenos Aires”, trabajado 
por la Comisión Nacional Norteamericana de Coopera- 
ción —véase el folleto de la Unión Panamericana al res- 
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pecto—, para la Octava Conferencia Panamericana de 
Lima, 1938, aboga en favor del principio de la lex ori- 
ginis, desconociendo en absoluto la práctica y las expe- 
riencias magníficas del principio de lex fori de la Con- 
vención de Berna. Pero se trata solamente de un pro- 
yecto a trasmitir, por medio de la Unión Panamericana, 
a los Gobiernos de las Repúblicas Americanas “solici- 
tando se sirvan expresar sus puntos de vista respecto del 
mismo”. De esta situación a resolver en la Novena Con- 
ferencia Panamericana o en una Conferencia especial, 
se desprende la necesidad de recomendar la ratificación 
de la Convención de Buenos Aires, más por el gran nú- 
mero de naciones ratificantes que por sus cualidades 
para colaborar de una manera PRACTICAMENTE in- 
teresada en el asunto trascendental del amparo pan- 
americano de las obras literarias, artísticas y científicas. 
Precisamente, los hechos bélicos, los peligros de toda ín- 
dole que se ciernen por el ataque totalitario, han favo- 
recido enormemente el panamer'canismo, cuerpo un po- 
co frío hasta hoy, pero que hoy va llenándose de, sangre 
caliente de la práctica. Venezuela, rompiendo sus rela- 
ciones con los totalitarios, ha dado una muestra tan clara 
de su solidaridad continental, que no hay razón para que 
no extienda esta solidaridad, tan necesaria, al campo 
cultural. De esta extensión no se derivaría n'nsgún in- 
conveniente: los países que todavía no han ratificado la 
Convención de Buenos Aires no tienen ninguna ventaja; 
al contrario, los autores extranjeros no amparados, po- 
nen en peligro a los autores nacionales y la posibilidad 
de lanzar ediciones clandestinas no es de una ventaja en- 
tre países cultos que tienen su renombre en el mundo es- 
piritual. Y, ¿por qué dejar sin protección a los autores 
nacionales en el extranjero? 


La falta de protección motiva el que salgan sus obras 
a ser editadas en el exterior, en busca del amparo del re- 
cinto de la Convención, donde tendrán el amparo ade- 
cuado mediante su primera publicac'ón originando una 
pérdida material y moral para Venezuela. Se priva, ade- 
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más, a los autores nacionales de los rendimientos del 
gran mercado americano, dado el caso de que sus pro- 
ducciones tengan éxito, ya sean literarias o musicales. 


vI 


La REACCION del derecho de autor, generalmente, 
es doble: de carácter civil y de carácter penal. A propó- 
sito, la ley de 1894, concedió a la persona perjudicada 
acción civil y penal al mismo tiempo, artículo 35. Al con- 
trario, el título XII de la ley de 1928, al tratar de las con- 
travenciones habla solamente de las penalidades, en tres 
capítulos: disposiciones generales, penas y procedimien- 
to. De una acción civil habla solamente el artículo 40, 
caso de obras en dominio público mutiladas, es decir 
fuera del derecho de autor. Por ser la ley una CODIFI- 
CACION de la materia, cabe dudar de si una acción civil 
por daños y perjuicios, o por enriquecimiento sin causa, O 
por omisión de actividades contrarias al derecho de «uu- : 
tor, sea lícita. Prescribiendo el articulo 121, expresis ver- 
bis, que la autoridad ADMINISTRATIVA tiene que cur- 
sar el litigio entre las partes interesadas al juicio civil 
(aparentemente), lo que generalmente se comprende por 
sí mismo, parece que la acción civil no tiene lugar, de- 
jando la sentencia en todos los casos enumerados espe- 
cialmente en el capítulo II, al juez penal. Si esa hubiere 
sido la intención del legislador de la ley de 1928, nece- 
sitaríase una reforma. A pesar de la obligación de lla- 
mar a dos peritos en cada caso, artículo 210, el juez pe- 
nal es menos competente por tener la materia del dere- 
cho de autor las características del derecho civil. Ade- 
más, utilizando el concepto de FALSIFICACION en el ar- 
tículo 199, y refiriéndose además al Código Penal, la ley 
de 1928 puede ocasionar el mismo estancamiento de la 
Jurisprudencia argentina: por no corresponder los con- 
ceptos de falsificación y de fraude en el verdadero y pre- 
ciso sentido del derecho penal, a los hechos en la materia 
de las contravenciones de la indole que tratamos. 
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Antes de pasar a un examen de los problemas de or- 
ganización, voy a tratar del numeral 16 del artículo 36, 
para demostrar con qué cuidado el legislador debiera 
tratar esta materia para no causar daños enormes a los 
Individuos cuyo amparo, precisamente, quiere asegurar 
con sus prescripciones. Este numeral declara de dominio 
público los pasajes aislados de composiciones musicales. 
Parece de poca importancia esta prescripción de pocas 
palabras, pero destruye, sin embargo, un derecho de su- 
ma importancia económica, el llamado “derecho sobre la 
melodía”: facultad preciosísima en la época de la radio, 
del disco, de la música filmada; uno de los elementos 
esenciales del “pequeño derecho”, el que, a pesar de su 
nombre, produce enormes rendimientos a las sociedades 
de autores y compositores encargadas de su cobranza y 
que fué introducido en la legislación latinoamericana 
después de haber abandonado su patria: Europa. Se tra- 
ta de centenares de millones de francos franceses anua- 
les! Prescindiendo de este efecto negativo del artículo 36, 
numeral 16, el artículo 156 permite sólo la reproducción 
de pasajes aislados de una composición ya publicada, o 
ejecutada públicamente, hecha con un fin pedagógica. 
Entre el numeral 16 del artículo 36 y el artículo 156, hay 
una contradicción absoluta (véase “Droit d'Auteur” 1932, 
página 81). 


VII 


Según mi saber, la primera ley sobre el derecho de 
autor era la del 12 de mayo de 1887, de manera que el 
concepto de derecho de autor, en comparación con los 
demás derechos, no tuvo tiempo suficiente para poputla- 
rizarse. Es el derecho de un grupo económico aislado, el 
de los creadores intelectuales que parecen empresarios y 
trabajadores al mismo tiempo; dependientes del capital 
y no pueden realizar, individualmente, la participación 
en el rendimiento de la explotación de los productos de 
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su trabajo: esta participación es el sentido y contenido 
verdadero del derecho de autor. Hubo una posibilidad 
para salvarse de esta terrible situación: la solidaridad 
profesional, la unificación de intereses: la organización. 
El derecho de autor formalizado según la muestra del 
más fuerte derecho de propiedad sobre cosas materiales, 
del dominio de bienes muebles e inmuebles, padece de 
una debilidad: la de no poder controlar el autor el trata- 
miento de su derecho fuera de su domicilio. ¿Qué sabe un 
autor cuya residencia es Caracas, de lo que pasa con su 
novela en Santiago de Chile, con su drama en Buenos 
Aires, con su música en Nueva York? ¿Saben los compo- 
sitores latinoamericanos el hecho de que miles de radio- 
difusoras norteamericanas llenaron sus programas con 
música latinoamericana, durante una época en que boy- 
cotearon la música mundial controlada por la Sociedad 
de Autores y Compositores norteamericana “Ascap”? No 
lo creo. Los primeros autores que comprendieron bien 
la necesidad de asociarse fueron los dramaturgos fran- 
ceses encabezados por Caron de Beaumarchais, el mismo 
que logró hacer expedir por la Asamblea Nacional la 
primera ley sobre el derecho de autor, el 13 de enero de 
1791, en favor de los dramaturgos. La Societé des Au- 
teurs et Compositeurs dramatiques fué la primera agru- 
pación económica de creadores intelectuales que tuvo las 
finalidades siguientes: reunión de los derechos de sus 
miembros en la administración de la sociedad, contratos 
colectivos con la contraparte (empresas teatrales), cobran- 
za de los derechos, previsión social para sus afiliados. 
Más tarde, en 1861, se fundó la Sacem (Societe des Au- 
teurs, Compositeurs et Editeurs de Músique, administran- 
do, con las mismas bases, más o menos los “pequeños de- 
rechos”, sobre obras musicales que tengan o no texto, 
con excepción de las obras teatrales. Estas sociedades 
fueron el patrón para las de otros países: existen ahora 
casi setenta, unidas desde 1926 en la Confédération In- 
ternatiorale des Sociétés des Auteurs et Compositeurs. En 
el Nuevo Mundo, existen sociedades afiliadas a la Con- 
fédération en los Estados Unidos de Norte América, en 
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Brasil, Argentina y Uruguay. En 1936, los derechos co- 
brados en el recinto de la Confédération sumaron 
quinientos millones de francos franceses. Los protocolos 
de los Congresos anuales de la Confédération dan prueba 
del enorme y continuo trabajo de dichas sociedades para 
la mejora de los derechos de autores nacionales e inter- 
nacionales. La disciplina de esta organización hizo po- 
sible cobrar por toda explotación de una obra, sin ex- 
cepción alguna. Donde actúan esas sociedades es muy 
difícil contravenir los derechos de autor, denuncian ante 
la justicia a todo pirata, y la Ascap, por ejemplo, ha gas- 
tado millones de dollares en pleitos contra las empresas 
de radio que no querían pagar los derechos según la ta- 
rifa de los autores. Los dramaturgos argentinos, reuni- 
dos en la Sociedad General de Autores de la Argentina, 
“Argentores”, con sede en Buenos Aires, cuentan con 
1.587.281,09 pesos recaudados por concepto de derechos 
en los teatros, radios, etc., en el año 1940. 


Sin el respaldo de una organización económica de 
los autores, el derecho de autor no sirve para nada y la 
mejor ley al respecto sería inefectiva. Aquí tenemos la 
causa por la que la reforma, en 1928, de la ley de 1894 
no pudo mejorar la situación económica de los autores, 
la que es muy delicada, como ha dicho el señor doctor 
Héctor Cuenca, ex Ministro de Venezuela en el Ecuador, 
con quien pude cruzar ideas sobre el problema. Es cues- 
tión de los autores mismos el establecerlas, en todos los 
lugares de Latinoamérica donde aún no existen agrupa- 
ciones de esta índole. Numerosos son, en Latinoamérica, 
los grupos de intelectuales, los ateneos, asociaciones de 
escritores y artistas, etc., etc., nadando en ese mar de dis- 
cusiones estéticas, filosóficas, sociológicas y de coopera- 
ción intelectual (la que fracasó terriblemente en Europa. 
aún antes de la actual guerra), sin rumbo y sin horizonte, 
y estos grupos no quieren o no pueden proporcionar a los 
creadores intelectuales lo que les conviene: una partici- 
pación económica en los rendimientos que proporciona 
la explotación de sus obras. Hasta hoy, y con las excep- 
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ciones que toda regla soporta, la explotación a los auto- 
res en Latinoamérica es casi increíble, un mal cultural 
pernicioso, mucho más grande que esa peste de las edi- 
ciones clandestinas. Ese sistema de REGALO de los pro- 
ductos de un trabajo, a menudo duro y largo, en un mun- 
do en el que no se regala ni una onza de harina, ni cinco 
minutos de trabajo de los trabajadores manuales o em- 
pleados, ha creado un ambiente de desprecio a la pro- 
ducción latinoamericana: en este mundo todo es una mer- 
cadería, y una mercadería sin precio no vale nada. Así 
se explica el enorme éxito de la producción europea que 
sobrepasa de un modo absoluto la relación entre la ca- 
lidad y la cantidad de dicha producción con la de la 
América Latina. La humillante situación económica de 
los creadores latinoamericanos impide el libre desarrollo 
de los enormes talentos productivos que viven en los pue- 
blos del Nuevo Continente, último refugio de la cultura 
mundial. 


Vivimos en tiempos de enormes peligros y... posi- 
bilidades. Los autores del Nuevo Mundo, todos, deben 
conocer estas pos'bilidades, deben pasar de las declama- 
ciones a los hechos, establecer sociedades profes'onales, 
que posteriormente tendrán que reunirse en una Confe- 
deración de sociedades de autores y compositores pan- 
americana. Es el único medio de “heredar” a la muerta 
Europa en el sentido cultural y preparar un derecho, un 
pan, una patria a los creadores intelectuales. Y Venezue- 
la, ¿cómo no? tomará su parte en esta tarea digna de su 
historia. 


W. G. 
Quito, 1942. 
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TEMAS AMERICANOS 


Las Concepciones Políticas de Simón 
Bolívar y su Influencia en los 
Estados Americanos 


por MANUEL NORBERTO VETANCOURT 


pública, el espiritu iluminado de Simón Bolívar se 

transportaba al Areópago y al Consejo de los Cua- 
trocientos que, al sentir de Plutarco, eran las áncoras que 
sostenian la Nave del Estado, aún en medio de la tem- 
pestad; en su nervosismo creador soñaba, con Esquilo, 
que por un movimiento unánime de todo el pueblo el ai- 
re se erizara de manos derechas para sancionar sus de- 
cretos; no quería que hubiese parias politicos; inspirado 
en Solón anhelaba que todo ciudadano conociera a fondo 
sus derechos y sus deberes para que votara con libertad 
y con imparcialidad y que, conjuntamente, conociera la 
santidad de las leyes de la moral a fin de que pudiera 
juzgar, a conciencia, en la rigidez de los tribunales. Qui- 
zás hubiera purificado con agua lustral el grave recinto 
del Congreso de Angostura. 

A mediados del año de 1812, aciago en los fastos de 
la República, refugiado en la ciudad artillada de Don 
Pedro de Heredia, frente a los caminos abiertos a la es- 
peranza del mar antillano, Bolívar hablaba con su amigo 
Manuel Rodríguez Torices, el Castellano de Cartagena, 
y le decía: “se cuenta que Temistocles había trasladado 


E n los complejos aspectos de su inquietante vida 
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a otro sitio la tribuna de los oradores para que estos pu- 
diesen desde ella mostrar continuamente al pueblo como 
dominio suyo el mar que se extendía a sus pies; al mar 
había consagrado toda su atención y sus fuerzas, y el 
mejor éxito coronó sus planes. Atenas contaba entonces 
con una flota de guerra, otra mercante y una población 
numerosa de comerciantes y de industriales, pero había 
dado tal importancia al Pireo que, según la expresión 
de Aristófanes, llegó a mezclar y confundir la ciudad con 
el puerto, este predominando sobre aquella, pues cuan- 
do la multitud de marinos acudía a la Agora, su presen- 
cia aseguraba la preponderancia del elemento popular. 
Arístides, más reservado y más afecto a las antiguas fa- 
milias y a los intereses de los propietarios, se inclinó, no 
obstante, en el ocaso de su vida, en el mismo sentido, 
haciendo que todos los cargos públicos fueran accesibles 
a todos los ciudadanos, incluso el de Arconte que, antes 
de la época de Demóstenes, no debía el personaje inves- 
tido con esa dignidad —como los sacerdotes— tener nin- 
guna deformidad corporal y debía ser ateniense de raza 
pura, vale decir, en las dos líneas paterna y materna 
ascendiente de sangre ateniense; esto, naturalmente, 
equivalía a la supresión de los privilegios reconocidos a 
la propiedad territorial y entrañaba un nuevo ataque a 
la Constitución de Solón, pero, esta Constitución que da- 
taba de más de un siglo, no podia mantenerse inmutable 
cuando todo cambiaba la su alrededor; si Solón hubiera 
vivido en los tiempos de Arístides, habría hecho lo que 
el sabio acababa de practicar. ¿Qué razón existía para 
que algunos olivares del Atica o de las tierras de Tracia 
fuesen título bastante para adquirir el derecho de man- 
dar a veinte mil ciudadanos que a su vez imponían ór- 
denes a una parte de Grecia y de las islas? Además, se 
debía una recompensa a esa gloriosa democracia que 
bien merecia la igualdad en los derechos políticos, pues- 
to que también la tuvo en la abnegación y en los sacri- 
ficios. Las distinciones antiguamente establecidas entre 
las diversas clases quedaron, por lo tanto, borradas; los 
ciudadanos de la clase inferior pudieron aspirar a todos 
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los cargos, pero también quedaron sometidos al impuesto 
de que Solón los eximiera. He aquí como las guerras 
médicas habían asegurado decididamente para Atenas 
este Gobierno democrático que Heródoto no cesa de ad- 
mirar; es el nombre más hermoso, aseveraba, porque se 
llama igualdad; la deliberación corresponde a todos, la 
acción a algunos, a los magistrados, y éstos son respon- 
sables de sus actos. Recuerdo un hecho que Estrabón 
consigna y que no ha sido suficientemente observado, y 
es que después de la guerra médica fué tendencia gene- 
ral en Grecia reunir las aldeas separadas en una sola 
ciudad: Elis, Tebas, Argos, Mantinea y Figalia destruye- 
ron los burgos o villas que existian en sus inmediaciones 
y obligaron a sus habitantes a residir en la capital; este 
cambio produjo, casi en todas las regiones donde se efec- 
tuó, una revolución política; la dirección de los asuntos 
comunes, hasta entonces confiada a un reducido número 
de ciudadanos establecidos en la ciudad fortaleza, cayó 
en manos del pueblo, convertido en huésped habitual de 
la Agora, y el gobierno democrático prevaleció en Argos 
y en Mantinea, como en Atenas, a la que, a la postre, se 
aliaron aquellas dos ciudades, y a la que sirvieron de pun- 
tos de apoyo en el Peloponeso contra la aristocrática Lace- 
demonia; empero, Atenas tenía aún eupátridas, y su co- 
mercio va a aumentar el número de los ricos; unos y otros 
formarán una segunda nobleza que disputará la influencia 
a los oradores del pueblo y contendrá largo tiempo a esa 
democracia en las vías gloriosas por las que la conduci- 
rán Gimón y Pericles. En toda sociedad que vive, mejor 
dicho, que se desarrolla, se requiere un freno que impida 
que el movimiento se precipite, del mismo modo que Jo 
necesita el hombre para reprimir sus arrebatos; Atenas 
tuvo este freno durante algunas generaciones y Roma por 
espacio de siglos; la grandeza de una y otra República 
no se logró sino a costa de esa lucha del bando aristocrá- 
tico contra el bando popular, el primero moderando al 
segundo, pero ninguno de ellos bastante fuerte para nOs 
gar a su rival e ir a perderse en sus propios excesos”, 
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Cuando así se expresaba el futuro libertador y creador 
de naciones, ya germinaba en su cerebro excepcional el 
conceptuoso manifiesto que la fama recogió con el sim- 
ple nombre de “Memoria dirigida a los ciudadanos de 
Nueva Granada por un caraqueño”, su relampagueante 
discurso pronunciado en Tenerife del Magdalena en la 
navidad del propio año de 1812 y su emocionada alocu- 
ción a los ciudadanos venezolanos de la Villa redimida 
de San Antonio del Táchira; “en este día ha resucitado 
la República de Venezuela, tomando el primer aliento en 
la patriótica y valerosa Villa de San Antonio, primera en 
respirar la libertad”, excilamaba estremecida el alma de 
genuina exultación republicana. 


Derrotado, pero no vencido, el caudillo de ánimo 
diamantino del año 13 vaga por las playas acogedoras 
de Jamaica; cabe los flabelos glaucos de sus palmares, 
lejos del estrépito dramático de las batallas, medita el fi- 
lósofo y raciocina el sociólogo; transitoriamente se ha 
despojado de los arreos militares y sólo con sus pen- 
samientos, sus ambiciones y sus utopías, esgrime la 
pluma del estadista para dejar a la posteridad el más 
trascendental documento de doctrina politica que conci- 
biera en la iniciación de su vida pública. En la noche 
del ostracismo el “Americano Meridional” esbozaba las 
sapientes teorías constitucionales que se revelarían en su 
deslumbradora plenitud en la mañana del 15 de Febrero 
de 1819, cuando el Pacificador de Cundinamarca y el Li- 
bertador de Venezuela con dicción altisonante y patética 
decía con su ingénita eubolia: “El primer Congreso de 
Venezuela ha estampado en los anales de nuestra le- 
gislación con caracteres indelebles, la majestad del pue- 
blo dignamente expresada, al sellar el acto social más 
capaz de formar la dicha de una Nación”. Ciertamente 
que el grandilocuente discurso de Angostura, los pruden- 
tes decretos dados en esa ciudad procera desde las postri- 
merías del año de 1817 hasta los comienzos del 19, que 
fueron el fundamento primordial de la organización ad- 
ministrativa de las provincias, el vehemente manifiesto 
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de Cartagena y la meditada Carta de Kingston, integran 
la esencia sutilizada del ideal político del Libertador, 
quien, en el instante solemne de articular con verbo con- 
vincente: “Dignáos, Legisladores, acoger con indulgencia 
la profesión de mi conciencia política”, no pensó, de 
juro, en la influencia decisiva de su credo constitucio- 
nal en los destinos políticos de los pueblos libres del con- 
tinente, ni menos que jurisconsultos del renombre uni- 
versal de Juan Bautista Alberdi admirara la fuerza de 
sus principios institucionales, que el moralista revolu- 
cionario de “Los Siete Tratados” lo llamara “paradigma 
de sociólogo y político”, que el consagrado autor de 
“Ariel” proclamara que “nada hay más grande que Bo- 
lívar”, que el ilustre mexicano Carlos Pereira lo apelli- 
dara “El Solón de América”, que el insigne chileno Er- 
nesto de la Cruz manifestara que “el pensamiento polí- 
tico de Bolívar, más alto que la cima del Aconcagua, 
llena la vastedad de América”, que el sabio Rector de la 
Universidad de Princeton, más tarde Presidente de los 
Estados Unidos de Norte América, Woodrod Wilson, 
afirmara que “Bolívar es el estadista por antonomasia”, 
que el esclarecido Francisco Garcia Calderón asentara 
que “Bolivar es el superhombre de Nietzsche, el personaje 
representativo de Emerson”, que el maestro de la inte- 
lectualidad brasileña, José Verissimo, asegurara que “si 
la dominación española no se prolongó en América 
quién sabe por cuánto tiempo, si el sistema monárquico 
no se implantó en nuestro continente, si las antiguas co- 
lonias nacieron a la emancipación con alguna conciencia 
de lo que hacían, si no se anarquizaron por completo y si 
el particularismo de cada colonia cedió a un sentimiento 
de fraternidad continental, todo se le debe al Libertador”, 
y que otro escritor no menos afamado de la República 
del Mariscal Diódoro de Fonseca, Oliveira Lima, dijese 
que “la huella de Bolívar se encuentra por igual en pa 
guerra, en la política y en el derecho público americano”; 
por ende, se razona, en secuela, que todos los grandes 
pensadores del Nuevo Mundo han convergido a la consa- 
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gración diuturna de las ideas bolivarianas en la con- 
ciencia de América. 


Bien comprendía Bolívar que el sistema de gobierno 
más apropiado para los Estados Americanos es el po- 
pular representativo, puesto que el avance progresivo de 
la educación, la actividad de las comunicaciones y la li- 
bertad de la prensa, constituyen los medios propicios 
para la proficua divulgación de las ¡ideas y para el 
afianzamiento verdadero del susodicho sistema; se daba 
exacta cuenta de que la propiedad estaba asaz dividida, 
que había más tierras que población; de las ventajas de 
encontrarnos separados de las demás partes del globo por 
dos grandes océanos y del carácter americano que por 
virtud de esfuerzos giganteos y de sacrificios sobrehu- 
manos había realizado el milagro de su propia inde- 
pendencia, holocaustos que renovaría, sin vacilación, 
antes de someterse a otra naturaleza de gobierno que no 
se hallare en perfecta consonancia con la libertad de 
que son dignos los pueblos que saben apreciar sus dere- 
chos sacrosantos; que los ciudadanos se apresurarían a 
servir a la patria porque se enteraban de que la bondad 
de la clase de gobierno de que disfrutaban dependía de 
que todos sirvieran a la vez que ejercieran sus legítimos 
derechos y de que era posible la existencia de un go- 
bierno para el bien de todos y no para el beneficio de 
unos pocos; de que a la América se reservaba el triunfo 
de solucionar este problema que no habían resuelto otros 
países: “¿Cómo se confiarian al Poder Supremo las facul- 
tades que dimanan de la soberanía, para alcanzar los 
fines grandiosos que los hombres se proponen al reunirse 
en sociedad, sin despojar a los pueblos del lleno que en 
ellos reside esencialmente?” Por ilación, sería una in- 
consecuencia en cualquiera de los Estados Americanos el 
abandonar un sistema nacido en su suelo como el popular 
representativo, por cuyo medio acredita la experiencia 
haberse conseguido tan ingente propósito y bajo cuyo 
régimen fué reconocida su independencia por las nacio- 
nes más poderosas del orbe; mas, al mismo tiempo ana- 


112 


lizaba con su vasta visión de estadista las causas que se 
oponían al entero establecimiento en América de un sis- 
tema como el popular representativo, puro y electivo, 
como eran los hábitos arraigados de la colonia, la es- 
casez de luces y virtudes para una forma de gobierno 
que obliga a los ciudadanos al incesante ejercicio de sus 
derechos, la falta de población, ejércitos harto nume- 
rosos para poblaciones incipientes, por los cuales pre- 
domina el espíritu militar que trae a los pueblos en con- 
tinua agitación y que es el mayor enemigo de la libertad, 
las distancias enormes que hacen de los pueblos unas 
masas incombinables para que puedan formar una na- 
ción, si no se les sujeta por un poder en extremo fuerte, 
el espíritu de novedad y el de optimismo por los cuales 
las reformas se suceden unas a otras y nada hay estable 
en realidad; de modo pues que, al parecer, estos incon- 
venientes hacian ¡impracticable el sistema  representa- 
tivo en toda su pureza, y que sería lo más prudente llegar 
a él por grados, empezando por constituir gobiernos en 
que se reconociera un poder más fuerte y permanente, 
capaz de precaver las dificultades advertidas y de dar 
consistencia a las instituciones que se adoptaren; pensaba 
que debía aspirarse a la felicidad de los hombres consi- 
derándolos como son y no como deben ser; que nada 
puede conseguirse de ellos sino por el interés, y un sis- 
iema como el popular representativo sólo propone inte- 
reses que son demasiado sublimes para pueblos que aca- 
baban de salir de la esclavitud; por inferencia, es pa- 
tente que es indispensable que a la conservación del or- 
den estén adictos ¡intereses menos elevados, tanto res- 
pecto de los que obedecen como respecto de los que 
mandan, lo que no puede conseguirse sino comenzando 
por dar a éstos un poder tan duradero como su propia 
existencia y tan extenso como lo exijan las circunstancias; 
sin embargo, los pueblos americanos, a través de sus lu- 
chas y vicisitudes políticas han permanecido afectos, con 
encomiable constancia, desde la génesis cruenta de su 
independencia, al sistema representativo, puro y electivo. 
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Previó, a mayor abundamiento, el Libertador que 
ninguna nación sudamericana hallaría ventaja particu- 
lar en adoptar una forma de gobierno diferente a la 
forma de las demás, por el hecho de que no podría soste- 
nerse, porque la fuerza de la constitución de un país no 
está solamente en razón del apoyo que ella encuentra en 
las ideas y en los hábitos de los ciudadanos, sino también 
en razón del apoyo que encuentra en los Estados vecinos, 
y así, mientras mayor identidad hubiere en la organi- 
zación de las Repúblicas Americanas, sería mayor su fir- 
meza. Asimismo, conjeturaba que la diversidad de for- 
mas de gobierno entre Estados vecinos auxilia al despo- 
tismo, engendra los odios nacionales, debilita para la re- 
sistencia a un enemigo común e impide el comercio y las 
íntimas relaciones que debe haber entre la gran familia 
que habita el Nuevo Mundo, para que la prosperidad y :a 
concordia reinen en ella por siempre jamás. 

En esta era calamitosa en que un vórtice violento de 
disolución política y social arrebata los tronos y desmo- 
rona las democracias, se aquilata la eficacia de los sis- 
temas de gobierno recomendados por el legislador sin- 
gulear que concibiera el Proyecto de Constitución de Bo- 
livia, que como Servio Tulio en Roma, pretendía hacer 
una revolución pacífica en América y que preconizaba la 
federación general de los Estados Americanos como el 
más feliz arbitrio para preservar la paz interior y la se- 
guridad exterior, realizando la perfección del Derecho 
de Gentes. 

M.N.V. 

Caracas, 1942, 


Honda Voz de Indo-América 


por GILBERTO ANTOLINEZ 


ué será esa intermitente marejada, ese rítmico 
pulso sostenido, que hace vacilar y retemblar el 
2» COrazón como una cosa vieja, como algo que ya 
no es necesario, cuando nos sentimos frente a frente de la 
noche, cuando metemos los pies en el agua clara de un to- 
rrente, cuando crujen nuestros pies sobre la desmenuzaaa 
roca de los cerros? Hermano americano: ¿Cuál la esencia 
de esa voz insinuante, progresiva, que en oleada y oleada 
nos toma por asalto algunas veces, en un camino largo, 
junto a la música de los bambúes, o cuando rompemos el 
monte de la pica o cuando sentimos cantar el campanero? 
¿Qué esa nostalgia incesante e infinita, angustiosa y re- 
belde de hombres llevados lejos de su origen, tra- 
montados fuera de su tiempo, que pide más tierra para 
nuestros pies, más horizontes para nuestros ojos, más 
sonoras vivencias para la sangre y el espíritu? ¿Qué 
esa reverberación interna que niega en nosotros las 
modernas culturas — sobre nosotros como un manto 
pesado — como la malla del reciario sobre el mirmi- 
llón vencido y sin defensa? ¿Y esa ansia de evasión, 
esa necesidad de fuga, de alejarnos de nuestro ser in- 
terno, ante el objeto, ante el sujeto, y ante el yo, y ante el 
tú? Hermano: ¿No has sentido jamás el arte griego 
como una cosa lejana, muy ajena a tus tuétanos, vacua y 
sin sustancia, sin acento ni vivencia para tu alma, y 
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apenas como un rescoldo tibio sobre la frialdad de tu in- 
telecto? ¿Ni un diablillo ha triscado —con su pata de 
cabra— bajo la lámpara de tu corazón, burlándose de las 
disputas vanas de las escuelas filosóficas? “En el mundo 
moderno —puede ser que te haya dicho —no está el sen- 
tido final de tu vivir, ni la esencia de tu existir, ni la razón 
última de tu porvenir... Ni en el galano francés, 
ni en el inglés enérgico, ni en el orgulloso castellano, 
ni en el gutural germano, podrás hallar — como eco de 
ola en caracol marino — tu propia interna resonancia: 
en esas lenguas hallaron su voz hombres distintos, se 
perfilaron otros panoramas, concreióse la fuerza de 
otro sino... Para sentirte tú has de ser uno con el corazón 
de tu montaña; uno con la foja no leída de tu llano, uno 
con el rumor fragoroso que baja de Parima; uro con 
la voz grandilocuente que del mar océano eleva su 
polifónica diuturna borrachera sobre la nada de la 
arena, sobre la nada de los peces, sobre la nada de las 
quillas..... ” No desprecies, amigo, esa rencorosa vo- 
cecilla que se ensaña contra tus modales importados, con- 
tra ese lenguaje que hacen resonar tus labios, contra esa 
tiranía intelectual que nos marca la GC del esclavo— con 
el hierro cálido del libro —desde playas no tuyas. ¿No 
has sentido acaso una como ansia orgánica, biológica, po- 
tencial, imperativa, de nacer en América mil veces, pero 
de una sola vez, aquí y allá, en Florida y en Tacna, en 
Cuba y en Sonora, en Manaos y en Anahuac, y en el aba- 
nico acuático del Plata, y en eel cinturón nevado de Acon- 
cagua y en la feroz manigua panameña, y entre la totora 
retorcida de una barca, sobre el rumor mansurrón del Ti- 
ticaca antiguo? Si: en el más nocturno silo de tu alma, 
en el socavón oscuro en que perpetúanse tus generaciones 

quertas— en tí renacidas carne y sangre, apuntadas en tí 
—en la mar muerta de tus terrores nocturnos que hiperbo- 
liza el paso ladino de las ratas, que eleva al cubo la nota 
musical de las arañas y el roer infatigable de las menudas 
carcomas, yo sé, hermano, que no te sientes contento con 
el mundo: con ese mundo que moldearon para usarlo por 
sí y para sí, “éllos” los de allende las aguas, los que vi- 
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nieron a tus playas en casas de agua y trajeron preso el 
fuego del rayo en la negra boca de sus armas tumbantes. 
¿Qué tiene que ver la América irracional y salvaje con las 
abstracciones éticas y el manso amor del Cristo? ¿Qué de 
común entre nuestra tradición comunitaria—sin las pala- 
bras tuyo y mio—con el egoísmo concentrado y aislante. 
antibiológico y antihumaro del derecho de Roma? Com- 
prendamos que somos otras gentes... Yo sé que tu concien- 
cia de hombre íntegramente americano protesta contra 
todo eso; pero de ello te avergitenzas hasta en lo más ín- 
timo tuyo: porque “éllos” pudrieron cuando aún eras niño 
lo más puro de tu alma con su ciencia inflexible y con su 
filosofía que nada explica puesto que se fragmenta en mil 
escuelas irreconciliables; porque “éllos” insuflaron en tí 
el amor a lo artificioso y mecánico de la vida; porque 
“éllos” rompieron en tí el vínoulo antiguo, el principio de 
mística participación, el puro nexo entre el individuo co- 
mo parte y la naturaleza como todo... Mataron en tí esa 
vagarosa resonancia, esa cósmica ligazón inexplicable — 
tan presente en el indio—que te unió a la placenta de tu 
madre cuando aperas eras una informe masa de carne 
que vegeta; porque rompieron en tí la sensible puerilidad 
de aquel sentido por el que, en el seno de tu madre, mi- 
crocosmos del macrocosmos, refluian a tí, en humo de 
opio, los peligros de afuera. 


¡Ah, hermano, si, como yo tu corazón hubiese oido 
resonar la flauta indígena de canilla de muerto! Ese 
temeroso cúmulo de voces que tiembla . como conciencia 
de condenado; ese apiñarse con la emoción unos tras 
otros los sonidos, como las almas de los ancestros en el 
infierno hueco de la kena de canilla de muerto: allí hu- 
bieras sentido en un momento cómo son un todo el 
tiempo y el espacio, cómo la tibia de muerto conjuga el 
ayer con el hoy: el ayer de su música arcaica con el hoy 
de la vivercia primitiva de los ancestros todavía actuan- 
do, sintiendo, pensando por tí y para tí, ciego mestizo... 
Frío polar hubieras sentido en tus huesos, hermano, como 
lo ba de sentir quizá la flauta triste de canilla de muerto: 
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la voz desamparada de la kena es la voz desamparada 
de la América... La melancolía andina, la lejanía sub- 
jetiva de América, la desarrapada soledad de los llanos 
y pampas, la húmeda y angustiosa soledad de los grandes 
ríos americanos: es nuestro ayer y nuestro hoy la des- 
esperante amplitud de los espacios, la exigua cortedad de 
nuestro inútil tiempo para llegar a recorrerlos y po- 
blarlos: la América majestuosa y doliente, ese ayuntarse 
presente y futuro en el feto, y en la madre y hasta en la 
fósil flauta de canilla de muerto. El son de la kena es la 
vibración primera de tus playas cuando por vez primera 
enmarcaron el mar de tus padres; es el primer estirón, el 
desperezarse primero las vértebras inamovibles de los 
Andes: es el primer balbuceo del keshwa, del chibcha, del 
señorial aimara... Kena ésta que también resonó en Ta- 
carigua y en Trujillo, donde femenino símbolo sirvió de 
enlace entre el encanto mágico y funeral de la laguna— 
ovario y placenta de la cultura indígena—y la madre bio- 
lógica, en un solo símbolo de la Natura Naturans: de la 
Madre-Futuro, de la Madre como voluntad de potencia y 
de la Madre como voluntad de futuro... Si llegase a tus 
manos una de esas raras estatuillas que dejó en Taca- 
rigua el aruaco de deformado cráneo, palpa, hermano, la 
pomposidad de sus caderas, el estiramiento doloroso de su 
vientre, el enarcamiento angustiado de sus cejas en fun- 
ción de creación, y palpa. también, hermano, la menuda 
fragilidad de sus erguidos senos, apenas insinuados, por- 
que la mano alfarera quiso decir que aquella Madre prosi- 
gue siendo Virgen y proseguirá eternamente siendo ma- 
dre, estremecida con el mismo rehilo nervioso y apesara- 
do de la kena. No encontrarás en aquella figulina—tosea 
para los espíritus corrientes—la sutilidad elegante de la 
esteatita chinesca o japonesa ni la cortesana apostura de 
la tanagra griega; pero sí la majestuosa seguridad de la 
mujer que se sabe centro del mundo, pivote de la historia, 
necesario vínculo, necesaria experiencia, necesaria viven- 
cia. Por eso con orgullo posa ampliamente sus manos so- 
bre la rotundidad del anca, que sabe poderosa a resistir 
la laceración del parto tanto como la acometida sá- 
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dica del macho; y por eso abre en arco las piernas fuertes 
y jugosas, porque sabe que entre ellas la más segura va- 
nidad del hombre ha de salir desecha y derrotada.... Y 
así como esa hembra indígena, visualmente deforme, pero 
imbólicamente insuperable, es, hermano, la cultura ar- 
caica y ancestral de América, de esta América nuestra, 
entre cuyos atormentados muslos ha de desfallecer el 
hombre occidental; así nuestra cultura soslayada, de 
sentido corporal exasperado en la noche del Cosmos in- 
inteligible, casi animal en la sensación de olfato espiri- 
tual que capta la lejanía en el tiempo: cultura muy bajo la 
piel acá en nosotros, mas perpetuada en impulsaciones 
sordas e inexplicables, en inclinaciones que pasan sobre 
nuestra razón “moderna” y erigen de nuevo una antigua 
mianera sobre la ceniza efimera de las culturas impor- 
tadas... Cultura americana: tú siempre viviste de la 
angustia.... 


Un dios viejo se repite en nosotros, una añeja san- 
gre fermenta nuestro mosto hispano en fogaradas bá- 
quicas... Ese mismo sentimiento y anhelo de universa- 
lidad del hombre ¡americano actual repite el deseo an- 
cestral del indio, asomado en nosotros por la ventana 
de lo irracional e inconsciente hacia el mundo de hoy, de 
sentir la lejanía subjetiva que fué el fondo de su ser: 
un encontrar, sobre lo material del suelo recorrido, una 
magnitud-símbolo, con qué medir su propia absorta y 
absorbente profundidad. J.as pupilas de los dioses indí- 
genas parece que miran hacia adentro; y cuando miran 
hacia afuera es porque han encontrado en el mundo cir- 
cundante una extensión espacial que exprese su propia 
interna desconocida dimensión. El espacio, para el indio, 
como para el americaro de hoy que lo traduce, es el metro 
con que se puede medir la abismática profundidad aní- 
mica. 

Así como ayer el macho poseyera bestialmente a la 
Virgen Madre tacarigúense, las culturas europeas viola- 
ron a la Virgen América; pero el hijo recién nacido desco- 
noció a su padre, y aprendió a llorar con el mismo llanto 
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de la madre y a sentir con la sensibilidad de la madre, y 
a crear con la honda tristura de la madre: no importa que 
pensemos en español, francés o en ruso, puesto que crea- 
mos, y sentimos, y replasmamos en indio.... Mirad a 
uno de nuestros máximos artistas: Diego Rivera, para 
usar de un símil, sería el viejo magúey azteca de los có- 
dices, crecido y fructificado con el abono seminal de la 
cultura occidental, pero sobre el expansivo movimiento 
arrollador de la Revolución Agraria Mexicana; riego de 
Europa sobre suelo y tallo y savia de la América indígena. 
El fenómeno que se mostró en Rivera muy a la sordina se 
repite en nosotros, que estamos formando aún no querién- 
dolo, un nuevo renacimiento americano. Y esa ansia de 
evasión, esa obsesión y complejo de la fuga, presente es- 
tuvo en los grandes dioses de los indios, y devoró a Quet- 
zalcóatl como devoró a Bochica, Huiracocha, Amalivac y 
Vochi, como un deseo de surcar mares, de saber noticias, 
de averiguar costumbres, de devorar espacios: si hoy nos 
atormenta, ¿no fué acaso también la obsesión deambula- 
toria del aruaco, que difundió una cultura recia y homo- 
génea desde el altiplano centroamericano hasta el Brasil 
selvático y eel altiplano andino? ¿O la manía de colec- 
cionar horizontes como quien guarda sellos de correo, de 
nuestro indio caribe, frente a todos los mares y los ríos de 
América confiado y de pie sobre su débil curiara vola- 
dora? Y esa triste y genuflexa resonancia que del fondo 
de la moderna música popular americana sube como un 
fermento, aún desde la tonada alegre, y esparce una ago- 
nía cenicienta como sudario sobre quien la oiga ¿no as- 
cendió antaño desde el tenébreo abismo de la kena? Y la 
vocecilla misteriosa y sarcástica que revolotea como tara 
negra desde el hondón de los insomnios, contra el mundo 
y la civilización actuales ¿qué es sino la voz solapada de 
la América, una con la naturaleza violenta y espumosa, O 
estática y adormecida, que reverbera en ondas o se con- 
gela en carámbanos? Nuestra alma mestiza ama el cielo, 
ama el suelo, se siente de la esencia del viento, temblorosa 
sustancia de la tiniebla, carne y sangre de vegetal y pie- 
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dra, en mística comunión panteica como antes se sintiera 
el indio. Y arremete a flechazos contra nuestra fría razón 
y rompe el equilibrio que a fuerza de palmeta nos im- 
puso hasta ahora la civilización occidental. 


El indio no ha muerto y su sargre no duerme: por la 
geografía de nuestras venas se viene hacia nosotros, ca- 
liadamente, taciturnamente, inexorablemente, con la cal- 
ma felina de quien sabe la seguridad de su triunfo inde- 
clinable. Por eso, hermano americano, piensa que ya se 
calmará tu corazón de indiano, tu divergente corazón de 
neo-indio: América despierta de su aparente sueño, como 
despertó el mundo antiguo cuando nació aquel judío, 
mientras se derrumbaba la soberbia del romano. De 
ruevo asaltan los cielos los americanos dioses y el maíz 
se apresta a sustituir al trigo. Las jóvenes generaciones 
se dan la mano desde el río Bravo hasta el Plata: América 
vuelve sus espaldas a Europa y se apresta a tomar en sus 
propias manos su destino. Oye tu vocecilla y embriágate 
con la chicha que sube de tu alma, que ya conocerás una 
divina borrachera: la borrachera de la América... 


Como dijo el poeta: “Inclitas razas ubérrimas, san- 
gre de Hispania fecunda: ¡Salve!” 
GAS 
Caracas, 1942. 
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RINCON ANTIGUO 


Domingo Ramón Hernández 


por JULIO CALCAÑO 


Para continuar la divulgación y el recuerdo de 
antiguos escritores venezolanos que nos hemos pro- 
puesto en esta sección de Revista Nacional de Cul- 
tura, traemos hoy a nuestras páginas el trabajo de 
don Julio Calcaño que sirviá de prólogo a la obra 
“Elores y Lágrimas” del poeta Domingo Ramón 
Hernández, publicada en 1878 y editada en la Im- 
prenta “Bolívar” de Caracas que dirigía don Pedra 
Col! Otero. 


Don Julio Calcaño estudia la obra y la perso- 
nalidad de Hernández a la vez que nos presenta 
ciertas peculiaridades de la época, caracterizada 
por el signo romántico, bajo el cual realizó su obra 
el poeta, Ya para entonces se quejaba el señor 
Calcaño de las malas producciones literarias y del 
egoísmo anárquico que reinaba entre nuestros pee- 
tas y literatos, que según su opinión determinó “un 
período de decadencia en nuestras incipientes le- 
tras”. Agrega el crítico que muchos literatos habían 
enmudecido y como la pluma “dá importancia y 
poder a los que no tienen fe en el arto se multi- 
plican las frívolas, apresuradas e incompetentes, y 
el mal gusto se derrama como semilla de perdi- 
ción”, Parece que estas palabras pudieran repe- 
tirse hoy, cuando muchos críticos incomprensivos 
lo miran todo desde un ángulo unilateral y, o bien 
lanzan sus dardos retardados contra los movi- 
mientos renovadores apegándose a fórmulas pseudo- 
clásicas y de pésimo gusto, pretendiendo aparecer 
como clásicos cuando en realidad son sólo arcai- 
zantes, o bien se dan al elogio mutuobómbico de sno- 
bismos literarios o pretensas novedades, ignorando 
la obra verdadera de los valores que los han prece- 
dido. Dos posiciones negativas, 


. Julio Calcaño (1840-1918) fué poeta, crítico, lin- 
gUista, y sin duda, una de las personalidades más 
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resaltantes en el movimiento artístico e intelectual 
del siglo pasado, 

Domingo Ramón Hernández nació en Caracas 
en 1829 y se dió a conocer como escritor en 1847, 
Fué un poeta romántico que alcanzó popularidad. 
Ejerció el arte musical durante muchos añog, 

Como queda dicho, el trabajo del señor Calcaño 
no sólo nos presenta al poeta y su obra sino tam- 
bién ciertas singularidades de la época en que ac- 
tuó, lo que aumenta el interés de estas páginas. 


ntre nosotros se desconoce por completo el in- 

flujo que la poesía ejerce en la civilización de los 

pueblos y aún se sostiene que es un arte gastado 
que ningún nuevo atractivo puede ofrecer al alma; lo que 
más que otra cosa explica el poco aprecio en que se tiene 
a nuestros poetas, mártires que viven muriendo por la fe 
de esa religión misteriosa, cuyo verbo sagrado le mur- 
muran al oído las ondas del mar, el viento de las mon- 
tañas, todos los ruidos de la naturaleza, todas sus pode- 
rosas conmociones, todas las grandes catástrofes, todos 
los sueños y todas las aspiraciones del alma, el susurro 
de una hoja, el sonido de un beso, un suspiro. 


Y no obstante esa domeñadora de las pasiones, ese 
auxiliar abnegado de la ciencia es una de las palancas del 
progreso humano y se enseñorea del corazón del hombre, 
en el cual liba, como la abeja en el cáliz de las flores, 
el néctar con que fabrica la celeste miel. 


No es verdad que no haya nada nuevo debajo del 
sol, que todo esté ahí desde el principio del mundo, pues 
éste vive en perfecta gestación, sirviendo en los fines in- 
escrutables del Supremo Poder, a la ley del progreso, y 
todo cambia, todo se transforma en el reino animal como 
en el vegetal, si bien todo es único e inmutable en su esen- 
cia, como es inmutable y única el alma. 

Sostener lo contrario sería publicar a son de trompa 
que nos habíamos embriagado en la copa de las Ménadas. 

El verdadero mérito de la poesía está en su forma, 
porque la poesía es eterna e inmutable como soplo divino 
y sólo su forma es la que cambia, la que se transforma en 
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la vía del progreso, según el grado de civilización de los 
pueblos y el genio del ungido por los dioses, en cuyas 
manos han puesto las musas el laúd de oro. 

De modo que las obras de un poeta son el reflejo de 
la civilización, de la sociedad en que vive, el espejo de 
sus costumbres que ensalza o condena; de sus grandes 
hechos, que celebra; de sus desgracias, que llora; y de sus 
esperanzas, que canta; y en el fondo del pensamiento que 
preside a sus creaciones, el poeta deja ver su propia alma, 
la extensión de su genio, su carácter propio, sus pasiones, 
sus virtudes y sus vicios y es para el persador escuela 
viva del corazón humano y aún para el hombre de ciencia 
enseñanza provechosa de misteriosos fenómenos fisioló- 
gicos. 

El carácter de la poesía de Domingo Ramón Hernán- 
dez, el poeta más popular de Venezuela, es testimonio 
vivo de estas verdades que sentamos. 

Su padre, Don Ignacio Evaristo Hernández y Peláez, 
oriundo de España y hombre tan severo de costumbres 
como leal de carácter, había abandonado a Caracas, ya 
en poder de los patriotas, por mantener el homenaje ju- 
rado a la bandera de su rey, y en Curazao contrajo matri- 
monio con una señorita también de familia española, mas 
nativa de La Guaira, Doña María Matías Curvelo. Proscri- 
tos ambos, anduvieron errando por las Antillas, acosados 
por las necesidades, las tristezas y las privaciones con 
que el destino corona el martirio del destierro. 


En 1829, creyó poder regresar a Caracas; y a su lle- 
gada, después de penosa navegación, fué preso por los 
patriotas e incomunicado en oscuro calabozo. 


Rudo golpe fué aquel para la virtuosa señora, en- 
cirta a la sazón y agobiada por su larga peregrinación y 
dolorosos sufrimientos; y, llena de angustias y de temor, 
dió a luz en 4 de agosto del citado año de 1829, a nuestro 
dulcísimo y popular poeta. 


Aquella vida de dolor y de ansiedad en el claustro 
materno, como que hubiera de dejar en el alma del poeta 


p.o.. 
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ese sello de honda tristeza que desgracias subsiguientes 
acrecentaron, y forma el fondo eminentemente román- 
tico de su carácter y de sus creaciones. 


Su misma naturaleza se resintió de ello, y la vida del 
niño fué enfermiza y triste, De sus primeros años gus- 
tóle la soledad y el apacentamiento de la meditación; y 
tanto que ya cuando apenas le apuntaba el bozo era fre- 
cuente hallarle errando por los lugares solitarios en las 
altas horas de la noche, y veces hubo que se le encontró en 
el recinto de los cementerios, como si el silencio de las 
tumbas, sombreadas de inmóviles cipreses y solitarias 
cruces, hablase a su corazón algún lenguaje desconocido 
de los demás mortales. 

Era el demonio interior, ese don sublime de las natu- 
ralezas privilegiadas, el que le arrastraba a la soledad y 
al recogimiento, a beber en la fuente de los grandes mis- 
terios de la creación y a espaciarse en la contemplación 
misteriosa de todas las maravillas. 


Todo lo que le rodeaba contribuía a desarrollar en 
él así su decidida inclinación a lo ideal como la profunda 
melancolía que bañaba su alma. 


Niño, se vió sujeto al terrible régimen escolar de 
aquella época en que imperaba la odiosa sentencia de 
nuestras severas maestras de Escuela: La Letra con San- 
gre Entra, y la disciplina era la verdadera divinidad del 
templo. 

No era posible que con aquel sistema se modificase 
la melancólica naturaleza del niño, que sólo encontraba 
algún solaz en el cariñoso amor de sus padres, cuando se 
estaba al abrigo en el hogar paterno. 


Don Ignacio Evaristo Hernández, hombre justo y de 
clara inteligencia, que no olvidaba que si era español era 
también padre y sus hijos debían seguir la bandera vene- 
zolana, les narraba imparcialmente las heroicidades y los 
errores de realistas y patriotas, deduciendo consecuencias 
morales encaminadas a desarrollar en sus tiernos oyentes 
el amor a la justicia y a la humanidad. 
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Su señora madre, Doña María Matías Curvelo, dotada 
de genio para la música y la poesía, abría al niño el te- 
soro de su alma, derramaba en él la savia de las virtudes 
cristianas y, ya cantando al compás de la guitarra espa- 
ñola, ya dejando correr sus dedos por las teclas del clave, 
contribuía al desarrollo de ese amor al arte que parece 
constituir una segunda naturaleza en Domingo Ramón 
Hernández. 

Había también en aquel modesto hogar una joven 
llena de bondad, que rendía culto a las musas y en quien, 
el niño se deleitaba. Era la señora Concepción Hernán- 
dez de Paiba, hermana de Don Ignacio y la que había te- 
nido a nuestro poeta en la pila bautismal, como si Dios 
hubiese querido consagrar de aquel modo el don mara- 
villoso con que le había dotado. 


Así no era extraño que a los ocho años conociese ya 
Domingo Ramón el habla inmortal de los dioses y dejase 
caer de sus labios estos cuatro versos demasiado buenos 
para tan tierna edad, entre otros que le había inspirado 
la belleza de una de sus compañeras de colegio: 


Juegan en tu cabellera 
Engalanada de rosas, 
Del bosque las mariposas, 
Las auras de la pradera, 


A la edad de diez años pasó nuestro poeta a la escuela 
de primeras letras que regentaba el señor Ildefonso Me- 
serón, y un año más tarde entraba a cursar humanidades 
en el Colegio de La Paz, del señor José Ignacio Paz Cas- 
tillo, en donde conoció y trabó relaciones, que hubieron 
de darle mayor aliento, con los que más tarde habían de 
constituir lo más granado de nuestras incipientes letras, 
como Juan Vicente y Simón Camacho, José Antonio, Arís- 
tides y Luis C. Calcaño, Ramón Isidro Montes, Francisco 
G. Pardo y otros no menos distinguidos hoy en nuestro 
parnaso. 

Cursó luego dos años en la Academia de Matemáti- 
cas; estudió el idioma francés en la Universidad, y mú- 
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sica con el maestro José Maria Montero, quien le inició en 
todos los secretos del arte. 

El año de 52 vió a nuestro poeta entregado a las 
faenas del comercio como dependiente en una respetable 
casa de Caracas; pero tan mal se avenía aquel trabajo 
con su carácter melancólico y su espíritu soñador, que al 
ano siguiente se despidió de su patrón y se dedicó resuel- 
tamente al arte. La poesía y la música se apoderaron de 
su existencia; y si aquella nos le ha presentado como uno 
de sus hijos predilectos, ésta le ha favorecido subviniendo 
a las necesidades de su familia, como profesor que es, va 
ya para muchos años. 

Domingo Ramón Hernández ha vivido siempre ale- 
jado de la política militante del país; y sólo a su mérito 
personal se debió que en 1861 le llamase el señor Pedro 
José Rojas y le encargase de la dirección del Registro Ofi- 
cial, sin que ni antes ni posteriormente se haya nadie ocu- 
pado de darle protección a este eminente ciudadano, tan 
honrado, tan modesto, y tan ajeno a los odios que dividen 
nuestra sociedad y que son la causa principal de la pe- 
renne convulsión en que el país se mantiene. 


La vida agitada de un trabajo activo y las sobrias y 
severas costumbres del poeta han cambiado la constitu- 
ción endeble y enfermiza del niño. 

A ser de elevada estatura, le creeríamos un coloso al 
verle por primera vez, pero su tamaño es mediano. Su 
cuerpo, bien proporcionado, es muy robusto, más no obs- 
tante sus maneras son desembarazadas. 

Su cabeza es una verdadera cabeza de poeta, más re- 
donda que cuadrada, espaciosa y con los órganos promi- 
nentes. Es calvo, y su cabello, negro como ébano y ligera- 
mente crespo, deja ver algunos hilos de plata. 

Su frente es despejada; sus ojos, pardos, vivos y som- 
bríos al mismo tiempo, están resguardados por espesas y 
enmarañadas cejas de un color negro brillante; y su na- 
riz, perfilada y abierta en las ventanas, lo acusaría de 
voluptuoso si la finura de sus labios bañados por el negro 
y espeso bigote no le defendiese de esa inclinación al de- 
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leite; su barba sobresale enérgicamente delineada, y sus 
mejillas muestran continuamente sobre la tez trigueña 
ese tinte de salud que manifiesta la pureza de las cos- 
tumbres. 

Esta cabeza descansa en un cuello macizo, vigoroso, 
como sus anchas espaldas y todos sus miembros. 

Si ella, animada por no se qué de ideal, recuerda a los 
antiguos poetas, su cuerpo, verdaderamente prosaico, sólo 
pudiera recordar el vigor de los antiguos gladiadores. 


El poeta no ha cumplido cincuenta años; pero sin 
duda la vida le ha caido pesada, pues, aunque se alza de- 
recho como una robusta ceiba, su marcha es lenta y dis- 
traída. Su vista, como la del Aguila, se dirige siempre al 
espacio. 

Este carácter, inclinado a la soledad, es naturalmente 
caprichoso, celoso y de pocos amigos. Tiene la creencia 
de que no es querido, resultado sin duda del aislamiento 
y la pobreza en que se le ha dejado vivir; y la populari- 
dad de que goza no le halaga. 

Se le ha acusado de indiferente e inconstante, pero 
él rechaza el cargo en hermosos versos: 


No digas, señora, que sigue a la ausencia, 
Cual sigue a la muerte de cerca, el olvido; 
Que afecto en el hombre tan sólo es la esencia 
De tlor deshojada que el viento ha barrido, 


Pues, si ves que pasan los duelos y glorias, 
Si ves que no hay roble que al fin no sucumba, 
Por dicha o desgracia también hay memorias 
Que el hdmbre se lleva consigo a la tumba, 


Memorias de días por siempre llorados, 
De días que vimos brillar en Oriente 
Con duelo profundo, de luto rodeados, 
O en medio a los goces con júbilo ardiente, 


Memorias de instantes horribles o bellos 
Memorias tiranas de tal poderío, 
Que truecan en blancos los negros cabellos 
Y el rostro nos bañan de tinte sombrío. 


, 
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Es, sí, reservado; pero a las veces, cuando está len el 
circulo de sus íntimos amigos, que no pasan de tres o 
cuatro, aspirando el humo perfumado del habano, que 
es su único vicio y predilecto pasatiempo, es expansivo y 
gusta de relatar, con una memoria prodigiosa, las obras 
maestras de la literatura, que comenta y saborea lla- 
mando la atención de sus oyentes hacia las bellezas más 
notables. 

Su corazón es sencillo y bueno, como de quien tiere 
tan rico caudal de sentimientos y tan firme y cristiana 
fe para hacer la jornada de la vida. 


Tú solo, angel querido, 
Tú solo, con tu esencia soberana, 
Fuerza darás al corazón herido, 
Y el mustio fuego de mi fe cristiana 
Lejos del fango brillará encendido. 


Porque a pesar de sus vicisitudes, de su habitual tris- 
teza y del rigor de su destino, la duda no ha podido 
abrirse paso en el corazón del poeta; y todas sus poesías, 
aún las que más amargura exprimen, respiran esa fres- 
cura de las hojas de pesgua conque la iglesia gusta de 
aromar su recinto en las grandes fiestas de la religión. 

Y hay que tener en cuenta, para mejor apreciar el 
influjo que la cristiana educación del hogar ejerce en 
el hombre, que, a más de las circunstancias especiales que 
derramaron la melancolía en el alma del poeta, tocóle 
aparecer y formarse en una sociedad en la cual imperaba 
a la sazón, el más exagerado romanticismo. 

En Colombia todo fué revolucionario; y los hombres 
más distinguidos, embriagados con el espíritu republi- 
cano, agradábanse en imitar los grandes caracteres de 
Grecia y de Roma y aún la terrible exaltación de los 
convencionales del 93. La poesía, como en todos los 
pueblos nacientes, principió por cantar las empresas de 
guerra, y andando el tiempo, ya desmembrada la gran 
República, dióse en Verezuela a cantar el amor, a llorar 
las glorias malogradas y a lamentar las inquietudes que 
lastiman siempre el corazón de las sociedades aun no 
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Era una literatura romántica, como no podía dejar 
de serlo, sentadas las condiciones de su naturaleza; pero 
aquel espíritu de romanticismo hubo de acrecentarse con 
la generación a que pertenece nuestro poeta. La escuela 
dominante era la escuela de Byron, de Víctor Hugo, de 
Dumas, de Zorrilla, de Espronceda y de Bermúdez de 
Castro, escuela que expresaba el desaliento y la duda que 
inquietaban el corazón de la Europa. 

En nuestros teatros se representaban los dramas te- 
rribles de Dumas y de Bouchardy, y el pueblo ocurría 
delirante a 'embriagarse con el vino de las más exage- 
radas pasiones. 

En los estantes de nuestras hermosas resaltaban La 
Urna Sangrienta, El Manto de Dejanira y todas esas no- 
velas espantosas, parto de la imaginación enferma de 
Ana de Radclieff. 

La fiebre del romanticismo invadía las venas del 
cuerpo social, y el desencanto y la duda progresaban. 

Era la época en que uno de nuestros poetas más po- 
pulares saltaba una ventana, con riesgo de su vida, para 
salvar el nombre de una mujer. 

Uno de nuestros prosistas se firmaba Arturo; este 
poeta, Anthony; aquel, Stenio; el otro Aramis. 

Los esfuerzos de Byron, de Víctor Hugo y de Dumas 
por reconstituir el edificio de la literatura, habían exal- 
tado todos esos corazones impresionables, y se caía en la 
exageración. 

Domingo Ramón Hernández no podía sustraerse al 
espíritu de la época; pero, poeta de fe y de verdadero 
genio, supo ponerle freno al demonio de la inspiración 
y sus cantos vivirán cuando quiera que se sepa estimar la 
verdadera poesía, por la riqueza del genio y del senti- 
miento, la estética del arte y la corrección y pureza de 
la frase. 

Hay poetas cuya inspiración reside en la cabeza, pero 
la poesía de Domingo Ramón Hernández sale espontánea 
del corazón, y él lo sabe cuando dice que 


Luminosa entre lágrimas y ufana 
Sale del corazón la poesía..... 
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y sabe también que nada puede en contra de ella el diente 
envenenado de la envidia, que persigue siempre a los 
grandes talentos: 


Vanamente con fúnebres cobores 
Su palma deslustrar la envidia intenta, 
Que del laurel no mancha los verdores 
La sombra de la nube en la tormenta, 


Pensamiento feliz, expresado con verdadero senti- 
miento y que remata con una imagen viva y colorida. 

Mas, ¿quién pudiera emprender la tarea de enume- 
rar las bellezas en que abundan las composiciones de este 
bardo, manojos de luz, ramilletes del pensamiento, gru- 
pos de imágenes que cantan, notas divinas de un laúd de 
oro que van a herir las fibras más ocultas del corazón? 

Hernández llora la gloria, de que el hombre no goza 
en vida, y se lamenta de que el poeta sea como el pá- 
jaro que canta en el desierto: 


De qué sirve al cantor trova sonora, 
Si ha de ser siempre, por gu voz sentida, 
Lúgubre cisne que cantando llora? 


y prefiere la muerte a esa vida de desengaños y aisla- 
mientos por que: 
En el mundo el talento es un delito, 


Y vale más ser huésped de la tumba 
Que entre los hombres parecer proscrito. 


El poeta ve con tristeza a la patria, siempre desga- 
rrada por las contiendas civiles, herida siempre por la 
bárbara cuchilla, y exclama con desconsoladora filosofía : 


Al silbo horrendo de encendidas balas, 
En los horrores de espantosa ruina, 
¿Cuándo el progreso desplegó sus alas? 


Verdadero patriota es el que así sabe lamentar el ex- 
travío de sus conciudadanos, y poeta que comprende su 
destino el que sabe señalar el hondo precipicio a los 
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Su oda “Al Firmamento” es obra tan elevada que por 
si sóla bastaría a darle imperecedera fama al autor, como 
poeta y como literato, pues todo es en ella brillante. Ins- 
piración sostenida, imágenes felicísimas, pensamientos 
elevados, ciencia, fuego, arte y, sobre todo eso, fe que en- 
canta por su pureza. 


Es muy extenso ya este escrito para que podamos 
transcribirla; pero ¿quién no se encanta al ver esos lu- 
ceros que fingen a la loca fantasía los ojos de María mul- 
tiplicados en el diáfano azul, o ese carro de la luna so- 
ñoliento, o tantas otras imágenes felices que en ella 
brillan ? 


El poeta manifiesta los vanos esfuerzos de la ciencia 
por corocer la existencia de los astros, barrera que Dios 
puso entre su grandeza y la pequeñez del hombre, pues 
éste sólo puede contemplar y admirar las galas del fir- 
mamento. El telescopio es impotente. 


El sabio, que levanta sus miradas 
Al través de su vidrio en tí leyendo, 
¿En qué invierte sus ímprobas veladas 
A tí tan consagradas? 


Sólo el cálculo al cálculo añadiendo. 
Que juzgándose dueño de un tesoro 
De ciencia, ni comprende la fugada 
Rápida exhalación, lágrima de oro, 
Chispa de luz, meteoro 
Que rueda por la atmósfera azulada, 


Mas nada es eterno, ni ese remoto y misterioso fir- 
mamento azul: 


Que cuando la trdmpeta pavorosa 
El fin anuncie a cuanto el orbe encierra, 
Tú has de quedar, pero con faz luctuosa, 
Como la inmensa losa 
Que las cenizas cubra de la tierra, 
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Es la obra de un pensador cristiano y de un poeta es- 
clarecido. 


66 e? . 
La Mañana” es preciosa; la compara el bardo con 
la de su existencia y pregunta candorosamente: 


¿Por qué al hombre los cielos no dejaron 
Eterna la mañana de la vida? 


“La Flor de Muerto” es un romance delicado y filosó- 
fico. “El Canto del Llanero” es una composición de colo- 
rido local y de versos tan valientes como este: 


Y si al fin un rey su trono 
Fijar en mi partia alcanza, 
En la punta de mi lanza 
Sacaré del trono al rey, 


A mi Angel Custodio, La Luz de la Tumba, A la Esta- 
tua de Bolívar, Al Río Caurimare, El Arrullo de las Pa- 
lomas y multitud de otras poesías tan excelentes como 
esas, en las que no se sabe qué admirar más, si la vigo- 
rosa imaginación de este eminente poeta o la delicadeza 
de su sentimiento o lo depurado de su gusto literario, son 
obras que le dan puesto al autor entre los primeros poetas 
que hablan el idioma de Castilla. 


Hernández tiene así mismo pequeñas composiciones 
originales suyas, atildadas, llenas de delicadeza, de gra- 
cia y de filosofía, como la intitulada “Alas de Mariposa”, 
que por una tentación irresistible vamos a trascribir. 


Léase este precioso juguete: 


Ráfaga de luz y grana 

Mostraba ya en el Oriente 
El crepúsculo esplendente 
Precursor de la mañana, 


En los cálices silvestres 

De recién nacidas flores 
Lucfan sus mil colores 

Las mariposas campestres. 
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Un niño las perseguía, 

Y arrancándoles las alas, 
Todas sus brillantes galas, 
En una mano escondía, 


Mostró el sol sus rayos de oro, 

Y el niño alegre y ufano 

Abrió la cerrada mano 

Para mirar su tesoro, 

—¡Qué es esto! —exclama al momento 
El incauto simplecillo, 

Viendo un ligero polvillo 

Que se disipa en el viento. 


—¿De qué te asombrag mi amor? 
Clama su madre querida, 

Si es polvo la humana vida, 

Polvo la planta y la flor? 


Ese despojo que vuela 

Y que a tus ojos se esconde, 
Mejor que yo te responde 
Y el triste fin te revela, 


Calló la madre amorosa, 
Y él en edad temprana 
Vió escrita la ley tirana 
Con alas de mariposa. 


Como se ve, la musa de Domingo Ramón Hernández 
se distingue principalmente por la gracia, el sentimiento 
y la finura. Su filiación está en la escuela romántica mo- 
derna que poniendo a un lado la exageración rinde culto 
a la estética como la palabra sagrada del arte. Nada le 
debe a los poetas antiguos: ni Horacio le ha prestado su 
vigorosa penca, ni Ovidio su verbosidad cortesana, ni 
Teócrito o Virgilio su delicada zampoña. Hijo de este 
siglo tan brillante pero tan combatido por las tempestades 
morales y de esta patria cuya existencia es una batalla 
continuada, su poesía es una lamentación, un grito del 
alma aprisiorada con los hierros de la desesperación en 
la cárcel del dolor. Domingo Ramón Hernández es el 
poeta más popular de Venezuela porque es el que mejor 
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expresa los sentimientos que luchan en el corazón del 
pueblo. 


Un libro como este es un grande acontecimiento, por 
que el público está ya hastiado de las malas produc- 
ciones, y hace mucho tiempo que las inteligencias supe- 
riores con rarísimas excepciones, han callado. La razón 
es muy sencilla. El egoísmo anárquico que reina entre 
nuestros poetas y literatos ha determinado un período de 
decadencia en nuestras incipientes letras. Los literatos 
han enmudecido, y como por otra parte la pluma da im- 
portancia y poder a los que no tienen fe en el arte, se 
multiplican las frívolas, apresuradas e incompetentes, y 
el mal gusto se derrama como semilla de perdición. 


Este libro nos consuela; este libro viene a decirnos 
que aún no lo hemos perdido todo; y si algo desagradable 
experimentamos al leerlo es el sentimiento de que el 
poeta no haya coleccionado sino una parte de sus hcr- 
mosa2s poesias, de esos cantos delicados que de mucho 
tiempo atrás guardan nuestras hermosas damas en estu- 
ches de riquísimo aroma, porque son como la esencia vo- 
1átil que la indusiriosa abeja liba en el cáliz de las flores. 


J. C. 
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PIB RIOTS VENEZOLANOS 


VICENTE GERBAS!.—“Creación 


y Símbolo” .— Ediciones “Vier- 
nes”. — Cooperativa de Artes 
Gráficas. Caracas, 1942. 
Un nuevo libro del poeta de 


“Vigilia del Náufrago” y de “Bos- 
que Doliente”. Pero ahora se tra- 
ta de una serie de ensayos, que el 
autor anuncia como expresión de 
la reacción sensible que ha expe- 
rimentado ante otros poetas afines 
a su propio credo poético, Niega 
que sus páginas tengan calidad 
crítica, pero sin duda, en esa reac- 
ción sensible que Gerbasi señala en 
este libro, va en cierto modo la 
crítica a otras fórmulas poéticas, 
a otras reacciones emotivas si se 
quiere. 

Un trabajo de indagación es és- 
te que revela su preocupación cre- 
ciente por desentrañar el ámbito 
de misterio en que se realiza la 
creación poética, la creación artís- 
tica en general; por sumergirse en 
el mundo de emoción, de intuicio- 
nes y presagios que es la poesía, 
El autor al acercarse con devota 
comprensión al mundo de otros 
poetas, indaga también en sí mis- 
mo por la reacción que aquellos 
levantan en el espíritu. 

La obra de Luis Fernando Al- 
varez inspirada por el misterio de 
la muerte, Humberto Díaz Casa- 
nueva y su actitud lírica, Otto D' 
Sola y su neo-romanticismo de 
influencia alemana lleno de inti- 
midades y símbolos, dan motivo 
a estas páginas inquietas que no 
son de crítica formal a la manera 
clásica, sino de interpretación tem- 


peramental, de acercamiento a ia 
poesía de tres poetas americanos 
que van, como el autor, en busca 
de superación, en busca del domi- 
nio de ese mundo de misterio y 
maravilla que está entre el sueño 
y la realidad, inalcanzado por 
muchos, 

Páginas realizadas con fervor 
joven, con intuición y con la 
generosa comprensión  simpati- 
zante de quien está cerca del cre- 
do de los autores estudiados, in- 
dagan las influencias y ciertos mo- 
mentos de la historia poética a tra- 
vés de sus representativos. Buscan 
comprender la pcesía y el poeta 
con modalidad stendhaliana y están 
llenas de sentido humano, Ellas 
contienen, en verdad, el ideario 
poético del autor. Bellas páginas 
de juventud y de fé. 

Este libro indica un tempera- 
mento que va afirmándose en el 
chogue de la emoción y del estudio, 
cuya disciplina ha de imponerss 
para mayor perfectibilidad, y es 
un nuevo signo afirmativo en la 
trayectoria poética y literaria de 


y 


Vicente Gerbasi.—J, N. S. 


LUCILA PALACIOS.—“Trozos de 

Vida”.—Ediciones del Ateneo de 

Caracas.—Cooperativa de Artes 
Gráfica, 1942, 


La autora de LOS BUZOS, obra 
premiada, y de “Rebeldía”, nove- 
las que obtuvieron éxito de críti- 
ca, acaba de publicar, ofreciendo 
el original para ser editado por el 
Ateneo de Caracas, este tomo de 


cuentos, escritos en la época de sy 


136 


iniciación literaria. En ellos se 
presentan cuadros del vivir pro- 
vinciano con los localismos de len- 
guaje y con cierta ingenuidad na- 
tural en la primera etapa literaria. 

Para los días en que algunos 
de estos trabajos fueron escritos 
ejercía cierta preponderancia el 
cuento, la cual fué perdiéndose 


prosa, todos con el sabor de la 
tierra, escritos con sencillez y Sin 
engoladas pedanterías, con cierto 
descuido también, del que surge el 
lirismo del poeta que enmarca en 
prosa sus sensaciones, Prosas di- 
versas reunidas bajo el título de 
“Rastrojos”, como para indicar 
que, segada la mies, el campo va 


luego, entre nosotros, tal vez.poui + "recibir nueva labor. 


la urgencia que la mayoría de Jos 
escritores tuvo, en la época movi- 
da de la transición política, de tra- 
tar problemas sociales y políticos 
en el artículo periodístico, en el en- 
sayo y en la numerosa y muchas 
veces lamentable oratoria de plaza 
pública. Recientemente, el cuento 
ha tenido nuevo auge, en la oca- 
sión del interesante concurso 
abierto por Fantoches, al cual se 
presentaron numerosos trabajos, 
muchos de ellos de indudable mé- 
rito, lo que vino a comprobar que 
tal género cuenta con excelentes 
cultores en nuestro medio, 

Quizés los temas tratados en es- 
tos ¡cuentos de Lucila Palacios y su 
modo de enfocarlos no respondan 
a la actual actitud de la autora, 
que en libros anterioras a éste, 
pero cuyos trabajos fueron escri- 
tos con posterioridad a los cuentos 
que ahora. salen a la luz en volu- 
men, ha revelado otras preocupa- 
ciones literarias y sociales, ade- 
más de la natural superación co- 
mo escritora.—J. N. $. 


SAMUEL BARRETO PEÑA,— 
f' Rastrojos”, (Prosas de la tie- 
rra).—Edit. “Elite”. Caracas, 1942. 


El poeta de “La Flauta Encan- 
tada” recoge en este pequeño vo- 
lumen una serie de trabajos en 


2” 


No tiene el libro, proplamente, 
unidad de géneros, pues estos van 
en sus páginas del relato a la le- 
yenda, de la prosa poemática, al 
diálogo y a la conferencia; los te- 
mas mismos son diversos, aun 
cuando mantienen algunos unidad 
de ambiente, por lo vernáculos. 
Busca además, el autor, dar la 
impresión de lo criollo por medio 
del lenguaje campesino, el localig- 
mo, salpicando el relato con esa 
imarronería picaresca que a, veces 
se gasta el trabajador de la tierra 
en las regiones de tierra adentro, 


En otros trabajos como “El 
país del recuerdo”, salta el autor 
a lo exótico en forma un tanto 
artificial, pero guardando en cier- 
to modo la intención de lo propio. 


Cierra este volumen una confe- 
rencia sobre la provincia trujilla- 
na, dictada en la ocasión del ciclo 
de conferencias venezolanistas que, 
en buena hora, inició y desarrolló 
el Ateneo de Caracas, publicando 
además algunas de éllas. “Truji- 
llo, tierra de paz y de olvido”, es 
una buena visión panorámica, al 
correr de la pluma, de la historia 
y la vida trujillana en diversos as- 
pectos, que contribuye a realizar 
una divulgación propicia de la his- 
toriada provincia andina.—J. N, S. 
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HUMBERTO RIVAS MIJARES. 


“Gleba”  (Cuentos).—Prólogo de 
Pedro Francisco Lizardo, — Edi- 
torial “Tierra Firme”. Va- 


lencia, 1942. 


La. editorial “Tierra Firme” que 
dirigen en la ciudad de Valencia 
el poeta Pedro Francisco Lizardo 
y el joven escritor Humberto Ri- 
vas Mijares, acaba de publicar el 
libro de cuentos intitulado “Gle- 
ba”, cuyo autor es el último de 
los dos mencionados editores. 

Pedro Francisco Lizardo, quien 
ha entrado con seriedad en el mun- 
do de la poesía y en las disciplinas 
de la crítica, dice en el prólogo a 
“Gleba”: “Es una obra de modes- 
tas proyecciones, sin pedantescos 
y fútiles alardes. Pero con la ur- 
gencia del presagio. Víspera de 
la otra, la que vendrá mañana, 
con la experiencia del que apren- 
dió a caminar. Del que logró ciu- 
dadanía, no por el imperativo ju- 
rídico de la edad cumplida, sino 
por la incoercible vitalidad de su 
mensaje”. 

Aunque hay todavía algo de re- 
lato folletinesco —un poco infan- 
til, por cierto— en estos cuentos 
de Humberto Rivas Mijares, es fá- 
cil vislumbrar por ellos al futuro 
buen escritor.—V, G. 


IDA GRAMCHKO, — “Umbral”. 
(Poemas).—Volumen N” 5 de la 
Biblioteca Femenina Venezolana, 
Publicaciones de la Asociación 
Cultural  Interamericana.— Cara- 
cas.—Tip. “La Nación”, 1942. 


Esta obra de la joven poetisa ve- 
nezolana Ida Gramcko obtuvo una 
Mención Honorífica en el Concur- 


so Femenino Venezolano promo- 
vido en 1940 por la Asociación 
Cultural Interamericana, organis- 
mo que ha venido realizando una 
valiosa labor en pro de la cultura 
nacional. 

“Umbral” viene a poner de 
nuevo en evidencia las esenciales 
cualidades poéticas de Ida Gram- 
cko, quien en los años de su ado- 
lescencia ha logrado expresarnos 
muchos de los matices que integran 
un verdadero temperamento lírico, 

Bastante se ha hablado acerca 
de que la poesía Se cumple en el 
poeta por un difícil proceso, A 
este proceso ha de estar dirigida 
su atención, porque de él nacerá 
su verdadera poesía: una poesía 
profunda, humana y eterna. Con 
muy pocas excepciones, la obra 
de los años juveniles no contiene 
sino gérmenes, a veces informes, 
a veces perfectos, pero gérmenes 
al fin que necesitan salir a la luz 
para llegar a su floración, a su 
plenitud, El poeta ha de saber es- 
perar que la verdadera obra, la 
que da la poesía misma y no el 
poeta, porque éste no es sino un 
medio por el cual se expresa ese 
gran misterio, aparezca con los 
resplandores de lo eterno, como lo 
exige la buena obra de arte. 

Ida Gramcko, que, con sus her- 
mosos poemas de la adolescencia 
ha dado a conocer un tempera- 
mento lírico femenino poco común 
en Venezuela, entrará ahora, des- 
pués de este libro que comenta- ' 
mos, en una etapa de mayores 
exigencias y peligros, porque a me- 
dida que nos adentramos en el 
mundo de la poesía, más nume- 
rosos y graves van tornándose 
esos peligros. 
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Algunos poemas de “Umbral” 
poseen la resonancia de esa co- 
rriente ibarbouriana que tan abun- 
dantemente cruza las latitudes 
sudamericanas. Otros poseen un 
sabor campestre que revelan en 
Ida Gramcko las posibilidades de 
afinar su lírica en la frescura 
eglógica. También hay en “Um- 
bral” algunos romances, pero no 
creemos que sea ésta la dirección 
que debe seguir la poetisa, 

Ida Gramcko, cuidadosa del me- 
tro, preocupación que le aplaudi- 
mos, debe prestar mayor atención 
al lenguaje, Al hablar de lengua- 
je nos referimos al poético, fenó- 


meno sobre el cual no creemos 
necesario insistir en esta breve 
nota. 


“Umbral”, lo repetimos, es una 
afirmación de la alta vocación 
poética de Ida Gramcko, de quien 
ha de esperarse un magnífico 
aporte para la lírica nacio- 
nal.—V. G. 


PALMENES  YARZA.— “Espira- 
les”.—Impresores Unidos, .Ca- 
racas, 1942 


Prologado por Wolfram Dietrich, 
publica Pálmenes Yarza su segun- 
do libro de poemas. El autor de 
las aplaudidas biografías de Bolí- 
var y Miranda, y de varios enSa- 
yos críticos, hace en el prólogo un 
breve estudio sobre la poesía de 
Pálmenes Yarza, destacando sus 


esenciales cualidades líricas y ano- 


tando su progresiva depuración 
hacia más altos planos espiritua- 
les, a la par que hacia una más 
acendrada expresión estética. Com- 
para versos de la poetisa venezo- 


lana con algunos de la Condesa de 
Noailles, así como también de Mar- 
celine Desbordes-Valmore. Al ter- 
minar el prólogo, Wolfram Die- 
trich predice para Pálmenes Yar- 
za un puesto al lado de la poetisa 
chilena Gabriela, Mistral. Ello po- 
drá cumplirse, dice, “si continúa 
en su empuje de penetrar en lo 
esencial de la poesía”, 

Desde que Pálmenes Yarza dió 
a Conocer sus primeros poemas, 
reveló una fuerte personalidad lí- 
rica, la que se ha ido haciendo 
cada vez más intensa En este 
nuevo libro se hace visible la di- 
versidad de temas y en muchos poe- 
mas el lenguaje no adquiere exac- 
titud, lo que resta unidad a su ex- 
presión poética. 

Pero preciso es aseverar que el 
temperamento de Pálmenes Yarza 
se mueve entre profundos deste- 
llos en zonas de ritmos y de sue- 
ños, en ámbitos de magia y de mis- 
terio, allí donde se hace visible la 
presencia inefable de la poe- 
sía.—V. G. 


JEAN ARISTEGUIETA.— “Alas 
en el Viento” (Poemas).—Volumen 
N* 6 de la Biblioteca Femenina Ve- 
nezolana, Publicaciones de la Aso- 
ciación Cultural Interamerlcana,— 
Caracas. Tip. “La Nación”, 1942. 


“Alas en el Viento” es una de 
las dos obras que en el Concurso 
Femenino Venezolano, promovido 
por la Asociación Cultural Inter- 


americana, Obtuvieron Mención 
Honorífica. Como eg sabido, el 
premio establecido correspondió 


al libro “El Cristal Nervicso”, de 
Enriqueta Arvele Larriva, que co- 
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mentamos en su debida oportunis 
dad en esta misma sección. Las 
obra premiadas en el Concurso de 
este año por la misma Institución 
cuyas autoras son Carmen Cle- 
mente, Dinorah Ramos y Ada Pé- 
rez Guevara, serán publicadas 
próximamente, 

“Alas en el Viento” es un bello 
libro de poesía, Lejos “le la fron- 
dosidnd tropical y de las sensuales 
amapolas de la mayor parte de la 
poesía femenina suramericana, que 
en otra ocasión llamamos poesía en 
estado de celo, Jean Aristeguieta 
es una poetisa de recogimiento, 
dispuesta Siempre a su propia de- 
puración espiritual, asomada a la 
profundidad, predestinada para la 
belleza. 

Es notable que en una poetisa 
tan joven existan tanto poder de 
síntesig y tanto sentido de la uni- 
dad, cualidades que nrestigian su 
fino lirismo. Todavía en forma- 
ción, Jean Aristeguieta, en “Alas 
en el Viento”, nos asegura un por- 
venir de verdadero y profundo 
poeta, 

Al cerrar este comentario nos 
Mega otro libro de la joven poeti- 


”- sa: “Destino de Quererte”, que nos 


revela su genuina vocación lírica, 
La nueva obra, en la cual nos 
ocuparemos en próxima ocasión, 
viene prologada por la poetisa Ana 
Mercedes Pérez.—V. G. 


JUAN LISCANO, — “Contienda” 
(Poemas) .—Editorial “Elite”, 
Caracas, 1942. 

ey 
En este segundo libro de Juan 
Liscano se serena el delirante cao- 


tizmo de sus “Ocho Poemas”. Su 


poesía se depura, toma forma, y 
en un movimiento musical, entra 
en el mundo del sagrado misterio. 

Juan Liscano acertó en el título 
de su segundo libro, pues el poema 
“Contienda” es la síntesis de su 
poesía, dictada por el sueño, aco- 
metida por los sentidos, herida por 
la angustia, envolviendo las cosas 
como una penumbra azul, como 
en el reino de las orillas noctur- 
nas, como en los reflejos encanta- 
dos de la magia. 


Poeta sensual, sale al mundo de 
la belleza con el cuerpo desnudo y 
se embriaga de olores, colores, mú- 
sicas, para descubrir a la mujer 
que posee rumor de selva, movi- 
miento de mar en sus olas más 
próximas, frescura de viento, fra- 
gilidad y perfume de flor abatida, 
suavidad y ritmo de espesa hoja 
y de liana, Siempre su cuerpo sa- 
liendo al encuentro de su cuerpo, 
“que vela la brisa tañendo su flau- 
ta de plata”: 
Y recobrada nuestra sangre, su 
(sino y su misterio; 
ruptura de venas tiernas, 

(desmayo, abrazo 

jamor! tu cuerpo mío que danza 
(y danza y se desnuda 

y besa el párpado del alba, y es 
(la llama del ocaso, 


Canto tu cuerpo despierto, Sí, 
(despierto en la pradera. 


En esta atmósfera sensual, el 
pocta se acerca a la naturaleza y 
en élla hace preferencia de aque- 
llos elementos que contribuyen a 
avivar la hoguera de sus sentidos, 
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Yo era un pequeño dios con todos 
(mis gestos al hombro, 

como aljaba de mil flechas y dar- 
(dos encendidos, 

Yo conquistaba mi cuerpo, mis 
(voces y mis huellas 

y por nocturnas sendas regresaba 
(enriquecido. 


Dueño del gesto a pesar del cielo 
(que volcaba 

sobre mi cuerpo trémulo su grito 
(deslumbrado, 

a pesar de la tierra y de las fieras 
(acechantes 

y del tumultuoso mar que golpeaba 
(mi costado. 

Supe del agua y supe de su oscuro 
(rostro inquieto, 

de su mirada naufragada en el 
(atardecer, 

Le dí mi sed al agua y en la cuenca 
(de mis manos 

ella cantaba con dulce y rara voz 
(de mujer. 

Le dí mi destino al fuego y el fuego 
(me hizo suyo. 

Devoraba mi entraña un gran pá- 
(jaro ilameante. 

Mi cuerpo era un bosque que cer- 
(caba el infinito 

y yo me consumía y  renacía, 
(delirante, 


Estos versos, que corresponden 
al poema “Recuerdo de Adán”, son 
el mejor símbolo de su angustia, 
de sus afanes, de su drama íntimo, 
de su anhelo poético. 


Juan Liscano, con este libro, va 
al encuentro de una expresión más 
propia.—V. G. 


RAFAEL CLEMENTE ARRAIZ. 

“Tidmpo Insomne” (Poemas). — 

Publicaciones de “Acción Cultural 

Venezolana”.— Editorial “Elite”. 
Caracas, 1942. 


“Tiempo Insomne” es el primer 
libro de Rafael Clemente Arráiz, 
joven poeta que ya ha dado a co- 
nocer en periódicos y revistas na- 
cionales, muchas de sus cereacio- 
nes poéticas, así como también 
medulosos trabajos en prosa, me- 
diante los cuales ha revelado sus 
prometedoras cualidades de ensa- 
yista. 

La poesía de Rafael Clemente 
Arráiz parece hundir sus raíces en 
el fino intelectualismo de Gerardo 
Diego, Jorge Guillén y Rafael Oli- 
vares Figueroa. Sin duda algu- 
na, ha penetrado en la teoría esté- 
tica de Paul Valery. En estos pri- 
meros poemas, Rafael Clemente 
Arráiz revela poder de síntesis, y 
así lo manifiesta no solamente en 
sus versos, sino también en las 
siguientes palabras de Georges 
Duhamel, que preceden al libro: 
“Vivre ardemment trois mois afin 
d'écrire trois jours et de produire 
trois pages”. 

Cuidadoso de la forma y del len- 
guaje, una de las condiciones pri- 
mordiales de todo poeta, Rafael 
Clemente Arráiz nos da poemas 
limpios, impregnados de finas imá- 
genes y de símbolos, en los que se 
hace perceptible un extraño senti- 
do del número y de la música. 

Sin duda alguna, Rafael Clemen- 
te Arráiz, joven que se inicia en 
el difícil y peligroso sacerdocio de 
la poesía, habrá de hundirse mu- 
cho más en el misterio del ser, en 
las potencias ocultas del hombre, 
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en la magia de la naturaleza, y Sa- 
brá escuchar sus propias expe- 
riencias.—V, GQ. 


LUIS FERNANDO ALVAREZ.— 
“Poeta, Nube e Hijos” (Prosa an- 
tológica).—N* 29 de los Cuadernos 
Literarios de la “Asociación de Es- 
critores Venezolanos”.— Editorial 
“Elite”, Caracas, 1941. 


Luis Fernando Alvarez, autor 
de cuatro libros de poemas: “Va 
y Ven”, “Portafolio del Navío Des- 
mantelado”, “Vísperas de la Muer- 
te” y “Soledad Contigo”, y de una 
plaguette antológica intitulada “Re- 
cital”, es uno de los poetas vene- 
zolanos de más genuina vocación 
y de mayor originalidad, dentro de 
la cual se destaca su tendencia 
necrofílica, macabra, funeraria, 
muy semejante a la del poeta in- 
glés Tomás Lovell Beddoes. Bas- 
tante se ha escrito sobre Luis 
Fernando Alvarez y entre las per- 
sonas enteradas de la nueva poesía 
venezolana —que, sin duda algu- 
na, es una de las mejores del con- 
tinente americano, como ya lo han 
aseverado muchos críticos nacio- 
nales y extranjeros— existe ya un 
criterio formado sobre su obra 
poética, 


Integran “Poeta, Nube e Hijos” 
dos comedias cortas, posiblemente 
irrepresentables, y varias prosas 
humorísticas, de mucha agilidad e 
ingenio. En estos escrito3, como 
en su poesía, Luis Fernando Al- 
varez logra una gran originalidad, 
a la vez que imprime su inconfun- 
dible sello poético,—V. G. 


FRANCISCO CABALLERO ME- 
JIAS.—“Selección Poética”.—Nú- 
mero 30 de los Cuadernos Litera- 
rios de la “Asociación de Escrito- 
res Venezolanos” —Editorial 
“Elite”. Caracas, 1942. 


Con prólogo del poeta y escritor 
Pedro Sotillo, cuya magnífica pro- 
sa, de inconfundible estilo, siem- 
pre nos lleva a humanas y suge- 
rentes evocaciones, aparece esta 
“Selección Poética” de Francisco 
Caballero Mejías, debida a la va- 
liosa labor que viene realizando la 
“Asociación de Escritores Venezo- 
lanos”, mediante la publicación de 
sus Cuadernos Literarios. 

A la edad de cuarenta y un años 
murió en Caracas, a fines de 1940, 
Francisco Caballero Mejías, Des- 
de muy joven, es decir, desde ni- 
ño, dió manifestaciones de su sin- 
gular temperamento artístico, que 
fué intensificándose y purificándo- 
se en el transcurso de su agitada 
vida. Cultivó la poesía, la pintu- 
ra, la música, y muchos matices 
de estas dos últimas variaciones 
del arte se hacen visibles en sus 
creaciones líricas, como lo observa 
también en el prólogo Pedro So- 
tillo, 

En esta breve nota es imposible 
definir algunos de los muchos as- 
pectos de la obra poética de Fran- 
cisco Caballero Mejías, pero sí 
creemos necesario decir que tanto 
el recuerdo y la obra de este fino 
poeta, como los de Luis Enrique 
Mármol, debieran permanecer más 
cerca de nuestras jóvenes genera- 
ciones poéticas, pues ambos repre- 
sentan dos de las voces líricas más 
profundas que se han oído en Ve- 
nezuela,—V. G. 
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PRI ARTODS 


EMIL LUDWIG,—“Bolívar”.—Ca- 
ballero de la gloria y de la liber- 
tad.—Editorial “Losada”. S. A., 
Buenos Aires,—(Edición Española. 
Traducción de ENRIQUE PLAN- 
CHART), “Bolívar”. The life of 
an idealist. Edit. “Alliance Book 
Corporation”. New York, (Edición 
Inglesa). 


Hemos recibido la esperada obra 
de Emil Ludwig sobre el Liberta- 
dor, que tantos comentarios ha 
levantado desde que el Gobierno 
de Venezuela comisionó al escritor 
alemán para escribir esta biogra- 
fía, A pesar de todos los comen- 
tarios que precedieron la apari- 
ción, después de editada la obra 
parece que un silencio inexplicable 
la ha acogido. Pocos son los crí- 
ticos que han dado stu opinión, 
entre nosotros. 

Tenemos a la vista las dos edi- 
ciones —la inglesa y la española— 
y las hemos cotejado, Como se ga- 
be, el original de Ludwig fué so- 
metido a una comisión de la Aca- 
demia de la Historia de Venezuela 
y a la revisión del traductor al 
español señor Enrique Planchart, 
uno de nuestros hombres de letras 
más conocido, quien realizó una 
meticulosa y loable labor. En la 
edición española pues, se hicieron 
todas las correcciones de orden 
histórico indicadas al autor. No 
así en la edición inglesa, en la 
cual, los editores no tomaron muy 
en cuenta estas correcciones, por 
lo menos en la primera edición; 
en la segunda edición inglesa 


EN RIFA SN ER RAOIAS 


—que circuló un mes después de 
la primera— hubo mayor cuidado 
en la revisión, pero de todos mo- 
dos, quedaron algunos errores de 
índole histórica y pasajes ¡poco 
claros, que se prestan a confusión, 

Sin duda, que esta interpreta- 
ción que Ludwig hace del Liber- 
tador, desde el punto de vista li- 
terario y psSicológico, tiene pági-. 
nas de gran belleza que es innece- 
sario elogiar, pues ya se sabe que 
se trata de un escritor de fama 
mundial que ha infundido al gé- 
nero biográfico una novedad e in- 
terés que nadie va a negarle, aun 
cuando, desde luego, entre sus bio- 
grafías hay unas Superiores a 
otras, debido a que un autor cap- 
ta mejor determinados personajes 
por haber tenido mayor oportu- 
nidad para estudiarlos o porque 
sus simpatías y afinidades están 
més cerca de uno u otro de los 
hombres estudiados. Así, entre las 
biografías escritas por Ludwig qui- 
zás es la de Goethe la mejor rea- 
lizada. En general, un europeo 
germánico como Ludwig, podrá 
presentar mejor, personajes eu- 
ropeos cuya historia y ambiente 
conoce más, que personajes cuyo 
temperamento y ambiente difieren 
tanto de aquellos, Y decimos es- 
to, porque encontramos en la obra 
del notable biógrafo sobre Bolívar 
cierta ligereza al apreciar algunos 
aspectos históricos, que nos de- 
muestra que tiene cierto descono- 
cimiento de la historia general de 
nuestro país. El biógrafo estu- 
dió el personaje, y a pesar de la 
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numerosa documentación que le 
sirvió de base para su obra, dió 
mucha importancia en algunos Ca- 
sos, a documentos que, como la 
carta de Fanny du Villars, no ha 
sido comprobada en su justo tex- 
to. Quizás hubo cierta premura 
en el estudio del personaje, dado 
el poco tiempo y el exceso de do- 
cumentación. En cuanto al estu- 
dio del ambiente, tenemos la im- 
presión que no logró captarlo du- 
rante su breve permanencia entre 
nosotros, y que su interpretación 
la basó más en los documentos 
estrictamente relacionados con el 
personaje que en la historia gene- 
ral de Venezuela, la cual es el 
marco que también merece buen 
estudio para comprender mejor 
los hechos y hacer más acertada 
la interpretación psicológica. 

Por lo demás, el admirable es- 
tilo del autor —bien captado pa- 
ra la traducción española por 
Planchart— y su indagación psi- 
cológica, hacen del libro un exce- 
lente vehículo para la divulgación 
del Libertador, por lo pronto, en 
español y en inglés, y es de espe- 
rarse que las traducciones al ale- 
mán y al francés se hagan en no 
lejana época, tomando en cuenta 
las correcciones hechas, es decir, 
tomando por base la edición es- 
pañola,—J. N. S, 


CONDE CARLO SFORZA.—“Los 
Italianos tal como son”.— Edit, 
“Zig-Zag”.— Santiago de Chile. 
(Traducción de Nina Der- 
pich), 1941 


Entre los más interesantes li- 
bros del Conde Sforza, una de las 
más altas mentalidades italianas 


y europeas de nuestro tiempo, lu- 
chador antifascista, se encuentra 
éste aparecido recientemente, en 
varios idiomas. La edición espa- 
ñola ha sido realizada por la Edi- 
torial “Zig-Zag”, Se trata de un 
lipro de amplio sentido histórico 
y actual a la vez, de exposición 
clara, de ideas diáfanas. El autor 
presenta el verdadero espíritu ita- 
liano y su posición ante el mundo 
y sus problemas. Ubica al pueblo 
de Italia desde sus orígenes has- 
ta nuestros días y sigue su evolu- 
ción para destacar un rasgo so- 
bresaliente: “su universalidad, 
aparentemente reñida con el par- 
ticularismo, o, más bien, el pro- 
fundo amor a la pequeña patria, 
el terruño”. 

En conde Sforza, que ha venido 
manteniendo una lucha contra el 
fascismo desde su iniciación —gran 
observador y gran pensador a la 
vez— ha publicado diversos tra- 
bajos de índole combativa, neta- 
mente política, que han desenmas- 
carado la realidad italiana de nues- 
tros días, En este nuevo libro, po- 
niendo de lado la acción combati- 
va, Se dedica a estudiar con sere- 
nidad de historiador y de psicólo- 
go las características de su pue- 
blo, y de este estudio surge la 
certeza de la posición espiritual 
de las masas italianas, que siem- 
pre han sido antifascitas. Pueblo 
surgido de su unidad nacional por 
el esfuerzo de los pensadores libe- 
rales, cuyo pensamiento y acción 
no sólo lograron la unidad sino 
una repercusión mundial de lo 
que ella representaba para Eu- 
ropa, no ha podido aceptar sino 
compelido por la fuerza el domi- 
nio fascista. 
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El mismo predominio de la ciu- 
dad, de cada ciudad con sus ca- 
racterísticas especiales, antes de 
la unidad, la acción de las comu- 
nas en determinados momentos 
de la historia italiana, revelan el 
ideal de independencia que siem- 
pre ha sido caro al pueblo italia- 
no. Este libro prueba, con datos 
y observaciones precisas larga- 
mente comprobadas, que el pueblo 
de Italia repudia la creación arti- 
ficial de pasiones nacionalistas, 
como lo ha pretendido el fascis- 
mo, y señala el más sobresaliente 
de los rasgos italianos: el descon- 
tento. Sostiene —con pruebas 
claras— que la única personalidad 
antiitaliana es el fascismo, que 
es totalitarismo, en tanto que la 
esencia del alma italiana es el 
individualismo, “Sólo son grandes 
los países que tienen un mensaje 
para el mundo —nog dice— como 
la Francia de la Enciclopedia y la 
Ttallia del Renacimiento”. 


El libro va dedicado a los ita- 
lianos y a los hijos de los italia- 
nos en América, con fe en el por- 
venir, “cuando vueltos a ser pue- 
blo libre —dice el autor— haya- 
mos descubierto de nuevo que la 
seguridad de nuestra vida nacio- 
nal y el desarrollo de nuestra pa- 
tria dependen del advenimiento 
de una Europa libre y federada, 
tal como Mazzini, el primero, la 
auspiciara”. 


Y es que en la vida de un pue- 
blo, como lo declara el propio au- 
tor, sólo cuentan y dejan huella 
log movimientos que tienen un mí- 
nimum de verdad moral y de fer- 

—voroso ideal. 

Este es un libro que revela la 

verdad de un pueblo.—J. N, S. 
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M. GONZALEZ PRADA.-— “Pro- 
sa Menuda”.—+Ediciones “Imán”. 
Buenos Aires, 1941, 


Con prólogo de Alfredo González 
Prada, se publicó en Buenos Aires 
esta nueva obra del famoso escritor 
peruano M. González Prada, obra 
que aunque escrita desde hace 
algún tiempo, posee gran impor- 
tancia, especialmente para las 
personas directamente interesadas 
en el desarrollo de la cultura del 
Perú, 

Como lo indica el prologuista, 
los artículos que componen ““Pro- 
sa Menuda”, son una parte de los 
que el autor publicó en el periódi- 
co mensual “Los Parias”, de Li- 
ma, octubre de 1904 a julio de 
1909, y constituyen un magnífico 
exponente de la labor periodística 
de González Prada. Son temas 
políticos, sociológicos, educaciona- 
les algunos, y otros referentes a 
sucesos históricos del Perú,—L. D. 


JUAN R. CAMPUZANO.—“La HI- 
ja del Caporal” (Cuentos),—Edi- 
ciones “Morelos”. México, 1942. 


Los siete cuentos que componen 
este cuaderno bellamente editado, 
reafirman la personalidad literaria 
de Juan R. Campuzano. Sus te- 
mas sencillos son profundos y hu- 
manos, Aunque parecen extraños 
y poco comunes, pertenecen a la 
vida cotidiana. Son temas co- 
rrientes, pero el autor los ha sa- 
bido ver y expresar. Campuzano 
extrae sus cuentos de la realidad, 
pero los sencillos asuntos que tra- 
ta se impregnan de su honda sen- 
sibilidad, Los personajes, aunque 
con ciertas deformaciones psíqui- 
cas, son sumamente reales. Ex- 
presan el dolor de lo que hubieran 
querido ser.—L, D. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Eleazar López Contreras.—“Sy- 
nopsis of the Military Life of Su- 
cre” —Translated by Kate Brown 
Schroeter, Ediciones de H. R. Elliot 
Ez Co: Inc. New York, 1942 — 
Hemos recibido la edición inglesa 
de esta obra, cuyo autor es el Ge- 
neral E. López Contreras, ex-Pre- 
sidente de la República. Como se 
sabe, ella apareció en español en 
1930. Ahora ha sido traducida al 
inglés, y publicada en bien cuida- 
da edición, con prólogo del traduc- 
tor, La “Sinopsis de la Vida Mi- 
litar de Sucre”, por medio de esta 
traducción, divulgará la vida y obra 
del vencedor len Ayacucho, una de 
nuestras más admirables figuras 
históricas, en el mundo de habla 
inglesa, pues sus páginas concisas 
y bien documentadas revelan a 
cabalidad la eminente personalidad 
del Gran Mariscal. 


*x x 


Julio Calcaño Herrera.— “Mo- 
tivos de Arquitectura”.—Caracas, 
Litografía del Comercio, 1942 — 
Hemos recibido este importante 
trabajo que acaba de publicar el 
señor doctor Julio Calcaño Herre- 
ra en el que se recoge, como bien 
dice el prologuista, doctor Aurelio 
Beroes, “un análisis general de la 
arquitectura, baluarte de  senti- 
miento y de ciencia de las Bellas 
Artes”, En esta orientadora sín- 
tesis el autor estudia la arquitec- 
tura a través de diversas épocas 
y regiones; su desarrollo en las In- 


dias Orientales, en China, Persia, 
América, Egipto, Grecia, Italia, 
(etruscos y romanos), Francia, 
España, y en la época moderna. 
Contiene el libro grabados ilustra- 
tivos, y representa una obra de 
verdadera divulgación que aumen- 
ta nuestra escasísima bibliografía 
en esta rama de la ciencia y de 
las artes. 
A 

León de Greiff.—“Farsa de log 
Pingiinos Peripatéticos”,— Hojas 
de Poesía, Nros. 6 y 7. Director: 
Jorge Zalamea.—Mayo 1942.—HEn- 
viada por la Embajada de Colombia 
en Caracas, hemos recibido esta 
nueva elatrega contentiva de la 
admirable farsa del notable poeta 
colombiano. 

He 


Dr. Joaquín Díaz González.— 
“Aulogélicas”. — Miscelánea, — 
Coop, de Artes Gráficas. Caracas, 
1942.— 252 páginas, — Recoge el 
autor diversos artículos publicados 
en periódicos y revistas sobre di- 
ferentes temas y en diferentes 
épocas. Le da el nombre de “Au- 
logélicas”, según dice en el prólo- 
go, en homenaje al escritor roma- 
no Aulo-Gelio quien, como algunos 
otros, “se distinguió escribiendo 
sobre asuntos inconexos”., 


xk 


Juan E, Fernández,—“Un Hom- 
bre Equivocado” .—Tip. Venezuela. 
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DO 


Caracas, 1942.—Comedia en tres 
actos cuya acción se desarrolla en 
Maracaibo, ien la época actual. 


Esboza los momentos de transición 


de la dictadura a la libertad en 
los días de 1938, Sería de desear 
que algunas de estas obras tea- 
trales de sabor criollo y de crítica 
al medio, fuesen tomadas en cuen- 
ta por las compañías venezolanas 
o por las extranjeras que nos 
visitan, pues al contacto de la vida 
que alcanzan al ser montadas y 
al contacto también de autores y 
actores, podrían mejorarse defec- 
tos y surgir obras que afiancen 
con firmeza el teatro nacional. 


LS 


Carlos J. Pernía.—“Tiarra Ne- 
gra”,— Maracaibo, 1942.— Tip. 
“El Propio Esfuerzo”.—El autor 
de esta obra ha hecho sus armas 
literarias len el periodismo, en el 
ajetreo de redacciones, donde a la 
ligera hay que abordar temas para 
la voracidad de las máquinas. 
Ha cultivado el cuento y tiene en 
preparación obras teatrales, Re- 
latos y narraciones de mar y tie- 
rra adentro y una ¡comedia en un 
acto reúne este pequeño opúsculo 
de setenta páginas que significa 
un esfuerzo. Ecos de tragedias 
obreras y de miserias campesi- 
nas, recuerdos de rebeldes héroes 
anónimos, son temas de estas na- 
rraciones escritas más bien bajo 
imperativos emocionales que con 
afanes literarios. 


a 


José Martí.— “Venezuela y sus 
hombres”. — Editorial “Cecilio 


Acosta”.-— Caracas-Buenos Aires, 
1942.—156 págs.—Esta recopila- 
ción de trabajos del apóstol Mar- 
tí, casi todos sobre hombres y 
sucesos de Venezuela, viene pre- 
cedida de un estudio a manera de 
prólogo del escritor cubano Félix 
Lizaso que, por cierto, no es tra- 
bajo especial para la obra, pues ya 
había sido publicado anteriormen-: 
te, y como epílogo trae un artículo 
de Don Lisandro Alvarado. Re- 
cordamos que hace algunos años 
el Gobierno de Venezuela publicó 
y repartió gratuitamente una obra 
titulada “Martí en Venezuela”, 
muchos de cuyos capítulos se en- 
cuentran en esta reproducción de 
la Editorial “Cecilio Acosta”. La 
publicación del Gobierno de nues- 
tro país llevaba como prólogo el 
trabajo de Alvarado que ahora 
aparece como epílogo en el libro 
que comentamos. Creemos que es- 
ta recopilación de la Editorial “Ce- 
cilio Acosta” podría haber sido 
más completa y haber hecho men- 
ción de la publicación anterior.. 


xx 


Dr. José F. del Castillo (Aboga- 
do).— “Cuestiones Jurídicas-Eco- 
nómicas”.—Coop. de Artes Gráfi- 
cas. Caracas, 1942. (163 págs,).— 
Inserta el autor en este libro di- 
versos trabajos de índole jurídica 
y económica: función social de la 
propiedad y nuestro derecho posi- 
tivo, impuestos, sistema tributa- 
rio, población e inmigración, etc,, 
consideraciones acerca de algunos 
artículos de nuestro Código Civil 
y otros estudios que aumentan 
nuestra bibliografía jurídica. 

Xx *x 
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Pastor del Río.—“Lo que debe 
ser el Panamericanismo”.—El Con- 
tinente ante la Guerra y su orga- 
nización para la Paz.—Arellano y 
Cia., Impresores, La Habana, 1942. 
214 págs. — Pastor del Río 
es uno de los más conocidos 
y activos escritores cubanos ac- 
tuales. Como Director de la re- 
vista América ha realizado una 
gran labor de acercamiento ame- 
ricano, En este libro, publicado 
por acuerdo del Instituto Nacional 
de Previsión y Reformas Sociales 
de La Habana, recoge interesantes 
trabajos que contribuyen a la más 
efectiva inteligencia de los pue- 
blogs de América, entre ellos el Ma- 
nifiesto a los escritores y artistas 
de América para la unión del es- 
fuerzo al servicio de los ideales y 
los hombres americanos. 


* x 
Pedro J, Edmundo Vivas. — 
“Apuntes Históricos”, —Imp. de 


Estado. San Cristóbal, Táchira, 
1942.— Recopilación de trabajos 
históricos referentes a la vida ecle- 
siástica de la ciudad de La Grita, 
su fundación y actividades del co- 
legio Sagrado Corazón de Jesús. 
Termina con un artículo publica- 
do en 1904, por Monseñor J. M. 
Jáunegui Moreno, sobre el divorció 
en Venezuela, (100 págs.). 


AX 


Wolfram  Dietrich.— “Francisco 
de Miranda”.—BHdiciones “Ercilla”. 
Santiago de Chile, 1942.—Traduc- 
ción del alemán por Manuel López 
Rey y Enrique M. Blanco, 307 
págs. —En esta misma edición in- 
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sertamos un artículo del autor 
acerca de las fuentes literarias e 
históricas que utilizó para esta 
biografía, precedida de una breve 
nota crítica sobre el libro. 


KA 


Jorge Mañach, Juan Marinello, 
Antonio Barreras.— “Recordación 
de Alfonso Hernández Catá.—Tip. 
“La Verónica”.—Recoge este fo- 
lleto las palabras pronunciadas en 
el Cementerio “Colón” de La Ha- 
bana, por los tres escritores nom- 
brados, con motivo de la peregri- 
nación a la tumba de Hernández 
Catá, el gran «escritor cubano, en 
el aniversario de su muerte. 49 


págs. 
0 a 


Maximilian Won Loewenthal,— 
“Bolívar”.—Unidad del Pensamien- 
to Americano.—Prólogo de Alejan- 
dro Alvarado Quiros.—Edit. Trejos 
Hermanos,—San José de Costa 
Rica, 1941. 180 págs.—El autor 
es artista y ¡wscritor, y dirige la 
revista “La Raza”, de San José, 
Austriaco, domina bien el caste- 
lano y en este libro reúne traba- 
jos sobre el Libertador y su obra 
continental que denotan su admi- 
ración por el héroe y su fervor 
por el pensamiento panamerica- 
nista que Bolívar encarna. 


* x* 


Harold Underwood  Faulkener, 
Tyler Kepner, Hall Bartlett.—“Vi- 
da del Pueblo Norteamericano”.— 
Versión lespañola de Ernestina de 
Champourcin.—Fondo de Cultura 


Económica, México, 405 págs.— 
Hemos recibido este interesante lis 
bro que nos muestra la marcha 
ascendente de los Estados Unidos, 
desde sus orígenes hasta nuestros 
días, en forma clara, con estilo fa- 


miliar. Faulkener es uno de logs 
más renombrados historiadores 
americanos y Sus colaboradores 


Kepner y Bartlett son también in- 
vestigadores de labor. La edición 
española estuvo al cuidado de Da- 
niel Cosío Villegas y Eugenio Imaz, 
Libro de gran importancia para el 
conocimiento y divulgación de la 
historia del Continente, forma 
parte de las ediciones del “Fondo 
de Cultura Económica”, de Méxi- 
co, que tan interesantes ediciones 
viene presentando. 


X xx 
Manuel Galvez.—“Vida de Don 
Gabriel García Moreno”. — Edit. 


“Difusión”, S, A., Tucumán.—Bue- 
nos Aires.—El conocido escritor 
argentino Manuel Galvez, acaba de 
publicar esta biografía de García 
Moreno, que merece detenido estu- 
dio. Galvez es autor de las bio- 
grafías de Rosas e Irigoyen, de la 
de Fray Mamerto Esgiú y de no- 
velas, ensayos de crítica y socio- 
logía que le han dado renombre 
en el continente. Prepara actual- 
mente biografías de Simón Bolí- 
var y de Francisco de Miranda. 
La de García Moreno que nos ha 
sido enviada con cordial dedicato- 
ria del autor, merecerá posterior 
y detenido estudio en nuestra sec- 
ción bibliográfica. 


FAR: 
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Louis Adamic.—Two-Way Pas- 
sage”.—Harper 8 Brothers Publis- 
hers,—New York y Londres, 1941, 
La Carnegie Corporation de New 
York brindó oportunidad para la 
publicación de este importante li- 
bro del escritor Luis Adamic, en 
que se estudia la posición de Amé- 
rica, del continente ante la agre- 
sión y el estado de guerra que lle- 
na al mundo con su crisis, El au- 
tor pide que los lectores de este li- 
bro le comuniquen sus ideas res- 
pecto a la tesis que sustenta so- 
bre la defensa del continente, so- 
bre la actitud que América debe 
tomar frente a las quiebras de Eu- 
ropa. Merece la obra un estudio 
detenido antes de poder opinar so- 
bre los problemas que presenta el 
autor. 


FAR 


¡Carlos Márquez Sterling.—“Mar- 
tí, Apóstol y Maestro” _—La Haba- 
na. Seoane, Fernández y Cía. 
Imps., 1942.—Voluminoso y docu- 
mentado libro sobre el libertador 
cubano que nos envía la Dirección 
de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación de Cuba. El autor, cono- 
cido hombre de letras, realiza una 
vasta obra de indagación de la vi- 
da de Martí con lujo de documen- 
tación. 


AR 


Pío Jaramillo Alvarado,— “La 
Guerra de Conquista en América”. 
Lit, e Imp. de la Reforma.—Edito- 
rial “Jouvin”.— Guayaquil, 1941, 
Ecuador.—Interesante y documen- 
tado libro sobre los acontecimien- 
tos desarrollados en los últimos 


tiempos entre el Ecuador y el 
Perú. 
AA 


La Fundación Hispánica en la 
Biblioteca del Congreso.— Imp. 
“Gráfica Panamericana”, 1942.— 
Folleto divulgativo de sus publi- 
caciones y actividades. 


Ak 


La Editorial “Ercilla”, de San- 
tiago de Chile, nos ha enviado las 
siguientes obras: 


A. de Humboldt.— “Ensayo Po- 
lítico sobre la Nueva España”.— 
“Biblioteca Amauta” (Serie Amé- 
rica), dirigida por Luis Alberto 
Sánchez, Prólogo, selección y no- 
tas de Luis Alberto Sánchez.— 
Ediciones “Ercilla”, Santiago de 
Chile, 1942, 


Bertram D, Woilfe,—“Mundo sin 
Muerte”. — Colección Contempo- 
ráneos.— Versión Castellana de 
Inés Cane  Fontecilla.—Editorial 
“Ercilla”, S. A., Santiago de Chi- 
le, 1942. 


Firmin Roz,—“Historia de los 
Estados Unidos” —Colección Cón- 
dor.—Versión castellana de Hernán 
del  Solar.—Ediciones “Ercilla”, 
Santiago de Chile, 1942. 


* x*Y 


El Instituto de Didáctica, de la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires, 
nos ha remitido la obra titulada 
“La Adolescencia y los Dominios 
de la Cultura” (El Problema de 


una Relación), por Juan Monto- 
vani, publicado por el referido Ins- 
tituto en la colección “Trabajos 
de Investigación y de Tesis”. Este 
trabajo que corresponda al cua- 
derno N* 7 de dicha colección, fué 
leído por el autor en el Instituto 
Popular de Conferencias de “La 
Prensa”, de Buenos Aires, en la 
sesión del día 29 de agosto de 1941, 
presidida por el escritor Dr. Artu- 
ro Capdevila, 


xk x 


El Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, que dirige 
en Tacubaya, México, D. F., el 
Ing. Pedro C, Sánchez, nos ha 
remitido el “Catálogo de la Bi- 
blioteca” (1930-1939), pnaparado 
por su Director José A. Vivó. 


K kx 


El Instituto de Cultura Latino- 
Americana, de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, dirigido por Ar- 
turo Giménez Pastor, nos ha re- 
mitido el volumen IV, correspon- 
diente a la colección “Las Litera- 
turas Americanas”, el cual con- 
tiene un panorama de “La Lite- 
ratura de Chile”, por Mariano La- 
torre. Forman este importante 
trabajo, algunas conferencias dic- 
tadas por el autor en el mencio- 
nado Instituto, 


ss 


El Instituto Interamericano de 
Musicología, de Montevideo, Uru- 
guay, nos ha enviado “8 Canciones 
Corales” (para cuatro voces mix- 
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tas, a capella), por Alfonso Lete- 
lier, conocido compositor chileno, 
actualmente Director de la Escue- 
la Moderna de Música, de Santia- 
go de Chile, 


IG 


Hemos recibido el “Indice He- 
mero-Bibliográfico de Eugenio 
María de Hostos”, que contiene 
material inédito e iconografía de 
Hostos. Esta importants obra de 
Adolfo de Hostos, Historiador 
Oficial de Puerto Rico, ha sido 
publicada por la Comisión pro 
Celebración del Centenario del 
Natalicio de Hostos, que funciona 
en San Juan de Puerto Rico. Gran 
parte del material utilizado en la 
referida obra ha sido coleccionado 
por el señor Hugenio Caros de 
Hostos, Licenciado en Derecho Ci- 
vil. Este trabajo, pulcramente 
editado, constituye una valiosa 
contribución para un más exacto 
conocimiento de la gran figura de 
Don Eugenio María de Hostos. 


* xXx 

De la Dirección de Propaganda 
e Informaciones, del Ministerio de 
Gobierno, del Perú, hemos rec'bi- 
do una publicación  intitulada 
“Producción Bibliográfica Perua- 
na (1940-1941)”, contentiva de los 
siguientes trabajos: “Bibliografía 
de Libros y Folletos Peruanos, 
1940-1941”, por Federico Schwab 
y “Esquema de la Producción Bi- 
bliográfica Peruana en el Bienio 
de 1940-41”, por Antonio Olivas. 
Para los amigos de la cultura pe- 
ruana, este trabajo posee un gran 


interés. 
AA 
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La Dirección de la Revista “Ate- 
nea”, de la Universidad de Concep- 
ción, Concepción (Chile), nos ha 
remitido un folleto que contiene 
el discurso da incorporación del 
Rector de la Universidad de Con- 
cepción, señor Enrique Molina, 
como Miembro Académico a la 
Facultad de Filosofía y Educa- 
ción de la Universidad de Chile, 
pronunciado el 11 de noviembre de 
194i, bajo el título “Confesión Fi- 
losófica”; y el discurso de recep- 
ción por el Profesor del Instituto 
Pedagógico, señor Claudio Rosales, 


xk * 


Hemos recibido de la Comisión 
Nacional de Cooperación Intelec- 
tual, del Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública de la Repúbli- 
ca Argentina, el “Boletín Biblio- 
gráfico Argentino”, correspondien- 
te a julio-diciembre, N* 10. 


es 


De la Universidad Nacional de 
Córdoba, hemos recibido el folleto 
N” 16, pub'icado por el Instituto de 
Humanidades, contentivo de un tra- 
bajo titulado “El Derecho Natural 
y el Estado Totalitario”, por Al- 
fredo Fragueiro, Profesor Titular 
de Introducción a la Filosofía en el 
Instituto de Humanidades y Pro- 
fesor adjunto de Filosofía del De- 
recho en la Universidad Nacional 
de Córdoba. 


KA 


Del Centro de Estudios Fi'osó- 
ficos de la Facultad de Filosofía 
y Letras, de la Universidad Na- 


cional Autónoma de México, hemos 
recibido la importante publicación 
titulada “Homenaje a Bergson”, 
integrada por el siguiente suma- 
rio: “Bergson, según su autobio- 
gafía filosófica”, por José Gaos; 
“La marcha de Bergson hacia lo 
econcreto.—Misticismo y tempora- 
lidad”, por E, Nicol; “Bergson y 
Valery”, por E. Noulet; “Concepto 
de la Filosofía según Bergson”, 
por Samuel Ramos; “Breve nota 
sobre la psicología y la antropolo- 
gía de Mr. Henry Bergson”, por 
Oswaldo Robles; “Bergson en 
México”, por José Vasconcelos; 
“La plenitud orgánica”, por Joa- 
quín Xirau. 
Xk k 


De la Editorial Angel Estrada y 
Cia., S. A., de Buenos Ainas, he- 
mos recibido los volúmenes déci- 
mocuarto, décimoquinto y décimo- 
sexto de la “Colección Estrada”, 
así: de José Manuel Estrada, “Pá- 
ginas del Maestro”, selección, pró- 
logo y notas de Tomás R. Cullen; 
del mismo autor, con prólogo y 
notas de Roberto F, Giusti; y de 
Juan Montalvo, “Páginas Escogi- 
das” selección, prólogo y notas de 
Arturo Giménez Pastor, 


Xx xk 


De la Univeridad de Oregón, E. 
U., hemos recibido las siguientes 
obras: 

Chandler B. Beall.—“La Fortune 
du Tasse en France”.—University 
of Oregon and Modern Language 
Association oOf America, Eugene, 
Oregon, E, U,, 1942. 


Lovisa Youngs Ayres y Ken- 
neth Roduner.—“Adolescent Voice 
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Ranges” and “Materials Published 
for Adolescent Voices”. University 
of Oregon, Eugene, E. U,, 1942. 


“Veritas”.—Edición  Extraordi- 
naria, 1942, N” 135,—Director, F, 
Antonio Rizzuto. Número conme- 
morativo del 23% aniversario lleno 
de interesantes colaboraciones de 
significadas firmas del Continen- 
te. Admirable material recogido 
en 308 páginas en esta edición. 


Revista de Sanidad y Asistencia 
Social, —Editada por el Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social. 
Vol, VIT, N* 2, abril de 1942, Ca- 
racas, Venezuela. 


Revista de Medicina Veterinaria 
y Parasitología.—Fundada y diri- 
gida por E. G. Vogelsang y P. Ga- 
llo, Revista trimestral de la Es- 
cuela Superior de Medicina Vete- 
rinaria, Publicación Oficial del 
Ministerio de Agricultura y Cría, 
Vol III, Nros. 1-4, diciembre de 
1941, Caracas, Venezuela. 


Ene.—Organo de la Escuela Na- 
cional de Enfermeras. Año I, N* 
5, abril de 1942, Caracas, Vene- 
zuela. 


Venezuela Farmacéutica y Médi- 
ca.—Director: Dr. F. Vélez-Salas. 
Año XV, N” 154, octubre a di- 
ciembre de 1941, Caracas, Vene- 
zuela. 


Revista del Instituto Nacional 


del Café,—Año 3, N* 11, marzo de 


1942, Caracas, Venezuela, 


A E 


Revista del Colegio de Ingenie” 
ros de Venezuela.—Año XX, N' 
142, enero-febrero- marzo de 1942, 
Caracas, Venezuela, 


Novedades, —Mensuario de inte- 
reses generales, editado por la li- 
brería “Las Novadades”.—No 2 
abril de 1942, Caracas, Venezuela, 


Alas.—Directora: Casta J. Rie- 
ra. Redactor: Luis Oropeza Vás- 
quez,—Año 1, mes V, N* 71, ma- 
yo de 1942, Barquisimeto, Vene- 
zuela. 


N O T l 


LA VISITA DEL PRESIDENTE 
DEL PERU 


La llegada a nuestro país, por 
invitación especial del Presidente 
de la República, del Señor PresSi- 
dente del Perú, Dr, Prado y Ugar- 
teche, dió ocasión para que el pue- 
blo de Venezuela exteriorizara sus 
sentimientos de solidaridad conti- 


nental. 


Además de las recepciones ofi- 
ciales y particulares que fueron 
ofrecidas al ilustre visitante, el 
Presidente peruano pudo apreciar 
la sincera expresión de los senti- 
mientos en las manifestaciones po- 


pulares. 


Esta visita es una afirmación 
más del esfuerzo de acercamiento 
continental que realizan los go- 
biernos y pueblos de América. 


Acción Latina.—Director: Agus- 
tín Aveledo Urbaneja, —Año 1, mes 
VAL NO 43 Caracas, Venezuela. 


Logos.—Revista de la Sociedad 
“Salón de Lectura” —Año XXI, No 
13, mayo de 1942, San Cristóbal, 
Edo. Táchira. 


Revista Municipal.—Publicación 
trimestral del Gobierno del Distrito 
Federal, Dirección de Publicacio- 
nes y Estadística. —Año I, N* 2, 
40 trimestre de 1941, Caracas. Ve- 
nezuela. 


e ] A = 


EL CANCILLER VENEZOLANO 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Invitado especialmente por el Go- 
bierno de los Estados Unidos, fué 
al país del Norte el señor Dr. Ca- 
racciolo Parra Pérez, Ministro de 
Relaciones Exteriores, presidiendo 
la importante delegación que lo 
acompaña, en la cual se cuentan el 
señor Rodolfo Rojas, Ministro de 
Agricultura y Cría, y otros altos 
funcionarios. 

Los delegados venezolanos han 
sido objeto de la más cordial aco- 
gida y sus conversaciones con los 
representantes del Gobierno de 
Washington, habrán de redundar en 
resultados ciertos para la defensa 
de la economía venezolana y, en 
general, de los intereses de ambos 
países. 

El Canciller Parra Pérez ha vi- 
sitado también a México y Cuba, 


153 


adonde ha sido invitado y su ges- 
tión será de éxito, pues sabe poner 
al servicio del país sus altas capa- 
cidades de intelectual y de esta- 
dista con amplio sentido de res- 
ponsabilidad y patriotismo. 


LUIS CHURION EN LA ACADE- 
MIA DE LA LENGUA 


El 22 del presente mes tuvo lu- 
gar en el Paraninfo de nuestra 
Universidad Central el acto de in- 
corporación a la Academia Vene- 
zolana de la Lengua correspon- 
diente de la Real Española, como 
su Individuo de Número, de Don 
Luis Churión, poeta y escritor cas- 
tizo, representativo de una de las 
más brillantes generaciones lite- 
rarias de Venezuela, Va a ocupar 
el poeta el sillón vacante por la 
muerte del ilustre Dr. Juan de 
Dios Méndez y Mendoza. 


Luis Churión, que a su condición 
de hombre de letras une su caba- 
lMerosidad cordial y su noble espí- 
ritu de humanidad, ha realizado 
labor digna en el magisterio, en 
la prensa, en el libro, en la diplo- 
macia, Su trayectoria al servicio 
de la cultura en nuestro país, lo 
hace merecedor del honroso s'tial 
que va a ocupar en la Academia 
Venezolana de la Lengua. 


Desde hace algunos años había 
sido electo, pero su ausencia del 
país a causa de los servicios que 
prestaba en la carrera diplomáti- 
ca, había retardado su incorpora- 
ción. 

En esta ocasión el poeta pro- 
nunció un interesante disqurso 


sobre la Universidad de Caracas 
que le fué contestado por el aca- 
démico Dr. Edgard Sanabria, 


EL DR. DOMINGO SANTA 
CRUZ 


En jira por países americanos, 
estuvo en Caracas el Dr. Domingo 
Santa Cruz, conocido compositor 
y Decano de la Facultad de Be- 
llas Artes de la Universidad de 
Chile, quien fué agasajado por ins- 
tituciones culturales y destacadas 
personalidades intelectuales y ar- 
tísticas, 

En el Instituto de Información 
Cultural Venezolano-Americano, el 
Dr. Santa Cruz dictó una intere- 
sante conferencia sobre la orga- 
nización artística en Chile, Por 
otra parte, el Dr, Santa Cruz hizo 
visitas a los Institutos de educa- 
ción artística, a los Museos y a 
Instituciones particulares que tra- 
bajan en actividades culturales. 


CONCIERTOS EN EL TEATRO 
MUNICIPAL 


En honor del compositor chile- 
no y Decano de la Facultad de Be- 
llas Artes de la Universidad de 
Santiago de Chile, Dr. Domingo 
Santa Cruz, quien en jira por paí- 
ses americanos pasó algunos días 
en Venezuela, el viernes 12 de ju- 
nio, en el Teatro Municipal, el Or- 
feón Lamas, dirigido por el Prof, 
Vicente Emilio Sojo, efectuó un 
concierto de música folklórica ve- 
nezolana, el cual obtuvo éxito cla- 
MOroOso, 

En vista de que para ese día no 
había llegado el Dr. Santa Cruz, 
el mismo concierto del Orfeón La- 
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mas se efectuó en la noche del 17 
de junio, y como en la primera 
ocasión, despertó gran entusiasmo 
en el público. 

El 19 de junio, la Sinfónica Ve- 
nezuela llevó a efecto en el men- 
cionado Teatro un magnífico con- 
cierto, patrocinado por la Sociedad 
Venezolana de Conciertos, cuya la- 
bor en pro del desarrollo de la mú- 
sica en nuestro medio es ya bas- 
tante conocida, 


EL PROFESOR PLAZA 


Después de una breve jira ar- 
tística por los Estados Unidos y 
México, que ha merecido los me- 
jores comentarios en el exterior, 
ha regresado a Caracas el Profe- 
sor Juan Bautista Plaza, Inspec- 
tor de Enseñanza Artística y Pro- 
fesor de nuestra Escuela Nacional 
de Música. Durante este viaje, 
Plaza realizó estudios y al propio 
tiempo hizo conocer nuestros valo- 
res artísticos. Dictó varias con- 
ferencias por radio, desde los Es- 
tados Unidos y otras en la Biblio- 
teca Pública de New York, en el 
Conservatorio de Rochester, en la 
Escuela. de Música de la Universi- 
dad de Yale, en el Queens College 
y en la Sociedad Amsricana de 
Musicología de Filadelfia. Dejó 
varias de Sus obras impresas O 
manuscritas en diversos centros 
musicales y las ilustraciones mu- 
sicales de sus conferencias fueron 
grabadas y depositadas en la sec- 
ción musical de la Biblioteca del 
Congreso de Washington, El Profe- 
sor Plaza visitó Washington, Fila- 
delfia, New York, New Haven, Ro- 
chester, Cleveland, Kansas, Des 
Moines, Chicago y Milwaukee, pa- 


sando luego a ciudad de México 
donde continuó su labor divulgado- 
ra de la música venezolana, y tam- 
bién hizo estudios relacionados con 
el desarrollo del arte en el país 
azteca. La actuación del Profesor 
Plaza ha merecido aplausos en el 
exterior y confiamos que ella, ha- 
brá de coadyuvar al mejor cono- 
cimiento del ambiente artístico de 
nuestros países. 

UN NUEVO LIBRO DE 
GALLEGOS 


No conocemos aún el nuevo 
libro del gran novelista nacional 
Rómulo Gallegos titulado “El Fo- 
rastero”, que según anuncia la 
prensa diaria ha comenzado a cir- 
cular, pero se adelantan comenta- 
rios elogiosos a esta nueva obra 
del maestro de la novela moderna 
venezolana, la cual, sin duda, com- 
pletará la labor de estudio e inda- 
gación de nuestro ambiente, con 
tanto éxito realizada en las obras 
anteriores. 


EN EL INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO-BRITANICO 


De las incesantes actividades 
culturales que viene poniendo en 
práctica el Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Británico, se destacan 
en los últimos do meses la con- 
ferencia del Dr. Héctor Cuenca 
acerca de los siguientes temas: 
“Crisis económica y crisis social; 
Reacción del Estado; El interven- 
cionismo económico; La solidaridad 
social; Las nuevas garantías; El 
Estado frente a su propia necesi- 
dad; Concepto del Estado nuevo”; 
la del compositor y musicólogo 
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señor José Antonio Calcaño (Juan 
Sebastián),  intitulada “Adónde 
va la Música”, y la del escritor 
José HNucete-Sardi, Director de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, sobre Sir Robert 
Cunninghame Graham, gran sur- 
americanista inglés, dictada el 17 
de junio, a las 6 p, m,, con el tí- 
tulo de “Osadía y leyenda de don 
Roberto Cunninnagme Graham”. 


El 12 de mayo fué exhibida en 
el mismo Centro una película en 
colores del señor Gustavo Ramella 
Vegas sobre una “Cacería en los 
Llanos de Venezuela”, comentada 
por el mismo señor Ramella Vegas. 

El 18 de mayo el referido orga- 
nismo hizo entrega de los premios 
a los autores de las mejores obras 
fotográficas presentadas en la 
Exposición que abrió en meses pa- 
sadog. Los tres primeros premios 
fueron otorgados en el siguiente 
orden: el premio, clase A, al Dr. 
Oscar Rodríguez Machado, por su 
cuadro “El Pimpinero”; el segun- 
do, clase B, al Dr. Esteban Pala- 
cios Blanco, por su cuadro “Ma- 
Tina”, y el premio “Votación Po- 
pular”, a la señora Fina Gómez 
de Olavarría, por el retrato “En 
la Roca”, Además fueron otorga- 
das ocho menciones honoríficas y 
una especial la cual correspondió 
al señor Efraín Gómez por su fo- 
tografía “Mores de Agua”. 

El 12 de junio fueron proyecta- 
das en el referido Instituto varios 
cortos de películas sobre el sistema 
pedagógico que rige en Inglaterra; 
sobre el trabajo en los astilleros 
ingleses y por último, sobre la ri- 
.queza ganadera de las islas britá- 
nicas. También celehró el Insti- 
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tuto el 24 de junio, fecha aniver- 
saria de la Batalla de Carabobo, 
en la cual tomó parte con tanto 
brillo la Legión Británica, con un 
acto de homenaje a la tradicional 
amistad Británico-Venezolana. El 
Dr. Santiago Key Ayala, Presiden- 
te del Comité Ejecutivo del Cen- 
tro, dijo un brillante discurso de 
apertura, Fueron leídos trozos 
históricos relacionados con el he- 
cho épico y el Sr, Evencio Cas. 
tellanos ejecutó un programa mu- 
sical. 

También han circulado los Bole- 
tines del Instituto Nros. 2 al 4. 


NICANOR ZABALETA 


Un rotundo éxito obtuvo el gran 
arpista Nicanor Zabaleta en su 
concierto del 2 de mayo en el Tea- 
tro Municipal, efectuado bajo los 
auspicios de la Asociación Vene- 
zolana de Conciertos, y en los dos 
conciertos extraordinarios realiza- 
dos en el mismo Teatro, con in- 
terpretaciones de Albéniz, Hay- 
den, Saizedo, Rousseau, Respigui, 
Prokofieff, Tournier y otros. 


ACTIVIDADES DE LA AGRU- 
PACION CULTURAL FEMENINA 


Entre las numerosas activida- 
des llevadas a la práctica durante 
los últimos dos meses por la Agru- 
pación Cultural Femenina se cuen- 
tan el cursillo titulado “Historia 
de la Moderna Pedagogía”, que 
dicta el escritor y pedagogo J. L. 
Sánchez Trincado, y las interesan- 
tes disertaciones dominicales a 
cargo de varios abogados y escri- 
tores sobre el palpitante tema re- 


lativo a la reforma del Código 
Civil, 


EL DR. JOHN T, VANCE 


El Dr. John T. Vance, Director 
de la Biblioteca de Derecho, de la 
Biblioteca del Congneso de Was- 
hington, en jira por las naciones de 
América y de paso por esta ciudad, 
dictó en la Biblioteca Nacional, el 
6 de mayo, una conferencia sobre 
“La Nueva Organización de la Bi- 
blioteca del Congreso de Was- 
hington”, que estuvo ilustrada con 
proyecciones. 

El día siguiente el Dr. 
dictó una conferencia sobre el 
mismo tema en la Universidad 
Central de Venezuela. 

Los amplios conocimientos ex- 
puesto por el Dr, John T. Vance 
en ambas disertaciones, fueron aco- 
gidos con gran interés por el nu- 
meroso público oyente, y sobre to- 
do por las personas interesadas en 
los problemas relativos a la orga- 
nización de bibliotecas, 


Vance 


MUSICA VENEZOLANA 


La Radio Caracas que, con la 
publicación del “Primer Cuaderno 
de Canciones Populares”, comen- 
zÓ recientemente una importante 
labor divulgativa de nuestros va- 
lores musicales, editó a principios 
del mes de mayo el segundo de ea- 
tos interesantes cuadernos y otro 
contentivo de “B Canciones de Vi- 
cente Emilio Sojo”. 

La valiosa contribución que Ra- 
dio Caracas viene a prestar al 
desarrollo de la cultura nacional y 
especialmente de nuestra música, 
ha. recibido un entusiasta apoyo de 
parte del público. 


EN LA SOCIEDAD DE CIENCIAS 
NATURALES 

El 6 de mayo, en la Sociedad de 
Ciencias Naturales, el entomólogo 


Otto Hecht dictó una conferencia 
sobre el siguiente tema: “Las sim- 
biosis intracelulares de los insectos 
con hongos y bacterias, y su sig- 
nificación fisiológica como  pro- 
veedores de vitaminas”. 


ANIVERSARIO DE LA MUERTE 
DEL DR. RAZETTI 


El 14 de mayo, a las 5,30 p. m., 
en la Universidad Central de Ve- 
nezuela, con la asistencia de la 
honorable viuda del Dr Luis Ra- 
zetti, se llevó a efecto un home- 
naje a la memoria del esclarecido 
hombre de ciencia. En la mañana 
de ese mismo día fué colocada en 
la tumba del Dr. Razetti, en el 
Cementerio General del Sur, una 
corona de flores naturales. 

El homenaje verificado en la 
Universidad Central de Venezuela, 
fué organizado por el Consejo de 
Estudiantes de Medidína, de la 
Federación de Estudiantes de Ve- 
nezuela, 

Después de las palabras de 
apertura pronunciadas por el Se- 
cretario General del Consejo de 
Estudiantes de Medicina y del dis- 
curso del Presidente de la Federa- 
ción de Estudiantes de Venezuela, 
Br, Miguel A. Malpica, el Jurado 
nombrado al efecto procedió a leer 
el veredicto sobre el “Premio Luis 
Razetti”, el cual correspondió al 
trabajo titulado “Contribución al 
Estudio Etiológico del Asma en 
Caracas”, del Br. Juan di Prisco. 

En este mismo acto fué adjudi- 
cado el “Premio de Cardiología 
Dr. Heberto Cuenca”, creado por 
el Dr. Domingo Collado y el cual 
correspondió al Dr. Henrique Za- 
mora Conde, por su trabajo sobre 
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“Heridas y Suturas del Músculo 
Cardíaco”. 

El discurso de orden estuvo a 
cargo del Dr, Miguel Pérez Carre- 
ño. El acto fué clausurado por el 
Br. Rafael Cordero. 


JIRA DE INTELECTUALES 


Durante la segunda quincena del 
mes de mayo los escritores Casto 
Fulgencio López, Walter Dupouy, 
Oscar Rojas Jiménez y Pablo Do- 
mínguez, a nombre de la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos, 
realizaron una jira cultural por 
el Occidente de la República, en 
algunas de cuyas ciudades, tales 
como Barquisimeto, Trujillo, Mé- 
rida y San Cristóbal, dictaron con- 
ferencias e hicieron gestiones ten- 
dientes a vincular cada vez más 
a los intelectuales del interior con 
loss de 18 Capital y a despertar el 
entusiasmo por la construcción de 
la Casa del Escritor. 


EL CUARTETO RIOS 


En la noche del 15 de mayo, en 
el Teatro Municipal, el Cuarteto 
Ríos, integrado por Pedro Antonio 
Ríos, Graciela Ríos Reyna, Patri- 
cia Roderick y Enrique de los Ríos, 
efectuó un concierto con la eje- 
cución de las siguientes obras: 
Cuarteto op. 18, N”* 4 de Beetho- 
ven; Minueto del Cuarteto Póstu- 
mo de Schubert; Andante Canta- 
bile de Tschaikowsky; Serenata 
Italiana de Wolf, y Cuarteto en 
sol menor de Edwars Grieg. 


CENTRO CULTURAL 
DEL ZULIA 


Con asistencia del señor Presi- 
dente de la República, General 
Isaías Medina A,, el 14 de mayo 


fué inaugurado el Centro Cultural 
del Zulia, perteneciente a la Ca- 
sa Venezuela del Hogar Ameri- 
cano. El discurso de apertura es- 
tuvo a cargo del alto poeta Rafael 
Yépez Trujillo, Presidente del men- 
cionado organismo. 

Ese mismo día el Centro abrió 
una interesante exposición de ar- 
tes e industrias del Estado Zulia, 


LA PROFESORA MARIA 
IRAZABAL 


El 28 de mayo, en la Capilla de 
San Miguel, de los RR. PP, Pa- 
sionistas, se celebró una misa en 
homenaje a la memoria de la Pro- 
fesora María lrazábal, en la que 
tomaron parte, cantando en coro 
varias piezas religiosas compues- 
tas por la extinta, un grupo de 
sus discípulas, Homenaje de ad- 
miración y justicia a María Ira- 
zábal, quien consagró su vida con 
nobleza y desinterés a la enseñanza 
artística en Venezuela, y cuya 
muerte han lamentado profunda- 
mente nuestros círculos artísticos. 


FOTOGRAFIAS DE OCCIDENTE 


Auspiciada por la Oficina Na- 
cional de Prensa, el 10 de mayo 
a las 11 a. m., en el Centro de In- 
formación Cultural Venezolano- 
Americano, fué inaugurada una 
exposición de fotografías del Oc- 
cidente de la República, encarga- 
das por la mencionada Oficina al 
artista amateur Carlos García 


Toledo, la cual resultó de gran in- 
terés. 


EXPOSICION DE DIBUJOS 


En la Escuela Federal 
Julio”, 


“5 de 
que dirige el pedagogo 
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Humberto Bártoli, fué inaugurada 
el 7 de junio una exposición de 
dibujos libres, en la que partici- 
paron doscientos alumnos del plan- 
tel con tres mil trabajos aproxi- 
madamente. 

Esta exposición estuvo abierta 
hasta el 30 de junio, y con los fon- 
dos de los trabajos vendidos, la Es- 
cuela organizará un Taller de Ma- 
nualidades. 

Esta interesante iniciativa obtu- 
vo un amplio éxito y la Dirección 
de la Escuela distribuyó a los au- 
tores de los mejores trabajos va- 
rios premios concedidos por orga- 
nismos oficiales y particulares. 


ALEJANDRO VON DER BECKE 


El 6 de junio el Profesor argen- 
tino Alejandro von der Becke, de 
visita en nuestro país, dictó una 
conferencia en la Universidad 
Central de Venezuela sobre “Orien- 
tación de los estudios en la Escuela 
de Farmacia y Bioquímica”. 


EN EL LICEO ANDRES BELLO 


El 22 de mayo, en el Liceo “An- 
drés Bello”, el escultor uruguayo 
Germán Cabrera, quien reside en 
Venezuela desde hace más o me- 
nos cuatro años, dictó una confe- 
rencia sobre problemas estéticos, 
en la que puso de manifiesto su 
buen sentido en esta difícil mate- 
ria y su fina sensibilidad de ar- 
tista. 

El 29 del mismo mes, el Dr. 
Humberto Cuenca dictó en ese 
mismo Instituto una conferencia 
sobre “La influencia de la activi- 
dad deportiva en la formación de 
la personalidad”. 


JOSE ANTONIO RAMOS SUCRE 


El 13 de junio se cumplieron 12 
años del fallecimiento en Ginebra 
del escritor venezolano José An- 
tonio Ramos Sucre, cuya obra li- 
teraria es una de las más valiosas 
que en nuestro país se han pro- 
ducido. Ramas Sucre, además, 
actuó como Profesor, y muchas ge- 
neraciones racuerdan sus enseñan- 
zas y su gran ejemplo de hombre 
de estudio, 


EX-LIBRIS DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


Los señores Antonio Edmundo 
Monsanto, Dr. Arturo Uslar Pie- 
tri, Mariano Picón Salas, Enrique 
Planchart y José Nucete-Sardi, 
fueron nombrados per la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos 
para formar el Jurado que ha de 
otorgar el premio de Bs, 300 para 
el Ex-libris de la mencionada 
Asociación, donado por el comer- 
ciante español, señor Santos Val- 
dés, 


LA INVEROSIMIL PEREGRINA- 
CION DEL TESORO ARTISTICO 
ESPAÑOL 


En el Centro de Información 
Cultural Venezolano-Americano, el 
señor José Lino Vaamonde V., Ar- 
quitecto de la Escuela Superior 
de Arquitectura de Madrid y de la 
Academia de San Fernando, dictó 
el 17 de junio una charla sobre el 
tema: “La Inverosímil Peregri- 
nación del Tesoro Artístico Espa- 
ñol”, la cual fué ilustrada con una 
serie de interesantes planos y fo- 
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tografías, que integran la exposi. 
ción sobre el mismo asunto abierta 
en el referido Centro desde el 11 
de junio. 


EL DR. HABIB ESTEFANO 


El Catedrático de la Universidad 
de Damasco, Dr, Habib Estéfano, 
de paso por esta ciudad, la que ya 
había visitado hace algunos años, 
dictó varias conferencias, entre las 
que se cuenta la titulada: “Crisis 
de la inteligencia”, patrocinada por 
la Universidad Central de Vene- 
zuela, 


DON RAMON AMUNDARAY 


A avanzada edad dejó de existir 
en esta ciudad el 1* de junio, Don 
Ramón Amundaray, conocido pe- 
riodista venezolano, quien por es- 
pacio de muchos años dirigió la 
revista “El Hogar”. 

La muerte de Don Ramón Amun- 
daray constituye una lamentable 
pérdida para nuestros medios pe- 
riodisticos, pues su vida estuvo 


—— 


dedicada por completo a esta ar- 
dua tarea, y, de consiguiente, a la 
cultura nacional. 


INES LUCIA YEPEZ 


Recientemente dejó de existir en 
Barquisimeto la escritora yaracu- 


.yana Inés Lucía Yépez, cuya vida 
«estuvo dedicada a las actividades 
¿del intelacto y del espíritu, con- 


tribuyendo de manera eficaz al 
desarrollo de la cultura en el Es- 
tado Lara, donde residía desde muy 
joven. 


Su entusiasmo por las manifes- 
taciones culturales, su disciplina 
en el trabajo y su rectitud moral, 
le permitieron constituirse en 
ejemplo para muchas generacio- 
nes, y como recompensa a la va- 
liosa contribución prestada al des- 
arrollo espiritual de nuestro pue- 
blo, le fué concedida, la Medalla de 
Honor de Instrucción Pública, 


Los círculos intelectuales del 


país, lamentan profundamente la 
muerte de Inés Lucía Yépez. 


NOTA 


Debido al reajuste económico a que ha sido so- 
metido el presupuesto oficial, las Revistas del Mi. 


nisterio de Educación 


Nacional, 


Dirección de 


Cultura, seguirán apareciendo en forma bimestral. 


La colaboración es solicitada, no 


haciéndose 


responsable la Dirección de las ideas emitidas en 
las colaboraciones que aparecen firmadas por sus 


autores. 


Se exige a los colaboradores enviar los originales 
ordenados y a máquina, durante la primera quin- 


cena de cada mes. 


A  _ A < 21 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama- 
ciones. 


También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


EDICIONES 
DEL MINISTERIO 
EDUCACION NACIONAL 
a), 


ENE AS 

DIRECCION DE CULIURA 

ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 

TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMEN' 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACION 
DIRECCION DE CULTURA 


